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E X O ^ S E Ñ O R A . 

N el breve, y humilde bul­
to de eftas planas eftán re^ 
fumidos ( Excelentirsima 
Señora, y uni<ca veneración 
de mi refpeto ) los torpes 

paílbs 5 las culpables quietudes , y las 
melancólicas dcfventuras de mimifera-
ble Vida. Refiero en ellas el ocio, los 
empleos 5 los afanes, los defeuidos, y las 
malicias que han paíTado por mi 5 defdc 
que entré en el Mundo 5hafl;aaorá qué 



eftoy bien cercano ^ falir de él. Deícu-
bro entre poquifsimas felicidades las 
perfecuciones con que me ha feguido la 
fortuna , las miferias á que me condenó 
mi altanería, los precipicios adonde me 
aífomaron mis coftumbres 9 y los mas de 
los errores 5 que dieron juftamente ^ 
mi Vida el renombre de mala vida. L o 
mas que contiene elle anguftiado Com­
pendio fon perverfas locuras, íucefíbs 
viciólos y y triftifsimas cafualidades 5 y 
íiendo tan eícandaloío efte culto, ni me 
avergüenzo de facrificarlo a los pies de 
V . Exc. ni defeípero de que fu diferetif 
íima compafsion dexe de admitir mis añ­
ilas reverentes? porque no los dedico co­
mo dones de facrificante prefirmptuofo, 
ííno como promeíTas de un infelice der 
linquente, que bufea en el deliciofo fa-
gmdo de V.Exc.fu patrociniOj fu honor: 
y íus fegiiridades. 

Tiene eíle humildifsimo cortejo el 
femblante de malhechor5mas n o lefaltan 



venturofas defgracias, que le prometen 
toda la piedad de V.Exc. Es un refumen 
de culpas, infortunios, efcandalos, cafti-
gos5 y defazones : pero yo no facrifico ^ 
y.Exc.mis delitos, fino mis trabajos: No 
retiro á fu fagrado mis locuras , fino mis 
aflicciones 5 y finalmente no pongo en el 
clementifsimo altar de V.Exc. lo que he 
pecado, fino lo que he padecido. Por ef-
tas razones , y la de haverfe fabricado en 
cafa de V.Exc. efte voto, en aquellas ho­
ras en que (con fentimiento de mi vene­
ración ) me retiraba de fus pies, creo que 
no es indigno de las aceptaciones 5 y mas 
quando lo acompaña mi rendimiento,mi 
gratitud, y mi fidelifsima fervidumbre. 

Suplico á V . Exc. rendidamente íe 
digne de recibir la vida que gozo, y la 
Vida que eícribo 5 pues fobre unay otra 
han puefto las honras de V . Exc. un do­
minio apetecible , y una efclavitud inex-
cufable: de modo que no le ha quedado 
a mi elección, a mi afeóto, ni a mi codi­

cia 



cia la libertad de penfar en otro Dueño 
para Patrono de el defdichado culto de 
cíla Obrilla. V . Exc. lo es folo de todas 
mis acciones 5 y en reconocimiento a fus 
gracioíifsimas piedades, ofrezco mi V i ­
da, obras, y trabajos , lo que he íido , lo 
que foy , y lo que pueda valer, y vivir. 

Nueílro Señor guarde á V . Exc. mu­
chos años, como fe lo ruego, y nos im­
porta. De cita Cafa de V.Exc. Madrid y 
Mayo 1^. de j743. 

E X C M A S E n O R j f c 

BX.Pies de V.Exc. fu ren-
didifsimo Siervo, 

ElDoSfor Don Diego de Torres. 



de Heredia^ Canónigo del Sacro Monte de 
(granada 5 & c . 

S E ñ O R . 

HE leído de orden de V . S. la V i d a , Afcendcrtó 
cia, Crianza , y Aventuras de Don Diego 

Torres, eferitaspor él mifmojy no contiene voz, 
claufula, ni exprefsion alguna, que fe oponga á la pû . 
reza de las buenas coftumbres, ni á los Eftatutos, 
Mandamientos ,ni Leyes de nueftra Catholica Reli­
gión , por lo que puede V . S . darle la Licencia que 
pide , falvo &c. De mi PoíTada oy x6. de Abril de 
^ 7 4 3 . . 



L K E K C U D E L O ^ p i K A ^ l O i . 

NOS el Licenciado Don Miguel Gómez de Efw 
cobar, Inquifidor Ordinario , y Vicario dq 

cfta Villa de Madrid, y fu Partido, &c. Por la prefea-, 
te, y por lo que a Nos toca , damos licencia para que 
íe pueda imprimir. é imprima el Libro intitulado* 
Vida y y Afcendencia de Don Diego de Torres, eferita por, 
el mífmo i atento que de nueftra orden y comifion ha 
fido vifto,y reconocido, y parece no contiene co í i 
«jue fe oponga á nueftra Santa Fe Catholica , y bue* 
ñas coftumbres. Dada en Madrid a catorce de Mayo 
de mil fficedentos y quareata y tres* 

Por fu mandado^ 

Ifidro ^ w t B ^ . 
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INTRODUCCION. 
I Vida, ni en fu vi-

da,nienfu muerte 
merece mas hon­
ras , ni mas epita-
íios,que el olvido, 
y el íilencio. A mi 

folo me toca morirme á efcuras, 
fer un difunto efcondido , y un 
muerto de montón, acinado entre 
los demás que fe defvanecen en 
ios podrideros. A mis gufanos, 
mis zancarrones , y mis cenizas 
defeo que no me las alboroten, 
ya que en la vida no me han de-
xado hueífo fano. A la eternidad 
de mi pena, b de mi gloria no la 
han de quitar, ni poner trozo al­
guno los recuerdos de los que vi­
van : con que no rebaxandome 
Infierno , ni añadiéndome Bien­
aventuranza fus commemoracio-
nes , para nada me importa que 
fe fepa , que yo he eftado en el 
mundo. No aípiro á mas memo­
rias , que á los piadoíifsimos fu-
fragios , que hace la Iglcfia mi 
Madre por coda la Comunidad 

de los Finados de fu gremio. Co-
gerame el torvellino de Refpon-
fos del dia dos de Noviembre, co* 
mo á todo pobre, y me confola-
rc con los que me reparta la pie­
dad de Dios. Hablo con los an­
tojos de mi efperanza , y la libe­
ralidad de mi defeo. Yo me ima­
gino defde acá Anima del Pur­
gatorio , porque es lo mejor que; 
me puede fuceder. L a multitud 
horrible de mis culpas me con­
funde , me aterra , y me empuja 
á lo mas hondo del Infierno : pe­
ro hafta ahora no he caido en él, 
ni en la defefperacion. Por la 
gracia de Dios efpero tempora­
les los caftigos ; y confiado en fu 
mifericordia , aun me hago las 
cuentas mas alegres. Su Magef-
tad quiera , que efte ultimo Pro-
noftico me falga cierto, ya que 
ha permitido que mienta en quan-
tos tengo derramados por el 
mundo. 

A los Frayles, y los ahorcados 
( antes y defpues de calaveras} 

A los 



x VuUy A/cendencidy Crianza ¿Pe. 
los efcribe el ufo , hi devoción , ó alabar^ reprehender. Todos prc-
elentretenimiento de los vivien­
tes las vidas , los milagros, y las 
temeridades. A otras caftas de 
hombres vigoroíbs en los vicios, 
ó en las virtudes , también les ha­
cen la raridad de immortalizarlos 
un poco con la relación de fus ha­
zañas. A los muertos , ni los fu-
be , ni los baxa , ni los abulta, ni 
los eftrecha la honra , 6 la igno­
minia , con que los facan fegunda 
vez á la plaza del mundo los que 
fe entrometen áHittoriadores de 
íus aventuras ; porque ya no ef-
tán en eftado de merecer , de me­
drar, ni.de arruinarfe. Los aplau-
fos , las afrentas , las exaltacio­
nes , los contentos, y las pefa-? 
dumbres todas fe acaban el dia 
que fe acaba. A los vivos les fue-
le fer laftimofamente perjudicial 
el cacareo de fus coftumbres; por­
que á los buenos los pone la li-
íbnjadiíimulada en una entona­
ción defvanecida, y en un amor 
intereflado , antojadizo , y peli-
grofo. Regodeanfe con los chif-
mes del aplaufo, y con las mone­
rías de la vanagloria, y dan con 
fu alma en una fóbervia intolera­
ble. Los malos fe irritan, le mal­
dicen, y tal vez fe complacen con 
la abominación , 6 las acufacio-
Bes de fus lociyras. Un requiebro 
de un Adulador defvanece al mas 
humilde. Una advertencia de un 
bienintencionado cncoloriza al 
menos rebelde. «En todo ay peli­
gro: es ciencú diíicultofa U de 

fumen que«la faben , y ninguno 
la efludia; y es raro el que no la 
pradica con fatisfaccion. 

A los que leen dicen , que les 
puede fervir al efearmiento , ó la 
imitación la noticia de las virtu­
des , 6 las atrocidades de los que 
con ellas fueron famofos en la vi­
da. No niego algún provecho; 
pero también defeubro en fu lec­
tura muchos daños , quando no 
lee fus acciones el aníia de imitar 
las unas , y la buena intención 
de aborrecer las otras, fino el 
ocio impertinente , y la curioíi-
dad mal empleada. Lo que yo fof-
pecho es , que íi efte eftilo pro^ 
duce algún interés, lo lleva foló 
el que efcribe: porque el muerto 
y el ledor pagan de contado , el 
uno con los hueífos que le defen-
tierran , y el otro con fu dinero. 
Yo no me atreveré á culpar abfo-
lutamente efta coftumbre, que ha 
fido loable entre las gentes ; pero 
afirmo , que es peligrofo.meterfe 
envidas agenas : y que es dificil 
defcribirlas fin laftimarlas. Son 
muchas las que eftán llenas de ni­
miedades , ficciones, y mentiras. 
Rara vez las efcribe el defengaño 
y la finceridad , fino es la adula­
ción , el interés , y la ignorancia. 
Lo mas feguro es , no defpertar á 
quien duerme. Defcanfen en paz 
los difuntos : los vivos veaa co­
mo viven : y viva cada uno para 
s i , pues para si folo muere quan­
do muere. 

(as 

http://ni.de


del IDoñor <Don 
Las relaciones de los íuccfibs 

gloriofos y infelices, 6 temerarios 
de infinitos vivientes , y difuntos 
podrán íer útiles, importantes , y 
aun precifas. Sean enhorabuena 
para todos: pero á m i , por lado 
ninguno me viene bien, ni vivo, 
ni muerto la memoria de mi vida: 
ni á los que la hayan de leer les 
conduce para nada el examen , ni 
la ciencia de mis extravagancias, 
y delirios. Ella es ta l , que ni por 
mala , ni por buena, ni por juila, 
ni por ancha puede fervir á las 
imitaciones , los odios , lo? cari­
ños , ni las utilidades. Yo foy 
un mal hombre : pero mis diablu­
ras , ó por comunes, 6 por fre-
quentes, ni me han hecho abomi­
nable, ni exquiíitamente repre-
heníiblc. Peco como muchos,em-
bofeado y hundido, con miedo, 
y con vergüenza de los que me 
atisban. Mirando á mi concien­
cia foy facinerofo ; mirando á los 
teftigos foy regular, paífadero , y 
tolerable. Soy pecador folapado, 
y delinquente obfeuro , de modo 
que fe fofpeche , y no fe jure. 
Ta l qual vez foy bueno ; .pero no. 
por eífo dexo de fer malo. Mu­
chos difparates de marca mayor, 
y defeonciertos plenarios tengo 
hechos en efta vida; pero no tan 
únicos, que no los hayan execu-
tado otros infinitos antes que yo. 
Ellos fe confunden, fe diíimulan, 
> paíTan entre los demás. E l ufo 
plebeyo los conoce, los hace , y 
no los eftraña ni en mi , ni en 

(Diego de Torres, 3 
otro j porque todos fomos unos, 
y con corta diferencia , tan mar 
los los unos como los otros. 

A mi parecer foy mediana­
mente loco ; algo libre , y un po­
co burlón; un mucho holgazán, 
un íi es no es prefumido , y un 
perdulario incorregible: porque 
íiempre he confervado un abor­
recimiento efpantofo á los inte-
reíTes, honras , aplaufos, preten-
íiones , puertos , ceremonias , y 
zalamerías del mundo. L a urgen­
cia de mis necefsidades, que han 
íido grandes, y repetidas , jamás 
me pudo arraftrar á las An refalas 
de los Poderofos : fus paredes 
íiempre eftuvieron quexofas de 
mi dcfvio , pero no de mi vene­
ración. Nunca he prefentadoun 
Memorial; ni me he hallado bue­
no para Corregidor, para Alcal­
de , para Cura, ni para otro ofi^ 
ció , por los que afanan otros tan 
indiípueílos como yo. A efte de-
xamiento (que en mi juicio es mal 
humor , b filofofia ) han llamado 
foberbia y rufticidad mis ene­
migos : puede fer que lo fea; pe­
ro como foy Chriftiano, que yo 
no la diftingo, 6 la equivoco con 
otros defordenes. Unas veces me 
parece genio , y otras altancria 
defvariada. Lo que aífeguro es, 
que quando fe me ofrece fer hu­
milde , que es muchas veces al 
d ía , íiempre encuentro con las 
fumifsíones, y con el menofpre-
cio de mi mifmo , fin el mas leve 
reparo , ni retiro de mi natural 

A 2 or-



4 Vida, J/cendencia, Cf tanza i f c . 
orgullo. Sujeto con facilidad, y lo que dexo atrás de mí vida. 
con alegría mis diétamenes y fen-
timientos á qualquiera parecer. 
Me efcondo de las porfiadas con­
ferencias , ' que fon frequcntes en 
las converfaciones. Bufeo el af-
fiento mas obfeuro, y mas dif-
tante dé los quepreíiden en ellas. 
Hablo poco , perfuadido á que 
mis exprefsiones ni pueden en­
tretener , ni enfeñar. Finalmente 
eftoy en los concurfos cobarde, 
callado, con miedo y fofpecha 
de mis palabras, y mis acciones. 
Si efto es ^enio, política, nego­
ciación , ó fobervia , apúrelo el 
que va leyendo, que yo no sé 
mas que confeflarlo. 

Por lo mifmo que ha tardado mi 
muerte , ya no puede tardar : y 
quiero antes de morirme, defva-
necer con mis confefsionés y-
verdades los enredos y las menti­
ras , que me han abultado los 
críticos , y los embuíleros. L a 
pobreza , la mocedad , lo defen-
tonado de mi apreheníion , lo ri­
diculo demi eftudio, mis Alma­
naques , mis Coplas, y mis ene­
migos me han hecho hombre de 
novela, un Eíludianton extrava­
gante , y un Efcolar entre brujo 
y Añrologo, con vifos de diablo, 
y perfpeétivas de hechicero. Los 
tontos, que pican en eruditos,mc 

Sobre ninguna de las neceda- facan, y me meten en fus conver­
des y delirios de mi libertad, pe- faciones: y en los eftrados, y las 
reza , y prefuncion fe puede fun- cocinas detras de un aforifmo del 
dar ni una breve Xacara de las 
que para el regodeo de los pica­
ros componen los Poetas tontos, 
y cantan los Ciegos en los canto­
nes y corrillos. Yo eftoy bien fe-
guro , que es una culpable maja­
dería poner en Coronica la» fan-

Kalandrio me ingieren una ridi-; 
cula quíxotada , y me pegan un 
par de aventuras defcomunales; 
y por mi defgracia, y por fu guf-
to ando entre las gentes hecho 
un mamarracho , cubierto con el 
fayo que íe les antoja, y con los 

dezes de un fugeto tan vulgar, párchese hifopadas de fus negras 
tan ruin , y tan defgraciado , que noticias. Paflb entre los que me 
por extremo alguno puede fervir conocen, y me ignoran, me abo-
á la complacencia , al exemplo, minan , y me faludan, por un 
ni á la rifa. E l tiempo que fe Guzraán de Alfarache , un Gre-
gafte en eferíbir, y en leer, no fe godo Guadaña , y un Lázaro de 
entretiene , ni fe aprovecha, que Tormes: y ni foy efte, ni aquel, 
todo fe malogra : y no obf- ni el otro j y por vida raía que fe 

ha de faber quien foy. Yo quiero 
meterme en corroj y ya que qual­
quiera monigote prefumido fe 
toi15a 4C HÚmormuracion , mor-; 

tante eftas inutilidades y perdi­
ciones , eftoy determinado á ef-
cribir los defgraciados paíTages 
que han corrido por nú en todo 



del S)o£ior !Don ©/Wo de Torres, 
muremos a medias, que yo lo 
puedo hacer con mas verdad , y 
con menos injufticia y eícandalo 
que todos. Sigafe la converfa-
cion, y crea defpues el mundo á. 
quien quifiere. 
- No me mueve á confeíTar en el 

publicó mis verdaderas livianda­
des el defeo de fofíegar los chif-
mes , y las parlerías con que an^ 
da alborotado mi nombre, y fo-
ragida mi opinión: porque mi ef-
piritu no fe altera con el ayre de 
las alabanzas , ni con el ruido de 
los vituperios. A todo el mundo 
le dexo garlar , y decidir fobre lo 
que fabe , 6 lo que ignora j fobre, 
m i , 6 fobre quien agarra al bue-
lo fu voluntad, fu rabia, ó fu 
coftumbre. Defde muy niño co­
nocí , que de las gentes no fe 
puede pretender , ni efperar mas 
juílicia, ni mas mifericordia, que 
la que no le haga falta á fu amor 
propio. En los empeños de poca, 
p mucha confideracion cada uno 
íigue fu comodidad, y fus ideas. 
Al que me alaba , no fe lo agra­
dezco ; porque íi me alaba, es 
porque le conviene á fu raodeftia, 
6 fu hipocresía, y á ellas puede 
pedir las gracias que yo no debo 
darle. Al que me corrige , le oy-
go, y lo dexo dcfcabezar : rióme 
mucho de ver como prefume de 
Confejero muy repotente, y guf-
tofo con fus proprias fatisfaccio-
nes. Afsi me compongo con las 
gentes , y afsi he podido llegar 
f on mi yida haíU oy finefpecial 

congoja de mi efpiritu , y fin mas 
trabajos que las indifpenfables 
corrupciones y lamentos , que 
para el Rey* y el Labrador, el 
Pontífice y el Sacriftan tiene la-
naturaleza repofados en fu mifma 
fabrica y vitalidad. 

Dos fon los efpeciales motivos, 
que me eftán inflando á facar mi 
Vida á la vergüenza. E l primera 
nace de un temor prudente , fun­
dado en el hambre y el atrevi­
miento de los.£fcritores agoni­
zantes y desharrapados , que fe 
gaftan por la permifsíon de Dios 
en efteíiglo. Efcriben de quanto 
entra, pafla , y fale en efte mun­
do y el otro , fin refervar aíTunto 
ni perfona; y temo que por la co­
dicia de ganar qUatro ochavos, 
falga algún tonto levantando 
nuevas maldiciones y embuftes á 
mi fangre , á mi flema , y á mi 
colera. Quiero adelantarme áfu 
agonía , y hacerme el mal que 
pueda; que por la propia mano 
fon mas tolerables los azotes. Y 
finalmente , íi mi Vida ha de va­
ler dinero , mas vale que lo tome 
yo, que no otro; que mi vida 
hafta ahora es mía, y puedo hacer 
con ella los vifages y transforma­
ciones , que me hagan al gufto y 
á la comodidad: y ningún ver-
gante me la ha de vender mien­
tras yo viva ; y para defpues de 
muerto les queda el cfpantajo de 
efta Hiftoria, para que no lleguen 
fus mentiras y fus ficciones á pi­
car en mis guíanos. Y eftoy muy 
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6 Vida, 'J/cendencla, Crianza iSTc-
concento de prefumlr , que bafta- ponderaciones , para íacar con 
ra la diligencia de efta efcritura 
que hago en vida , para efpantar 
y aburrir de mi Tepulcro• los• gra­
jos / abejones , y mofcardas, que' 
fía duda licgarian á zumbarme la 
calavera, y roerme ios hueíTos. 

£1 fegundo motivo que me 
provoca á poner patentes los dif-
paratorios de mi vida es, para 

lucimiento á fu Difunto. 
Preguntan á unos , examinan á 
otros , y al cabo de uno , dos , 6' 
mas años no raftrean otra cofa 
que ponderar del muerto , íino es 
la charidadi y efta h deduce, por­
que algún dia lo vieron dar un 
ochavo de limofna. Empeñanfc 
en canonizarlo, y hacerle 3anto, 

que de ellos coja noticias ciernas, aunque haya íido un Pedro Pon-
y aflunto verdadero el Orador ce , y es precifo que fea en fuer-
que haya de predicar mis honras za de fingimientos , ponderacio­

nes, y metafiíicas. A mi no me á los Doétores del reverente 
Clauftro de mi Univeríidad. A 
mi opinión le tendrá cuenta, que 
fe arreglen las alabanzas a mis 
Confelsiones ; y á la del Predica­
dor le convendrá no poco predi­
car verdades. Como he paífado 
lo mas de mi vida fin pedir , ni 
pretender honores, rentas , ni 
otros interefíes; también defeo, 
que en la muerte ninguno me 
ponga, ni me añada mas de lo 
que yo dexáre declarado que es 
mió. Materiales fobrados con­
tiene efte Papel para fabricar 
veinte Oraciones Fúnebres: y no 
hará demaíiada galantería el-Ora­
dor en partir Con mi Alma la pro­
pina , porque le doy hecho lo 
mas del trabajo. Acucrdefc de la 
felicidad que fe halla el que reco­
ge junto, diftinguido, y verdade­
ro el aíFunto de los Funerales: que 
es una defdicha ver andar á la 
raftra ( en muriendo uno de no-
fotros) al pobre Predicador men­
digando virtudes, y eftudiandq 

puede hacer bueno ninguno def-
pues de muerto, fi yo no lo he í i­
do envida. Las bondades que me 
apliquen, tampoco me pueden 
hacer provecho. Lo que yo ha­
ga, y lo que yo trabaje , es lo 
que me ha de fervir , aunque na 
me lo cacareen. Ruego defde aho­
ra al que me predique, que no 
pregunte por mas ideas , ni mas 
afluntos , que los que encuentre 
en efte Papel. Soy hombre claro, 
y verdadero , y diré de mi lo que 
lepa con la ingenuidad que acof-
tumbro. Agarrefe dé lai miferi-
cordia de Dios , y diga , que de 
fu piedad prefume mi falVacion;' 
y no fe meta en el verengenal de 
hacerme virtuofo, porque mas ha 
de efeandalizar , que perfuadir 
con fu Platica. Si mi Univeríi­
dad puede fufpender la coftum-
bre de predicar nueftras Honras, 
yo defeo que empiece por m i , y 
que me cambie á Miífas y Reí-
ponfos el Sermoa , el Túmulo, 

las 
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las candelillas, y los epitafios. 
Gafte con otros fugetos mas dig­
nos , y mas acreedores á las pom­
pas fus exageraciones , y el bulla-
ge de los fentimientos enjutos; 
que yo moriré muy agradecido 
íinla efperaiua de mas Honras, 
que las efpeciales que me tiene 

(Diego de Torres. y 
dadas en vida. Eftos fon los mo­
tivos que tengo para facarla á luz 
de entre tantas tinieblas: Y antes 
de empezar conmigo, trafplan-
tare á la vifta de todos el rancio 
alcarnoqüe de mi Alcurnia, para 
quefefepa de raiz , qual es mi 
tronco, mis ramos, y mis frutos. 

A S C E N D E N C I J !DE D O N D I E G O 
de Torres, 

SAlieron de la Ciudad de 
Soria, ni sé íi arrojados 
de fa pobreza , ó de al­
guna travefura de mance­

bos, Francifco , y Roque de Tor­
res , ambos hermanos de corta 
edad, y de fana y apreciable efta-
tura. Roque , que era el mas 
bronco , mas fornido, y mas ade­
lantado en di as , paro en Almei-
«Ja de Sayago, en donde gafto fus 
fuerzas y fu vida en los penO-
fos afanes de la Agricultura, y 
en los canfados entretenimien­
tos de la Aldea. Mantuvofe fol­
leto y celibato; y el azadón, el 
arado, y una templada dieta, ef-
pecialmente en el vino, á que fe 
fujetó defde mozo , le alargaron 
la vida hafta una larga , fuerte , y 
apacible vejez. Con los repueftos 
de fus miferables falarios , y al­
guna ayuda de los dueños de las 
tierras que cultivaba , compro 
cien gallinas, y un borrico : y 
con efte poderofo Afsiento , y 
crecido negocip empezó la, nue­

va carrera de fu ancianidad.Sien-
do ya hombre de cinquenta y 
ocho años , metido en una chia, 
y rebuclto en fu gabán , fe pufo 
á Harriero de huevos , y trugi-
man de pollos , acarreando efta 
mercaduría al Corrillo de Sala­
manca , y á la plaza de Zamora. 
Era eñ ellos Pueftos la diveríion 
y alegría de las gentes , y en ef-
peciaí de las mozas , y los com­
pradores. Fue muy conocido y 
eftimado de los vecinos de cftas 
dos Ciudades , y todos fe alegra­
ban de ver entrar por fus puertas 
al Sayagués : porque era un vie­
jo defafquerado , graciofo, fenci-
Uo, barato , y de buena condi­
ción. Con la afabilidad de fu tra­
to , y la tarea de efte pobre co­
mercio defquitaba las reíiílencias 
del azadón, y burlo los ardides 
y tropelías de la ocioíidad, la ve­
jez , y la miferla. Vivió noventa 
y dos años , y lo facó de efte 
mundo ( fegun las feñas que die­
ron los de Sayago l un Cólico 

con-
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convuííivo. Dcxó á fu Alma por la que quedó moza, bien tratada, 
heredera de fu borrico, fus ga- y con tienda abierta : y entre 
llinas, fus zuecos , y gabán, que 
eran todos fus muebles y raizes: 
y hafta hoy que fe me ha antoja­
do á mi hacer eíla memoria, na-
'die en el mundo fe ha acordado 
de tal hombre, 

Francifco , que era mas mozo, 
mas hábil , y de humor mas vio-

otros hijos tuvieron á Jacinto de 
Torres, que por la pinta fue mí 
legitimo Abuelo. Fue Francifco 
un buen hombre , muy afsiftente 
á fu cafa, retirado , y limofnero: 
murió mozo, y creo piadofamen-
te que goza de Dios. 

Quedó mi Abuelo Jacinto en 
lento, llegó á Salamanca ; y def- poder de fu madre j y criófe co-
pues de haver rodado todas las mo hijo de viuda, libre, regalado. 
Porterías de los Conventos, af- impertinente, y viciofo. Laliber-
fentó en cafa de un Boticario: re- tad de la crianza, y la violencia 
cibióle para facar agua del pozo, de fu genio lo echaron de fu cafa; 
lavar peroles, machacar raizes, y y defpues de muchas correrías y 
arrullar á ratos un niño que tenia, eftaciones paró en Flandes. Sir-
Fuefe inftruyendo infcnfiblemen- vio al Rey de poco ; porque á los 
te en la patarata de los rótulos: dos años del afsiento de fu plaza, 
•cntrometiófe en la goloíina de los tjue fue de Soldado rafo, le em--
xaraves , y las confervas; y con baró el movimiento de una pier-" 
cfte baño , y algunas unturas que na un carbunco que le falió er 
fe daba en los ratos ociofos con 
los Cañones del Meífue , falió en 
pocos días tan buen Gramático, 
y famofo Pharmaceutico como 
ios mas de eñe exercicio. Fue 

«na corva. Cojo, invalido, y íin 
fueldo fe hallaba en Flandes ; y 
acolado de la ncccfsidad , difeur-
rió en elegir un oficio para ganar 
la vida. Aprendió el de Tapize* 

examinado y aprobado por el re- ro , y falió en él primorofo y de-
-verendo Tribunal de la Medici­
na , y le dieron aquellos feñores 
fu Cedulón , para que íin incur-
•rir en pena alguna, hicicíTe y def-
-pachalTe los ungüentos , los zero-
tes, los julepes , y las demás por­
querías que encierran eftos Ofi­
ciales en fus caxas, botes, y redo-

licado , como lo juran varias 
obras fuyas , que fe mantienen 
hoy en Salamanca, y otras partes. 
Ya Maeftro, y hombre de treinta 
y quatro años , fe bolvió á fu pa­
tria , aííentó fu rancho , y pufo 
fus telares , fu tabla á la puerta 
con las Armas Reales , y fu rotu-

mas. Murió fu amo pocos mefes l ó n : Del Rey nuefiro Señor Ta-
defpues de fu examen ; y antes de ptzero. Casó con Maria de Var-
cumplir el año de muerto fe casó, gas, que fue mi Abuela, y vivie-
como era regular , con la yiudaj ron muchos años con envidiable. 

fe-. 
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iferCníJad j y moderada conve­
niencia : porque fu oficio, fu eco­
nomía , y fu paz les multiplicaba 
los bienes y el trabajo. De eftc 
Matrimonio falio Pedro de Tor-? 
res mi buen Padre, Maria de 
iTorres, y Jofeph de Torres. Ef-
te murió Carmelita Defcalzo en 
Indias con opinión de efcogido 
Religiofo, y mi Padre en Sala­
manca , haviendo vivido del mo-
4o que diré brevemente. 

Mi Padre Pedro de Torres ef-
fcaba eftudiando la Gramática L a ­
tina quando murieron mis Abue­
los. Entraba en el Eftudio con 
defabrimiento, como todos los 
muchachos: y luego que fe vio li­
bre , y fin obediencia, fe deshizo 
de Antonio de Nebrixa , aburrió 
á fu patria, y fué á parar á la Ef-
tremadura. Sirvió en Alcántara 
á un Cavallero llamado Don San­
cho de Arias y Paredes , de quien 
hay larga generación, buena me­
moria, y loables noticias en aquel 
Reyno. Tres años eftuvo en fu 
cafa, fin otro cuidado que acom­
pañar al Eñudio á dos hijos de ef-
te Cavallero. Aficionofe como 
niño á hacer lo que los otros; y 
al mifmo tiempo que fus amos, 
fe inftruyó en los fyftemas Philo-
fophicos de Ariftoteles. Marchó 
á Madrid, no sé íi voluntario , ó 
defpedido: folo fupe , que fus 
.amos fintieron tiernamente fu au-
fencia , porque le amaban como 
á hijo. Canfado de folicitar con­
veniencia^ ya par^%vig 2 yá p^-

©/fjo de T o m e é 
ra holgar , como haíéñ todos lo$ 
que fe hallan fin medios en la 
Corte, fe pufo al oficio de Libre­
ro. Aprendióle brevemente , ^ 
bolvió á Salamanca, en donde afr 
fentó fu Tienda , que en aquel 
tiempo fue de las mas furtidas y 
famofas. Casófe con Manuela de} 
Villarroél, y falimos de cfte Ma* 
trimonio diez y ocho hermanosj; 
y folo eftamos hoy en el mundê  
mis dos hermanas Manuel^ y J a -
fepha de Torres, y yo, que todar 
via eftoy medio vivo. E l caudal,-
y el trabajo de mis Padres fofte-
nia con templanza y con limpie­
za la numerofa porción de hijos 
que Dios les havia dado, hafta 
que por los años de fetecientos y 
tres fe empezó á defmoronar la 
Tienda con las frequentes faltas^ 
que mi Padre hacia de fu Amof-
trador, y fus Andenes. Fue la cali­
fa haverle nombrado por Procur-
rador del Común , y poner en fu, 
defvelo la Ciudad de Salamanqj 
la afsiílencia de los Almacenes de 
pólvora , armas , y otros pertre­
chos , y dexar folo á fu cuidado, 
los alojamientos de la Tropa, que 
por aquellas cercanías traníitab^ 
á la guerra de Portugal. Acabófe 
de arruinar la Librería con la du­
ración de los nue vos encargos, á 
que acudía mi honradifsimo Pa­
dre : y el Real Confejo de Cafti* 
Ha, informado de la lealtad, ze^ 
lo, promptitud, y defperdicio de 
bienes , y trabajo con que havií, 
férvido aX R e y , mandó á la Ciu-
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Sad , que le dieflen quatrocíentos los forzofos repueftos de mis ta-
ducados annuales, y trefcientos reas logro una feliz y defcanfada 
doblones, para que por una vez 
le reforzafle de fus pérdidas. Con 
efta ayuda de coila vivíamos ef-
trechos, pero íin trampas, ni fen-
fible miferia. Hechas las paces 
con Portugal, reformaron , con 
otros . el trifte íueldo de mi Pa-

vejez. Fue mi Padre hombre muy; 
graciofo , de agradable trato , y 
de converfacion entretenida , ŷ  
variamente dofta. No falia de fu 
Tienda comprado, 6 vendido l i ­
bro alguno antiguo, 6 moderno,; 
que no lo leyeííe antes con cuida-

dre , y quedo pobre, viejo , y fin do, é inteligencia. En la Hiftoria 
d recurfo á fus Libros y taréas. fue famofo , y puntualifsimo j y 

Era yo á efta fazon un mozote en las Facultades Efcolafticas en-» 
ide diez y ocho años, que foío fer-
yia de eftorvo , de cfcandalo , y 
de añadidura á la pobreza: y vien­
do que la extrema necefsidad ef-
t a b a y á á l o s umbrales de nuef-
traspuertas, dexé la compañia 
de mis Padres , con la delibera­
ción de no permitir, que la mife­
ria , y los defconfuelos fe apode-
raífen de fu canfada vida. L a pie-

tendia mas que lo que regular­
mente fe prefume de un lego con 
atención á otros cuidados. Gozo 
de unos humores apacibles, un 
animo üiave, foífegado , y conti­
nuamente feftivo. Fue verdadero 
en fus tratos , humilde en fus 
obras y palabras; y pacifico y 
conforme en todas las adverfida-
des. Murió de fefenta y ocho 

dad de Dios premio mis buenos años con ayuda de los Médicos, 
defeos con la viílade fus alivios, de una calentura uftiva, que de-
Fue el cafo ^ que marche á Ma­
drid , y á pocos dias logre amif-
tad con Don Jacobo de Flon, Su­
perintendente entonces de la. 
Kenta del Tabaco de la Corona: 
y la piedad de eíle Cavallero me 
dio quatrocientos ducados con 
un titulo poílizo de Viíitador de 
los Eftancos de Salamanca , para 
que mi Padre comieífe fin las zo-
xobras en que yo le dexé amena­
zado. Pude agregar a eíle annual 
focorro la Adminillracion de los 
Eílados de Acevedddel Excelen-
tifsimo Señor Conde de Miranda 

clino en unas parótidas, que ellos 
llaman Symptomaticas : y en to­
do el tiempo de fu enfermedad 
mantuvo la alegría ^ y la gracia, 
del genio x pues hafta la ultima 
hora no dexó las preciofas agude­
zas de fu buen humor* Mi Madre 
Manuela de Villarroél vive hoy» 
cargada con fetenta y quatro 
años: pero la fortaleza de fus hu* 
mores, y la robuíléz. del genio 
arraílran la pefadumbre de la 
edad fin penofa fatiga,, ni defazoi\ 
defefperada^ L a memoria fe le ha 
hundido un poco> pero las demás 

© i jS?éor} y coa íu produdo , ^ potencias las ufa con prontitud. 
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y con deleyte. Mi Madre fue hi-. 
ja de Francifco Villarroél , y eftc 
iuftento una dilatada familia con 
una Tienda de lienzos, que tenia 
en la Plaza de Salamanca , tinas 
¿Viñas, y una cafa Bodega en el 
Lugar de Villa-Mayor , que fon 
las únicas raices que conocí en 
toda mi generación. 

Y a he deftapado los primeros 
jentreíijos de mi defeendencia: no 
ídudo que en regiftrando mas rin­
cones , fe encontrará mas bafura, 
y mas limpieza i pero ni lo mas 
lucio me dará bafeas, ni lo mas 
relamido me hará faborear con 
gula reprehenfible. Mis difguftos, 
y mis alegrías no eftán en el arbi­
trio de los que paliaron, ni en las 
elecciones de los que viven. Mi 
afrenta, ó mi refpeto eftán col­
gados folamente de mis obras, y 
de mis palabras: los que fe mu­
rieron , nada me han dexado : á 
los que viven no les pido nada *, y 
en mi fortuna, ó en mi defgracia 
tío tienen parte , ni culpa los 
unos , ni los otros. L o que aífe-
guro es, que pongo lo mas humil­
de , y que he entrefacado lo mas 
afquerofo de mi generación , pa­
ra que ningún fobervio prefumi-
do imagine, que me puede dár 
que fentir en callarme , 6 defeu-
brirme los parientes. Algunos 
tendrían , 6 eftarán ahora en em­
pleos nobles, refpetofos y ricos; 
el que tenga noticia de ellos, cá­
llelos , ó defcubralos , que á mi 
f^o^e^gorta. retiróme dg.i|§ 

(Oiego de Torres. í i 
perfuaíiones de la vanagloria» y 
de los engreimientos de la fober-
via. Los hombres todos fomos 
unos : á todos nos rodea una mif-
ma carne , nos cubren unos mif, 
mos elementos , nos alienta una 
mifma alma > nos afligen unas 
mifmas enfermedades , nos afíal-. 
tan unos mifmos apetitos , y nos 
arranca del mundo la muerte. 
Aun en las apreheníiones, que 
producen nueftra locura , no 
nos diferenciamos quali nada. £1 
paño que me cubre es un poco 
mas gordo de hiladura que el que 
engalana al Principe j pero ni i 
él le desfigura de hombre lo del­
gado , ni lo libra de achaques lo 
pulido i ni á mi me defearta del 
gremio de la racionalidad lo bur-. 
do del eftambre. Nueftra raza nq 
es mas que una: todos nos deri­
vamos de Adán. E l árbol mas cor 
petudo tiene muchos pedazos en 
las Zapaterías, algunos zoquetes 
en las cardas , y muchos eftülo-. 
nes y mendrugos en las horcas y 
los tablados: y al revés; el tron-! 
co mas rudo tiene muchas efta-
tuas en los tronos, algunos Orácil-. 
losen los Tribunales, y muchas 
Imágenes en losTemplos. Yo ten-, 
go de todo, y en todas partes, có­
mo todos los demás hombres : ^ 
tengo el confuelo, y la vanidad^ 
de que no fiendo Hidalgo, ni Ca-
vallero, fino Villanchón redon-. 
do , fegun fe reconoce por los; 
quatro coftados , que he defeoíi-. 
do al fayo 4c mi Alcurnia, hafta 

afeas 
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ahora ni me ha defamparado la 
pílimacion, ni me ha hecho den­
gues , ni geftos la honra, ni me 
pan efcupido á la cara, ni al na­
cimiento los que reparten en el 
Inundo los honores, las abundan­
cias , y las fortunas. Otros con 
tan malos , y peores Abuelos co­
mo los que me han tocado, viven 
triunfantes , podcrofos, y temi-
idos; y muchos de los que tienen 
fus raizes en los tronos , andan 
infames, pobres, y defpreciados. 
L o que aprovecha es , tener bue­
gas columbres , que cftas valen 
mas que los buenos parientes; y 
<d vulgo , aunque es indómito, 
iiace juíliciaálo que tiene delan­
te. Los Abuelos ricos fuelen va­
ler mas que los nobles; pero ni 
ide unos , ni otros necefsita el 
ique fe acoílumbra á honrados 
|)enfamientos, y virtuofas haza-
lías, y a GhriíUano viejo, fano, 

cid; Crianza t F c : 
robufto, lego, y de buen humoii 
es el que debe defear para Abue-, 
lo el hombre defengañado de eí^ 
tas fantafmas de la fobervia: que 
fea Procurador, abugetero, 6 bo­
ticario, todo es droga. Yo final­
mente eftoy muy contento con el 
m í o , y he íido tan dichofo cor^ 
mis picaros parientes , que á la 
hora que eílo eferib© , á ninguno 
han ahorcado, ni azotado, ni han 
advertido los rigores de la juíli-
cia de modo alguno la obediencia 
al Rey, á la L e y , y á las buena? 
coftumbres. Todos hemos íidQ 
hombres ruines; pero hombres de: 
bien, y hemos ganado la vida con 
oficios decentes, limpios de hur­
tos, petardos, y picardías. Efta 
defeendencia me ha dado Dios, y) 
cfta es la que me conviene, y me 
importa. Y ya que he dicho dQ 
donde vengo, voy á decir lo qufc 
ha permitido Dios que fea. 

A C I M I E N T O , C R I A N Z A , Y E S C U E L A 
de Don Diego de Torres: y fucejfos bafta los primero^ 

dietarios de f u J>ída3que es el Primer Tro^p de 
Ju laulgarifsima Hijioria, 

YO nací entre las cortaduras 
del papel, y los rollos del 

pergamino, en una cafa breve del 
Abarrió de los Libreros de la Ciu-
jdad de Salamanca: y renací por 
Ja mifericordia de Dios en el Sa­
grado Bautifmo en la Parroquia 
*ie ¿>aa Jíidoro ^ San Pelayq 2 eg 

donde confia efte caraítér, qué es 
toda mi vanidad, mi confuclo, y 
mi efperanza. L a retayla del 
Abolorio, que dexamos atrás, ef-
ta bautizada también en las Igle-
íias de efta Ciudad , unos en Sani 
Martin, otros en San Chriftobal^ 
y otros en .la l^ÜQ CathedraU 
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ínénos los dos hermanos Roque 
y Francifco , que fon los que traf-
plantaron la caita. Los Villar-
róeles , que es la derivación de mi 
Madre, también tiene de trefcien-
tos años á efta parte aíTentada fu 
raza en efta Ciudad: y en los l i­
bros de bautizados , muertos, y 
cafados fe encontrarán fus nom­
bres y exercicios. Críeme como 
todos los niños con teta y moco, 
lagrimas y caca, befos y papilla. 
No tuvo mi Madre en mi preña­
do, ni en mi nacimiento antojos, 
revelaciones, fueños, ni feñales 
de que yo havia de fer Aftrologo, 
p Saftre , fanto, ó diablo. Pafsó 
fus mefes íin los aífombros , 6 las 
pataratas que nos cuentan de 
otros nacidos j y yo fali del mif-
nio modo naturalmente , íin mas 
teftimonios, mas pronofticos, ni 
tnas feñales y íignificaciones, que 
las comunes porquerías en que 
todos nacemos arrebujados y fu-
midos. Enfuciando pañales, fal­
das y talegos, llorando á chorros, 
gimiendo á paufas, hecho el haz­
me reir de las viejas de la vecin­
dad , y el embelefamientó de mis 
^dres, fui pallando hafta que lle-
56 el tiempo de la Efcuela , y los 
fabañones. Mi Madre cuenta to-

•davia algunas niñadas de aquel 
tiempo ; íi dixe efte defpropofito, 
o la otra gracia; fi tire piedras; íi 
embadurné el baqueto ; el papa, 
caca , y las demás fencilleces que 
refieren todas las madres de fus 
feiios: peio figndo eî  ellas amor 
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difculpable, prueba de memoria 
y vejez referirlas , en mi ferá ne­
cedad y moleftia declararlas.Que-
demos en que fui como todos los 
niños-del mundo, puerco y llo­
rón ; á ratos graciofo , y á veces 
terrible : y eftán dichas todas las 
travefuras, donayres y gracias de; 
mi niñez. 

A los cinco años me pufierori 
mis padres la Cartilla en la ma­
no ; y con ella me clavaron en el 
corazón el miedo al Maeftro, el 
horror á la Efcuela , el fufto con­
tinuado á los azotes, y las demás 
anguillas , que la buena crianza 
tiene eftablecidas contra los inno--
centes muchachos. Pagué con las 
nalgas el faber leer, y con mu­
chos fopapos y palmetas el faber 
eferibir: y en eñe Argel eftuvq 
hafta los diez años , haviendo pa-; 
decido cinco en el cautiverio de; 
Pedro Rico , que alsife llamabá 
el Comitre que me retubo en fu 
galera. ISii los halagos del MzeC* 
tro , ni las amenazas , ni ios caf-i 
tigos, ni la coftumbre de ir y hoU 
ver de la Eícuela pudieron engen-i 
drar en mi efpiritu la mas leve 
afición á las letras y las planas.-
No nacía efte rebelión de aquel 
común alivio que íienten los mu-: 
chachos con el ocio , la libertad^ 
y el efparcimiento ; fino de un na­
tural horror á eftos traftos , de 
un apetito proprio á otras niñe¿ 
rias mas ocafionadas y mas dulri 
ees á los primeros años. E l tronv-
po, el reguilete, y la matraca eraqi 

l<>3 
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los ídolos , y los delcytes de mi 
puerilidad : quanto mas crecía el 
cuerpo, y el ufo de la razón, mas 
aborrecía efte linage de trabajo. 
Alfeguro , que haviendo lido mi 
yacimiento, mi crianza, y toda 
la ocupación de mi vida entre los 
libros, jamás tomé alguno en la 
mano, deíeoíb del entretenimien­
to y la enfeñanza, que me podían 
comunicar fus hojas. E l miedo al 
ocio , la necefsídad y la obedien­
cia á mis Padres me metieron en 

' el Eftudío ; y fin faber lo que me 
fucedía, me hallé en el gremio de 
los Efcolares, rodeado del vade y 
la forana, Quandoniño, la igno­
rancia me aparto de la comuni­
cación de las lecciones : quando 
mozo , los paíTeos, y las altane­
rías no me dexaron penfar en fus 
Utilidades: y quando me fenti 
barbado , me defconfolb mucho 
la variedad de fentimientos, l i 
turbulencia de opiniones , y la 
confideracion de los fines de fus 
Authores. A los libros ancianos 
aun l$s confervaba algún refpeto; 
pero defpues que v i , que los li­
bros fe forjaban en unas cabezas 
tan achacofas como la mía , aca­
baron de poíTeer mi efpiritu el 
defengaño , y el aborrecimiento. 
Los libros gordos , los magros, 
los chicos, y los grandes fon unas 
alajas que entretienen, y firven 
en el comercio de los hombres. 
E l que los cree , vive dichofo y 
entretenido : el que los trata mu-
SfeS i efta «iu£ cerca de íer lq£o; 
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el que no los ufa, es del todo ne-¿ 
ció. Todos eftán hechos por hom­
bres , y precífamente' han de fer 
defeduofos y obfeuros como el 
hombre. Unos los hacen por va­
nidad , otros por codicia , otros 
por la folicitud de los aplaufos, y, 
es rarifsimo el que para el bierc 
publico fe eferíbe. Yo foy Au-
thor de doce libros, y todos los 
he eferíto con el anfia de ganac; 
dinero para mantenerme. Efto; 
nadie lo quiere confeífar ; peroi 
atisbemosá todos los hypocritas¿ 
melancólicos > embufteros, que; 
fuelen decir en fus Prólogos, que, 
por el fervicio de Dios , el bien 
del Progimo , y redención de las 
Almas dan á luz aquella Obra; jTj 
fe hallará , que ninguno nos la da 
de valde, y que empieza el petar­
do defde la Dedicatoria, y que fií 
efpírítan de corage contra lo^ 
que no fe la alaban, é introducen^ 
Muchos libros ay buenos, mu-i 
chos malos, é infinitos inútiles*; 
Los buenos fon los que dirigen 
las Almas á la falvacion por me­
dio de los preceptos de enfrena^ 
nueftros vicios y pafsiones. Los 
malos fon los que fe llevan el 
tiempo fin la enfeñanza , ni los 
avifos de eíla utilidad : y los inú­
tiles fon los mas de todas las que 
fe llaman Facultades. Para inf-
truirfe en el idioma de la Medici­
na, y comer fus Aphorifmos, baf-
ta un Curfo qualquiera, y paíTan 
de doce mil los que ay impreífos,, 
fri mas novedad que repetírfe^ 



trasladarfc 
del *DOBQY Don (Diego de Torres. 

y maldecirfe los unos 
lo miimo 

En los últimos años de la Ef-
á los otros : y lo miímo íucede cuela , quando eílaba yo "apren-
cntre los Oficiales y Maeftros que diendo las formaciones y valor de 
parlan y practican las demás los guariímos, empezaron á her-
Ciencias, Yo confieíTo , que para vir á borbotones las travefuras 
mi perdieron el crédito y laeíli- del temperamento , y de la fan-
ínacion los libros, dcfpues que gre. Hice algunas picardiguela^ 
vi que fe vendían y apreciaban reparables en aquella corta edad^ 
los mios, íiendo hechuras de un 
hombre loco , abfolutamente ig­
norante , y relleno de defvarios, 
y eftrañas inquietudes» L a lafti-
ma es, y la verdad, que hay mu­
chos Authores tan parecidos a 
mi , que folo fe diferencian del 
femblante de mis locuras , en ua 
poco de moderación afeétadai pe­
ro en quanto á necios , vanos, y 
defeótuofos % no nos quitamos 
pinta» Finalmente la natural oje­
riza , el defengaño ageno, y el 
conocimiento proprio, me tienen 
dias ha defocupado y fugitivo de 
fu converfacion : de modo que 
no havia cumplido los treinta y 

Fueron todas nacidas de falta de 
amor á mis iguales , y de temor y} 
refpeto á mis mayores. Creo que 
en eftas ofíadias no tuvieron toda 
ia culpa la fimplicidad, la deftem-í 
planza de los humores , ni la na­
tural inquietud de la niñez j tuvo 
la principal acción en mis rebol-
tofas travefuras la necedad de un 
barbara Oficial de un Texedor 
vecino á la cafa de mis Padres: 
porque efte bruto ( era Gallego) 
dio en decirme que yo era el mas 
gu^po , y el mas valiente entre 
todos los niños de la barriada; y/ 
me ponía en la ocaíion de reñir 
con todos, y aun me llevaba á 

¡quatro años de mi edad, quando pelear á otras Parroquias. Azu-
dei renegué de todos fusxuerpos: zabame como a los perros contra 
y una mañana que amaneció con los otros muchachosr ya iguales^ 
mas furia en mi celebro eíla ef- ya mayores , 6 jamás pequeñosj 
pecie de delirio, repartí entre mis y lo que logró efte falvage fue lie-
amigos y contrarios mi corta L i - narme de chichones la cabeza,. 
breria ; y folo dexé fobre lamefa* 
y fobre un íillon que eftá á la ca­
becera de tai cama , la Tercera 
Parte de Santo Thomás, Kempis, 
el Padre Crofet, Don Francifco 

andar puerco y roto j y con una 
mala inclinación pegada á mi ge* 
nio j de modo que ya fin fu ayu­
da me falia á repartir , y á reco-
ger puñadas y mogicones fin can­

de Quevedo, y tal qualDevocio- la , fin colera, y fin mas deftino 
nario de los que aprovechan para que exercitar las malditas leccio-
la felicidad de toda la vida, y me nes que me dió fu brutal éntrete-
pueden fervir en la ventura de la nimiento. Efta inculpable def-
Uitiina hora, com-
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compoílura pufo á mis Eadres en na : porque repetía todo el Caté-: 
algún cuidado , y á mi en un tra­
bajo rigurofo ; porque afsi fu 
obligación, como el cariño de 
los parientes , y los vecinos , que 
amaban antes mis fencilleces, 
procuraron foíTegar mis malas 
ínañascon las oportunas adver­
tencias de muchos fopapos y azo­
tes , que añadidos á los que yo 
jme ganaba en las pendencias, 
componían una pefadumbre ya 
caíi infufrible á mis tiernos y dé­
biles lomos. Efta afpereza, y la 
tnudanza del falvage del Texe-
dor , que fe fué á fu pais, y fobre 
todo la vergüenza que me produ­
cía el mote de Piel del Diablo, 
con que ya me vexaban todos los 
Parroquianos y vecinos , mode­
raron del todo mis travefuras , y 
bolvi íín efpecial fentimiento a 
juntarme con mi innocente apa-
cibilidad. 

Sali de la Efcuela, leyendo, íín 
faber lo que leía , formando ca-
raéteres claros y gordos; pero íín 
forma, ni hermofura ; inftrutdo 
en las cinco regí illas de fumar, 
reílar, multiplicar, partir, y me­
dio partir; y finalmente bien ali-
jcionado en la Doótdna ChriíUa-. 

cifmo íín errar letra, que es quarw 
to fe le puede agradecer á un mu-: 
chacho , y quanto fe le puede pe-? 
dir á una edad , en la que fola 1̂  
memoria tiene mas difcernimien-< 
to , y mas ocaííones, que las de^ 
más potencias. Con eftos princw 
pios, y ya enmendado de mis tra-i 
vefurillas , pafsé á los Generales* 
de la Gramática Latina en el Co-4 
legio de Trilingüe, en donde em-i 
pecé á trompicar Nominativos yj 
Verbos, con mas miedo que aplw 
cacion. Los provechos, los da-s 
ños , los fentimientos , y las for-* 
tunas que me ííguieron en eftc? 
tiempo , los diré en el fegundoi 
Trozo de mi vida, pues aqui aca-i 
barón mis diez años primeros^ 
íín haver padecido en efta eña-
cion mas incomodidades, que la§; 
que fon comunes á todos los mu­
chachos. Sali gracias áDios , de 
las viruelas, el farampion , las 
poñillas , y otras plagas de la 
edad, fin lefsion reprehenfible en; 
mis miembros. Entré crecido, 
fuerte, robufto, gordo , y feliz­
mente fano en la nueva fatigai, 
la que fegui, y finalicé, como ve--
ra el epe quiera leer, ú oir. 

:*** *** *** 
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r ^ p z o S E G U N D O D E L J r w 4 
de íDon Diego de Torres, Empieza de f i e los die^ 

anos hafta los Veinte, 

| 0 N Juan González de Dios, tro , para hacer dichofos 7 apro-» 
hoy Doétor en Philofo- vechados á los Pupilos. Procura-

phia,y Cathedratico de Letras ba poner en la memoria las lec-
humanas en la Univeríidad de Sa- eiones que me feñalaba fu expe-
lamanca , hombre primorofo, y riencia, con bailante trabajo yi 
delicadamente fabio en la Gra- porfía ; porque mi memoria era 
matica Latina, Griega, y Cafte- tarda, rebelde, y fin difpoíiciort 
llana , y entretenido con admira- para retener las voces. E l temor 
cion y provecho en la dilatada á fu afpeéto, y á la liberalidad 
amenidad de las buenas letras, fue del caftigo vencia en mi tempera-
m'i primer Maeftro y Conduítor mentó eftapereza, ó natural aver-
f n los preceptos de Antonio de fion , que ííempre eftuvo perma-
Ne,brixa, .Es, Don juán de Dios nenteen mi efpiritu: á efta caftá 
pn hombre, (ikncioíb , mortifica- de entretenimientos , 6 trabajos; 
do, ceñudo de femblante, extati- L a alegría, el orgullo, y el bulli­
do de movimientosretirado de ció de la edad , me los tenia aho-
ía mujtkud ,.fentenciofo, y parco gados en el cuerpo fu continua 
en las palabras, rigido , y eferu- prefencia. Interiormente hallaba 
puiofanlentc reparado en lasac- yo en mi muchas difpoíiciones 
clones; y con eitas modales» y las para fer malo , reboltofo, y atre-
que tuyo en ,la enfeñanza de fus vido ; pero el miedo me tuvo di-
Difcipuios , fue un venerable, te- íimuladas y fumidas las inclína-
mido , y prodigiofo Maeftro. Pa- clones. L a rigidez , y la oprefion 
ra que aprovechafle fin defperdi- importa mucho en la primera 
cios el tiempo. , me entregaron crianza : el geflo del Preceptor á 
totalmente mis Padres á ifu cui- todas horas fobre los muchachos 
dado , i . Rendóme en el pupila- les detiene las travefuras, les apa-
ge virtupjfo , efparcido ; y abun- ga los vicios , les fofoca las in-
dante de i^i cafa. Poco aficiona- coníideraciones, y modera aun 
do, y felizmente medrofo cum- las inculpables altanerías de la 
plia con las tareas del eftudio , y edad. A la vifta del Maeftro nin-
los demás exercicios que tenia gun muchacho es malo , ninguno 
jmpueftos la prudencia del Maef- perezofo , todos fe aouuan á pa-i 

C te-
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recer aplicados y liberales; y la años entre los Horacios, los Vig-
rcp9ticion., y el vencimiento les 
vá trocándolas inclinaciones , y 
haciendo que tomen el gufto á 
las virtudes* Regañando interior­
mente , lleno de haftio , y diíimu-
lando la inapetencia á los eftu-
dios y á la dodrina trague tres 
años las lecciones, los confejos, 
y los avifos; y á pe&r de mis 

gilios, los Valerios , y los Ovi­
dios : entretanto crece la razón, 
fe dilata el conocimiento , fe ma­
dura el juicio , fe repofa el inge­
nio , y fe preparan íin violencia 
el defeo , la atención , y la por­
fía para, vencer las dificultades. 
Mas allá del ufo de la razón ha de 
paíTar el que toma la tarea de los 

achaques fali bueno de coftum- Eftudios. E l filogizar no es para 
brcs , y medianamente xobuño niños. Nada malogra el que fe 
en el conocimiento de la Grama- detiene haíla los quince, 6 diez y 
tica Latina. De muchos niños fe feis años entretenido en las conf-
cuenta, que eftudiaron efta Gra- trucciones de los -Poetas. Hafta 
matica en feis mefes, y en mchos aqui hablo con los que han de fe-
tiempo. Yo doy gracias á Dios guirlos Eftudios para oficio , y 
por la crianza de tan pofsibles 
penetraciones i pero creo lo que 
me parece. Lo que afleguro es, 
que en mi compañia curfaban 
quatrocientos muchachos las Au­

para ganancia. Los que no han 
de comer de las facultades , en 
qualquiera tiempo 4 edad, y oca-
íion que las foliciten caminan 
con ventura: porque es todo ade­

las de Trilingüe , y á todos nos lantamiento quanto emprenden^ 
tocó fer tan. rudos , que el mas gracia quanto faben , y virtud 
ingeniofo fe detuvo el mifmo 
tiempo que yo j y otros permar 
necieron por muchos dias. Es 
verdad que eftos adelantamien­
tos y milagros fe los he oido re­
ferir á fus padres ; y como eftos 
fon partes tan apafsionadas de 

quanto trabajan. 
Sali del pupila^ detenido, do4 

cil, cuidadofo, y peco caftigado, 
porque vivi con temor y reveren­
cia al Maeftro. Gracias á Dios, 
no moftré entonces mas inquie­
tudes , que tal qual fervor de los 

fus hijos, fe puede dudar de fus que fe perdonan con facilidad á 
ponderaciones. Adelanta poco un la niñez. Fui bueno , porque no 
niño en faber la Gramática de me dexaron fer malo, no fue vir-¿ 
corta edad $ es gracia que ílrve tud, fue fuerza. En todk^las eda-
para el entretenimiento; pero es des necefsitamos de las ¿orreccio-
muy poca la difpoficion que ad- nes y los caftigosj pero en la pri-
quiere para la inteligencia de las mera fon indilpenfables los rigo-
facultades fuperiores. No pierde res. Una de las mas felices dili-
íiempo el que gafta tres, 6 quatro gencias de la buena crianza esj. 

£0-
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coger á los muchachos un Maef- Ahora me eftoy acordando de 
tro grave , devoto, y difcreto , k 
quien teman , é imiten. Muchos 
mozos hay malos, porque no tie­
nen á quien temer ; y muchos vie­
jos delinquentes , porque eftán 
fuera de la jurifdicion délos azo­
tes. E l Maeftro y la zurriaga de­
bían durar hafta el fepulcro, que 
hafta el fepulcro fomos malos; y 
de otro modo no fe puede hacer 
bondad con el mas bien acondi­
cionado de los hombres. Los 
años , la prudencia, la honra, y 
la dignidad fon maeftros muy 
¿apacibles, muy defeuidados , y 
muy parciales de nueftros antojos 
y apetitos; el zurriago es el maef-
tro mas refpetofo , y mas fevero, 
porque no fabe adular, y folo fa-
be corregir y detener. Murió po­
cos años ha el Maeftro de mis pri-
tneras letras , y lo temi hafta la 
jnuerte : hoy vive el que me inf-
truyó en la Gramática, y aun lo 
-temo mas que á las brujas , los 
hechizos , las apariciones de los 
difuntos , los ladrones, y los pe­
digüeños ; porque imagino que 
aun me puede azotar : eftremeci-
do eftoy en fu prefencia, y á fu 
vifta no me atreveré á fubir la 
voz á mas tono que el regular y 
moderado. Ello parece difparate 
proferir , que fe hayan de criar 

• los viejos con azotes como los 
niños ; pero es difparate apoyado 
en la inconílancia, fobervia , re­
beldía , y amor proprio nueftro, 
que no nos dexa hafta la muerte. 

muchos fugetos, que íi los huvie-
ran azotado bien de mozos, y los 
azotaran de viejos , no ferian tan 
voluntariofos y malvados como 
fon. En todas edades fomos ni­
ños , y fomos viejos , mirando á 
lo antojadizo de las pafsiones: en 
todo tiempo vivimos con incli­
nación á las libertades , y á los 
deleytes foragidos, y valen poco 
para detener fu furia las correc­
ciones, ni las advertencias. E l 
palo y el azote tiene mas buena 
gente,que los confejos y losagaf-
fajos : finalmente en todas eda­
des fomos locos; y el loco por la 
pena es cuerdo. 

Pafsé defde mi pupilage al Co­
legio de Trilingüe , en donde me 
viftieron una Veca , que alcanzo 
mi Padre de la Univerfidad de Síl-
lamanca. Fui examinado , como 
es coftumbre , en el Clauftro de 
Diputados de aquella Univerfi­
dad ; y fegun la cuenta , 6 me fu-
plieron como á n iño , 6 corref-
pondi á fatisfaccion de los Exa­
minadores , porque no me faltó 
voto. Empecé la tarea de los que 
llaman Eftudios mayores, y la vi­
da de Colegial, á los trece años, 
bien defeontento y enojado, por­
que yo quería detenerme mas 
tiempo con el trompo y la ma­
traca , pareciendome , que era 
muy temprano para meterme á 
hombre , y encerrarme en la me­
lancolía de aquel Cafaron. Efta-
bade Retor del Colegio en la co-

C a yun-
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yuntura de mi entrada un Cleri- con los Nuevos , y 
go virtuofo , de vida irrcprehen-
fible s pero ya viejo , enfermo , y 
aburrido de lidiar con los jóve­
nes que fe crian encerrados en 
aquella Cafa. Sus achaques , la 
Vejez, y los anteriores trabajos 
lo tenian fujeto á la cama muchas 
horas del dia , y muchos mefes 
del año : y con efta feguridad, y 
el exemplo de otros Colegiales 
amigos del ocio , la pereza, y las 
diveríiones inútiles, iba infenfi-
blemente perdiendo la innocen­
cia , y amontonando una pobla­
ción de vicios y defordenes en el 
alma. Hálleme fin Guardian , fin 
Zelador , y fm Maeítro., y empe­
zó mi efpiritu á defarrebujar las 
locuras del humor , y las inconíi-
deraciones de la edad con increí­
ble defutllo y infolencia. E l guf-
to de mis Padres , y el apoyo del 
Clérigo Retor me deftinaron pa­
ra que eftudiaíle la Philofophia; 
y feñalandome el Maeftro á quien 

profefse de 
truhán , defeocado , y decidor 
con todos, fin refervar las grave­
dades del Maeftro. Seguia en el 
Aula á pefar de las correcciones, 
avifos, y afperezas del Ledor ef-
te genero de alegrías peligrofas, 
y en el Colegio continuaba coa 
mis compañeros otros deforde­
nes y libertades, que bañaron pa* 
ra hacerme holgazán , y perdu­
lario. 

Huyendo muchos dias de la 
Aula, y no eftudiando ninguno, 
llegué arraftrando hafta las ulti­
mas Qaeftiones de la Lógica. 
Viendo el Leótor que perdia el 
tiempo , y que no me enmenda­
ban los confejos, ni me conte­
nían las correcciones , ni las ame­
nazas , citó una tarde á mi Pa­
dre , y al Retor del Colegio, pa­
ra arguirme , avergonzarme , y 
reprehenderme en fu prefencia. 
Yo tuve noticia de efta preven­
ción por un Condifcipulo; y an-

havia de oir, que fue el Padre Pe- tes que Uegaífen á cogerme en la 
dro Portocarrero de la Compañía junta , rompí delante del Letor 

los Cartapacios que le havia mal 
eferito , y le dixe con oíTada deli­
beración , que no quería eftudiar. 
Apretóme en refpuefta unas quan-
tas manotadas, y mandó que me 
agarraíTen los demás muchachos, 
los que me tuvieron afido., hafta 
que llegaron el Retor y mí Pa­
dre. Metiéronme á empujones en 
un apartamiento de la Sacriftia, 
que llaman la Traftera , y allí me 

ineíime á bufón y defvergonzado h^ieron lo¿ cargos y las datas, 
X Acon.r 

de Jeíus comencé efta carrera 
deícuidado , y menos medrofo, 
porque ya me confideraba libre 
de los caftigos , dueño de mi vo­
luntad , y feñor abfoluto de mis 
acciones y difparates. Acudía tar­
de , é ignorante á las Conferen­
cias : miraba fin atención las lec­
ciones : retozaba, y reñía con mis 
Condifcipulos ( no obftante las 
reverendas de la Veca colorada) 
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Aconfejabanme á cozes, y adver- rompen en las Univerfidades.Las 
tianme á gritos : yo recogía de 
mala gana los unos y los otros. 
Hice el fordo , el fnfrido , y el 
enmendado : y defpues que fali 
de fus uñas hice también el pro-
poíito de no bolver á la Aula; y 
como era malo, lo cumplí pun­
tualmente. Y eftas han íido to­
das las Lecciones , los Aétos, los 
Curfos , y los Exercicios que hi­
ce en la Univeríidad de Salaman­
ca. Unos retazos Lógicos muy 
mal viftos, fueron todos los ador­
nos y elementos de mis Eftudios. 
Coníidere el que ha llegado hafta Khetorica, que era la Advoca-
aqui leyendo , la materia de que cion de mi Veca, profegui en el 
fe hacen 1q¿ Dodores, y los hom- Colegio , fúfrido y tolerado de la 
bres que eferiben libros de mo- lafíima y del refpeto ánús pobres 
ntlidades y dodrinas, y verá, que -Padres. En efte Arte rto adelanté 
la necedad del vulgo, y la fortu- mas que la libertad de poder falir 
na particular de cada uno tienen de cafa , y algún bien , que á mi 
en fu antojóla mayor parte de falud le pudo dar el exercicio. 
íus conveniencias , fus créditos. Era el Cathedratico el Do¿tor 
y fus exaltaciones. Y o se de mi, X>on Pedro de Samaniego de la 
que gozo un vulgar ingenio , deí- Serna : los que conocieron al 

Novelas, las Comedias, y los Au-
thores Romanciftas me entretu­
vieron la ocioíidad y el retiro for­
zado; y cftos me dexaron defeuí-
dadamente en la memoria el tal 
qual eftilo, y exprefsion Cafteila-
na con. que me vandéo, para dar­
me á entender en las converfacio-
nes , los libros , y las correfpon-
dencias. 

Hundido en el ocio , y la in­
quietud efcandalofa , y íin haver-
me quedado con mas obligación, 
que la de afsiftir a la Cathedra de 

nudo de laenfeñanza , la aplica­
ción , los libros , los Maeílros , y 
de todo quanto debe concurrir á 
formar un hombj^ medianamen-
-te erudito : y me han cacareado 
las obras y las palabras , á pefar 
de mis confefsioaes , mis.rude­
zas , mis defeuidos , y las conti-

Maeftro ry,han tratado al Diíci-
-pulo , podrán difeurrir , lo que él 
-me pudq enfeñar , y yo aprender. 
Acuerdóme que nos leía á m i , y 
á oíros dos Colegiales por un l i -
-bro Caftellano s y efte fe 1c per-
dio una mañana viniendo á Ef-
cuelas : pufo varios Carteles ofre-

nuas burlas y defprecios con que ciendo buen hallazgo al que fe lo 
-las he fatirizado. Arrime deíde bolvieífe. E l Papel no pareció, 
efte fuceíTo la Lógica, y cogi nue- con que nos quedamos fin Arte, 
.vo horror á las Ciencias , de mo- y fin Maeftro , gaftando la hora 
do que en cinco años no volví á de la Cathedra en converfacio-
ŷer libro alguno .de los que £e nes, chanzas, y novedades, inuü-
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les, y aun difparatadas. Los años redar,reir,y burlarme,éran defef-
me iban dando fuerza, robuíléz, perados; que fue providencia del 
gufto, y atrevimiento para defear Cielo no acabar en vicio execran 
todo iinage de enredos , diveríio- ble,lo que empezó por huelga to* 
nes , y dííparates , y yo. empece lerada. Las trazas , las ideas , y 
con furia implacable á meterme las invenciones de que yo use pa-
en quantos defatinos y defpropo- ra hacer eftos hurtillos , y abrir 
íitos rodean á los penfamientos las puertas para huir de la fuje-
y las inclinaciones de los mucha- cion y la claufura, no las quiero 
chos. Aprendí á baylar, á jugar declarar, porque el manifeftarlas, 
la efpada, y la pelota,, torear» ha- mas feria proponer vicios que 
cerver íbs jy paré todo mi inge- imitalfen los leétores incautos, 
nio en difeurrir diabluras y enre- que referir pueriles travefuras. 
dos,para librarme de la reclufion. Lo que puedo ̂ ííegurar es, que 
y las tareas , en que fe deben em- en las Vidas de Dominico Car tu.-. 

j o , Pedro Ponce , y otros ahor­
cados no fe cuentan ardides 

ni tan 
riíibles 4 como las que inventaba 
manas tan extravagantes 

plear los buenos Colegialas de 
aquella Cafa. Abría puertas, fal-
feaba llaves , hendía candados, y 
no fe efeapaba de mis manos pa­
red , puerta, ni ventana , en don- mi ocioíidad, y mi malicia. E n 
de no pufieífe las difpoíiciones de la memoria de mis coetáneos du-
faifearla , romperla , ó efcalarla. ran todavía muchos fuceíTos, que 
Era grave delito en mi tiempo, fe recuerdan muchas veces en fus 
romper de noche la claufura , y tertulias. £1 que los quiíiere fa-
tomar de dia la capa y la gorra: ber, acuda á fus noticias, que las 
y todas las noches y los dias que- relaciones paífageras de una con-
brantaba á rienda fuelta eftos verfacion no dexa tan pernicio* 
preceptos. Mi quarto mas pare- fos defeos en los efpiritus, como 
cia garito de ladrón, que apofen- las que introducen las hojas de 
to de Eíludiantej porque en él no un impreíío. 
havia mas que emboltorios <ffe fo- Acompañábanme á eftas picara-
gas , efpadasde efgrima ^ marti- diguelas unos amigos forafteros, 
líos , barrenos , y eftacones. Di y un confidente de mi proprio par 
en hurtar al Retor y Colegiales ño , tan reboltofos , maniáticos, 
las frutas, los chorizos, y otros y atrevidos los unos c%mo los 
repueftos comeftibles , que guar- otros. Callo fus nombres, por-
daban en la Defpenfa , y en fus que ya eftán tan enmendados,que 
quartos. Gracias á Dios que me unos fe facriíicáran á ferObifpos, 
contuve en fer ratero de eftas go- y otros á Confejeros deCaftiila,y 
loíinas, porque los defeos deen- no les puede hacer bueni fombr* 

la 
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la crianza que tuvieron conmigó ya de vkja,ck borracho, de Amo-
treinta años ha. En todo quanto lador Francés , de Saíbre , de Sá­
lenla ayre de locura, defquader- cviftán , de Sopón , y me rebolvia 
no , y diíblucion ridicula, nos en los primeros trapos que encoñ-^ 
hallábamos fiempre muy unidos, traba , que tuvieíTen alguna íimi-
promptos, alegres, y conformes, litud a eftas figuras. Reprefenta-
Hicimos compañía con los Tofe- ba varios verfos, que yo compo­
ros i y amadrigados con efta bue- nia á efte propoíito, y arremeda-
lía gente , íxuraos indefedibles ba con propriedad ridiculamente 
alegradores en las novilladas , y extraordinaria los modos, locu-
torerias que fon frequentes en las dones , y movimientos de eftas y 
Aldeas de Salamanca. Profefsé otras rifibles y extravagantes pie-
de Xacaro , y me hice ai trage, al zas. Tenia bolfa de Titiritero, y 
idioma, y a la ufanza de la pica- jugaba con promptitud , y diíi^ 
refca con tal conformidad , que mulado las pelotillas , los cubI-> 
mas parecía hijo 4e Pedro Arne- letes, y los demás traftos de cm-
do , que de Pedro de Torres. Pa- bobar los concurfos. Acompaña­
ra todos los defconciertos de los ba con la guitarra un gran caudal 
qut íiguen tan licenciofa y airada de tonadillas graciofas y íingula-
vida tuve difpoíiciones en mi ge- res , y danzaba con ligereza , y 
nio , y eñ mi falud: y menos el con ayre toda la Efcuela Efpano-
vino ( que hafta ahora no lo he la , yá con la caftañeta, ya con la 
probado} y el tabaco de hoja, guitarra, yácon la efpada y el 
todoslos4etnás vicios que com- broquel, dando fobre eftos traf-
poncn un defvergonzado Gifero tos variedad y multitud de buel-
los miraba y padecía en el ultimo tas, que no me pudo imitar nin-
grado de la diíTolucion. Paflaba guno de los mancebos que anda-
cn el deforden de los viages, y en ban entonces en la maroma de 
el matadero muchos dias : y p̂or las locuras, defeoíbs de parecer 
la noche era el primer convidado bien con eftas gradas, habilida-
á los bayles, los Taraos, y las bo- des , 6 defcnfados. Finalmente 
das de todas caftas. Entretenía á yo olvidé la Gramática, las Su-
los circundantes con la variedad muías , los miferables elemen-
de muchas bufonadas y tonterías, tos de la Lógica, que aprendi: á 
que fe dicen vulgarmente habili- trompicones , mucho de la Doc-
dades , y aventajaba en ellas á trina Chriftiana , y todo el pu-
quantos concurrían en aquellos dor y encogimiento de mi crian--
tiempos al reclamo de tales hol- za; pero fah gran danzante, buen 
gorios y funciones. Disfrazaba- toreador^ mediano muíico, y re­
me treinta veces en una oocheí finado y atrevido truhán. 

Re-
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Rebuelto en eftas malas cof- taii fobervío temor á los palos y 

tumbres y diftracciones , gafté pedradas que fe levantaban entre 
cinco años en el Colegio , y al fin hurtados y ladrones, que los Gra­
de ellos bolvi á la cafa de mis Pa- duados y Miuiftiros dê la Univer-
dres. Un mes poco mas eftuye en íidad , por Acuerdo fuyo , repar-
elia mal contento con la fujecion, tian las Cenas á las tires de la tar-
atemorizado del refpeto , y eí'ca- de, quedandofe folo conlos hnc-
famente corregido. Pero á pefar vps , el xigote , y la enfalada¿ pa-r 
de los gritos que me daban mis ra cumplir con ia ceremonia y c i 
Camaradas , y de los Uamamienr haiiibre de la noche. Omito el 
tos de mis inclinaciones travie- referir y particularizar las trazas 
fas , vivia mas contenido y reti- y efpantajos, de que nos valia-
rado. Leia por engañar altiem- ñios para lograr laspreífas , por; 
po , y entretener la pprefion, tal no hacer mas prolixa efta Hiílo-
qual librillo de los que por inuti- ria, y por no recordar con las re­
lés fe havian quedado del rema- laciones los featimientos y los 
te y defvarato de la Tienda de enojos de muchos que hoy viven 
piis Padres: y efpecialmente ..me de los que padecieron tan pefadas 
deleyto con embelefo indecible burlas. Parecíale á mi efpiritu, 
qn^lí retado de la Esfera del Pa- que eran pocas , 7 muy llenas de 
¿re Clavio , que creo fue la pri- fufto las libertades.que. fe toma-
^nera . noticia que havia llegado ba mi induftria efcandalofa, apro-
á mis oídos de que havia Cien- vechandofe del fueño , el defcni-r 
cías Mathematicas en el mundo, do , y las oeapaciones de mi Pa^ 
Algunas veces á hurtadillas de la dre ; y traté en mi interior de en-, 
vigilancia de mis Padres , y de tregarme á todas las .anchuras y. 
mi obedienciahice algunas fa-
lidas.yefcapatorias , quc feortle* 
naban á correr las cazuelas y cu­
biletes de las Paíleierias , á hur-

correrias , á que continuamente 
eftaba anhelando mi altanero 
apqtito. Precipitado de mis ima­
ginaciones una tarde que falierou 

tar las copiofas Cenas de la ,Ca- al campo mis Padres y Herma-
pilla de Santa, Barbara , á intro- ñas , y quedé yo en cafa apodí 
ducirmc con mis araigotes en Jas 
cafas de qualquiera de ios. barrios 
extraviados donde fonaba el pan-
deriilo , 6 \% guitarra , y á hacer 
burlas , embelecos, y bufonadas 
con todo genero de gentes y per-
fonas. Defdeefte tiempo toma­
ron tal miedo á eftos ^r tos , y 

rado de los pocos ajuares de eliaj 
tomé una camifa, el pan que pu­
do caber debaxo del brazo iz­
quierdo , y doce reales en calde­
rilla , que eftaban deftinádos pa­
ra las prevenciones del dia íi-
guiente; y fin penfar en parade­
ro , vereda, ni deíUno, me entre­

gue 
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y la diverfion. PaíTada la Ponte 
de Coba encontré á un Hermita-

que havia algunos años que 

gué á la majadería de mis defeos, 
y á la necedad de la que llaman 
buena ventura ; y una y otra, 
acompañadas de la foltura de mis 
pies, me pulieron aquella noche 
en Calzada de Don Diego. To­
mé. poíTada en las gavillas de las 
Eras; tumbado entre las pajas, 
empecé á facar pellizcos á la pro-
viíion que llevaba en la maleta de 
mi íbbaco, y con el pan en la 
boca me agarro un fueño apaci­
ble y dilatado. Dormí halla que 
el Sol me caldeo los hocicos con 
alguna afpereza, y defperté arre­
pentido de haver dexado la aco­
modada pobreza de la cafa de 
mis Padres,por la cierta defgracia 
del que camina íin conocimien^ 
to , y fin dinero. Eftuve un bre­
ve rato , mientras me facudia de 
las pajas , lidiando contra las ra­
zones y los.aciertos de bolverme: 
pero quede vencido , 0 del temor 
á las repreheníiones , que fe me 
proponían , 6 de los confejos de 
mi bribón apetito ; y rompiendo 
por los trabajos , calamidades, y 
miferias que me pinto de repente 
la coníideracion de mi cortedad, 
y poca induftria para bufear la 
comida i me encaminé á Portu­
gal , fin proponerfeme defeanfo, 
parada , ni oficio á que me havia 
de poner. 

Entré por Almeida ; y por el 
camino iba difeurriendo parar en 
Braga , en donde refidia un Pay-
fano, en cuya franqueza ya libra­
ba mi antojo el fufteuto, d ocio, 

no 
rodaba por aqued pedazo de tier­
ra , que llaman los Portuguefes 
Detrás de os montes-yy oüendomc 
efte en la converfacion que em-
prehendimos , y en los humos de 
mi vagage , que yo iba, como 
fuelen decir, á bufear la vida, me 
convido con las folicitudes y ma­
ñas que él havia encontrado pa­
ra foftener la fuya. Propufome 
el defeanfo , quietud, libertad, y 
provechos de la Tablilla, la in­
dependencia de las gentes,y peli­
gros del mundo *, los interelíes y 
feguridades de la foledad y el re­
tiro ; y fus ponderaciones, y unos 
trozos de pernil que fe alfomaban 
por las roturas de una alforja, 
que llevaba fu borrico , me arraf-
traron á probar la vida de Sante­
ro. A ratos efpoleando arena , y 
á veces fubido fobre el burro ca­
minaba yo con mi nuevo y pri­
mero Amo ázia las cueftas de 
Mundin , donde me dixo que te­
nia fu habitación , y no lexos de 
ella la Hermita que cuidaba. Era 
el Hermitaño un hombre devoto, 
de buen juicio, defengañado, dlf-
creto, humilde, de corazón arro­
gante y liberal; y de un efpiritu 
tan valiente , que nunca vio al 
miedo , ni entre la multitud , ni 
entre la foledad, ni entre las re­
laciones , ni los aflbmbros. Fue 
en Barcelona Guarda Mayor , y 
Adminiftrador de Rentas Reales, 

O y 

m • 



z6 Vida, Jfcendencia, Cttan^a &c . 
y fue et hombre temido entre las dos. Llego á guarecerfe á Sala-
afperezas de Cataluña por fu va­
lor ,. fu cortesía , y fu buen mo­
do. Retiráronlo de el bullicio 
del mundo las tyranias de una in­
gratitud; y cuerdamente piadofo viviendo con alguna honra en el 

manca, en donde tuve la honra 
y el gufto de verle fegunda vez, 
y él el confuelo de encontrarme 
menos loco , mas acomodado, y 

configo, temiendo las continua­
ciones , y las cautelofas aíTechan-
zas que le havia empezado á po­
ner la fortuna para derrivarlo , fe 
oculto de fus revefes en las olvi-

pueblo donde naci. Viéndole vie­
jo , fatigado, é inútil para pro-
feguir los afanes de la Demanda, 
le rogue, que fe quedaíTe hafta 
morir en mi cafa: y haviendo 

dadas íituaciones del defpobla- aceptado un breve rincón de ella 
do. Libraba el fuftento á los tra- para fu retiro , lo llamó Dios á 

otro apartamiento mas confor­
me , mas fanto , y mas oportuno 
para fu coftumbre y devoción. 
Llamafe efte humildifsimo hom­
bre Don Juan de el Valle ; vive 
lioy , y afsifte en la Portería de 
San Cayetano de Salamanca, en 
donde firve de exemplo y alegría 
á quantos vén fu afable y devoto 
roftro. Los Padres de efte obfer-
vantifsimo Colegio le aman , co-, 

res Demandantes , ni pedigüeño nocen, y tratan con refpeto cari-
importuno , fino un pobre , gar- ñofo. Vive contentiísimo , por-
vofifsimo y deíintertlTado , era que le dán la comida y el entier-
cortefanamente apacible , y muy ro. No ha querido recibir nunca 
graciofo en la converfacion , la dineros, ni mas alajas que algu-
que feguia en qualquiera aíTump- na chupa, capa, ó calzones vie-
to de los civiles , limpia de adu- jos , quandp. ha tenido gran ne-

bajos de fu Demanda; y ganaba 
el pan con efeafa fatiga, y dicho-
fa recreación. Los ratos que le 
fobraban defpues de bufear el ali­
mento los lograba rezando , le­
yendo , y meditando con defpe-
jada ternura, devota y atenta ale-
gria. Venerábanle en todos los 
pueblos vecinos con honrados 
aprecios : y porque además de 
no fer enfadólo como los regula-

laciones , hipocresías , embulles, 
y necias lifonjas. Eftuvo aprove­
chándola vida algunos años efte 
venerable hombre en la quietud 
de la foledad, hafta que lo facó 
de ella una careftia y hambre co­
mún en aquellos paifes, á la que 
fe íiguió la peftilencia y la muer-
|e de muchas perfonas y gana-

cefsidad de cubrirfe. Yo le guar­
do un amor paternal, y una re­
verencia refpetofa, fin atrever­
me á hacerle mas ruegos que los 
que le encargo de que me enco­
miende á Dios. 

Llegamos á la Hermita; y fa-
cando de un arcón un faco viejo, 
capilla y alpargatas, mandó que 

lo 
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lo trocafíe por mi ropa , lo que 
hice promptamente , y la guardó 
en el miímo par¿ge donde havia 
facado los acavios de Santero. 
Me encargo las obligaciones de 
atizar la lampara r barrer la Her-
mita , y cuidar del borrico : dio-
me un par de defengaños, y mu­
chos confejos r los que remató 
con la faetilla de haz aquello que 
quiíieras haver hecho quando 
limeras, y quedé una fantafma 
de Beato tan propria, que me po­
día equivocar con el mas pagizo 
Padre del Yermo. Cobre con fu 
prefenciael rubor y la humildad 
que havian arrojado de mi cora­
zón los malos exemplos , y mis 
cavilaciones. A fu villa refpiraba 
cobarde , confundido, y refpeto-
fo. Le amaba, y le temía con ef-
pecial inclinación y cuidado. 
Trabajaba con gufto , y defeaba 
darfelo con todas mis operacio­
nes y trabajos. Los ratos que me 
dexaban libres la lampara,la efco-
ba , y el borrico los entretenía le­
yendo varios libros devotos , que 
repaflaba muy á menudo mi Pa­
dre Hermitaño. Y en ellos ofi­
cios permanecí quatro mcfes, fin 
haverme difguftado ni los recuer­
dos de mis travefuras , ni la mu­
danza de mis libertades á eftas fo-
litarias opreíiones. Agradable 
con mis correfpondencias , y fa-
tisfecho de mi conduda, me em-
biaba á la recaudación de las li-
mofnas mentuales con que le fo-
corrian algunas perfonas aíicio-. 

T>iego de Torres, z 7 
nadas á la Hermita,y al Hermita­
ño. Tratábame con mucho amor, 
y con total confianza j y ambos 
vivíamos contentos, pagados , y 
(üchoíbs; porque el trabajo no 
era mucho , la diverfion bailan­
te , la comida mas que modera­
da , y el defeanfo regular; por­
que la noche toda la paíTabamos 
en quietud y fufpenfion , fin mas 
fatiga que leer, ó rezar dos ho­
ras, y dormir feis, ófiete. Toda 
la reparación de mi vida, y la 
cobranza de mis perdidos talen­
tos havia encontrado en la pre-
fencia , en el trato, y exemplares 
acciones de eíle defengañado "Nfa-
jron , y todo me lo bolvió á qui­
tar mi defdicha, mi flaqueza , y 
mi poco juicio. Defcuidófe en 
relinchar un poco mi juventud, 
en una ocafion que havian veni­
do á vifitar el Santuario unas fa­
milias Portuguefas , eftando au* 
fente mi Amo y mi Maeftro: y 
medrofo de que defcubrieífe la 
incontinencia de unas licencio-
fas , indiferentes , y equivocas 
palabras que le folté á una mu-
chachuela que venia en la tropa, 
traté de huir de la afperezacon 
que ya me prefumia reñido de 
la cordura de mi Maeílro , y 
caíligado del terrible rigor con 
que rae pintaba á fu femblan-
te mi conocimiento, mi delito, 
y fu prudente quexa : y antes que 
fe reftituyeííe á la Hermita , fa-
qué mi ropa del arcón donde ef-
taba depolitada ; y dexando el 

D i re-
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reverendo Saco, marché Acelera­
do con los temores de que no me 
cncontraíTe en el camino de 
Cotmbra, adonde me prometían 
?mis Ignorancias y antojos ale­
are paradero. 

Sin el fufto del encuentro que 

miento de la novedad. Yo fem-
braba unturas, plantaba xaraves, 
ingería cerotes , y rociaba con 
toda el agua, y los aceytes de mi 
recetario, á los crónicos , hipo­
condriacos, y otros enfermos im­
pertinentes , raros, y quaíi incu-

temia, y fin haver padecido .mas rabies. Recogía el mifmo fruto 
defeomodidades que las que por que los demás Dodores fabios, 
fuerza ha de paíTar el que camina afortunados , y eftudiofos , que 
a pie , y fin dinero , llegué á era la propina, el crédito, la efti-
la celebérrima Univerfidad de macion , el apiaufo , y todos los 
jCoimbra. Prefenté á mi perfo- bienes, é incieníbs que les da la ** 
.na en los fitios mas acompañados inocencia y la efperanza de la fa-
del pueblo; y enfartandome en nidad. En orden á los fuceífos 
las converfaciones , perfuadi en tuve mejor ventura , b mas fegu-
.ellas que yo era Chimico , y mi JO modo .para, lograrlos favora-
.primer Exerciclo el de Maeftro bles, que.el Hypocrates ; porque 
de danzar en Gaílilla, Contaba .á eíle, y quantos fíguierpn, y fi-
mil felicidades de mis aplicado- guen fus aforifmos y lecciones, fe 
nes, en una y otra facultad. Men- le murieron muchos de los qué 
tia á borbollones, y la diftancia .curaban , otros falian á puerto, 
de los fuceífos , y mi difimulo , y otros fe quedaban con los acha­
las buenas tragaderas de los que ques: de mis emplaftados y un-
<ne oian , hicieron creíbles y re- gidos, ninguno fe murió , por-
comendables mis, embudes. Con­
fiado en las lecciones que havia 
tomado en Salamanca; del Arte 
de danzar , y en unas Recetas 
defparramadas de un Medico 
írancés , que. tenia en la memo­
ria , me vendí por experimenta­
do en uno y otro Arte. 

E l anfia de ver el hombre nue­
vo (que es general en todas gen-

que las Recetas no tenian virtud 
-para fanar, ni para hacer daño: 
algunos fanaban con la providen­
cia de la naturaleza, y á los mas 
fe les quedaba en el cuerpo el 
mal, y la medicina; y la aprehen-
fion les hacia creer algún alivio. 
F u i , no obftante mi necefsidad, 
mi arrojo, é ignorancia , un Em­
pírico confiderado, y mas pru-

tes y Naciones) me junto alegrejs dente qué lo que fe podia efperar 
difcipulos , defefperados enfer- de mi cabeza, y mis pocos años; 
.mos , y un millón de aclamado- porque no me meti con enfermo 
nes necias , hijas de la fencilléz, alguno de los agudos , ni tuve el 
ele la ignorancia,y de el atropella- ^treYimientq de adminiftrar pur-

gan-
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gantes, ni abonar, ni maldecir las nuevo camino para bufcar la vi-
fangrias. Bien penetraba mi po- da , con la que andaba de perd^ 
ca Philofophia lo peligrofo de ef- cion en perdición. No difeurria 
tos, y lo poco importante de mis en vereda,en que no contemplaf-
Apofitos: y con efta feguridad y fe mil eftorvos, enfados , opreíio-
conocimiento vivíamos , todos 
mis dolientes con fus achaques, y 
yo con fus alabanzas y dineros. 
. En la Danza también tuve que 
trabajar j pero en efta con mas 

nes, y defeomodidades; y pare-
ciendome mas libre,y mas holgo­
na la de Soldado , aífenté Plaza 
en el Regimiento de los Ultrama­
rinos en la Compañía de D.Felix 

fatisfaccion, y fin ningún peligro; ;de Soufa. Pagáronme razónable-
.porque era mas dieftro en los mente la entrada; tomo un Sar-
compafes, que los Médicos en fus gento las feñas de mi figura, con 
curaciones , y vivía fuera de las xliftincion bailante , y menuden-
congojas de que me capitulaífen da, y le díxe, que mi nombre era 
de necio en el excrcicio. A pocos Gabriel Gilberto : y con efte fin-
dias. era ya la celebridad, y con- gimiento corrí la temporada que 
yerfacion de los melancólicos, anduve vellido con la librea ver­
los defocupados , y. noveleros. Y 
con fus folicitudes y aprehenfio-

arribé á juntar algunas mo-nes 
nedas de oro , buenas camifas, y 
jun par de vellidos, que me enga­
lanaban, y prometían mi poco fe-
fo. L a ridicula hiíloria de unos 
.indiferetos zelos de un deftem-
plado Portugués , cuya infame 
íbfpecha es digna de que fe que-
xle enterrada en el íilencio y el ol­
vido , me obligo á dexar á Coim-
bra,y tomar feguridad en la Ciu­
dad de O Porto, adonde me man­
tuve , gallando en figura de Ca­
ballero lo que havia ganado en 
ocho mefes á hacer cabriolas con 
ios pies y las manos 

de. E l miedo á los palos, á las ba­
quetas , al potro, y á los demás 
caíligos con que fe reprehenden 
las faltas menudas en la Milicia, 
me hizo cumplir exadamente con 
las obligaciones de Soldado.Que-
tíame mucho mi Capitán , y yo le 
pagaba el cariño con fingular ref-
peto , y prompta afsillencia. á 
quanto fe le ofrecía. Trece mefes 
eftuve baílantemeute guftofo en 
eíle exercicio, y me parece que 
huviera continuado efta honrada 
carrera, fi no me huvieran arran­
cado del camino las perfuaüones 
de unos Toreros hijos de Sala­
manca , que palfaron a. Lisboa á' 
torear en unas Fieílas Reales, que 

Aunque procuraba gaftar el dir fe hicieron en aquella Corte. Pa­
nero con alguna dieta , llego el cilitaron los medios de la defer-
cafo de aniquilarfe mi caudal, y cion , disfrazándome con la Xa-
4c. verme en la congoja elegir quetüla; el fojnbjero á la cham-
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berga , y los demás arnefes de la de mis aventuras y delirios ; y el 
¿ribia: yo confenti i porque aun- amor, la necefsidad , y la confi-
que vivía guílofo , defeaba ver á 
mis Padres^ los muros de mi Pa­
tria. En el Convento de San Fran-
cifco de Lisboa me defpoje del 
Uniforme > Y vellido con las íb-
bras de un Torero , llamado Ma-

deracion de los peligros á que 
me bol vería á arrojar, y los rue­
gos de los interlocutores, me fa­
cilitaron con fuavidad > y con 
dulzura fu cariño y acogimiento. 
Recibiéronme guftoíbs; yo me 

nuel Phelipe y me enquaderné en eché á fus píes avergonzado , y 
la tropa; y Juntos todos tomamos con propoíitos de no darles mas 
el camino de Caílillajíin havernos 
fucedido acafo alguno , digno-de 
ponerfe en efta Relación. Al paíTo 
que me iba acercando á Salaman­
ca, iba creciendo en* mí corazón 
el miedo y la vergüenza y y otros 
embarazos que me dificultaban la 

pefadumbres , y jure nuevamen­
te mi obediencia. Las raras gen­
tes que trate en las ridiculas 
aventuras de Chimico , Soldado, 
Santero , y Maeftro de Danza, 
el crecimiento de los años , y la 
mayor edad de la razón, me 

entrada á la cafa, y la viña de mis palmaron un poco el orgullo; 
Padres. Nunca me refolvi á que de modo que ya tomaba algún 
me vielíen con la gentecilla con 
quien venia incorporado ; y fin­
giendo con mis camaradas que te­
nia preciíion de detenerme algu­
nas femanas en Ciudad Rodrigo, 
me dexaron como á una legua 
diílante de Valde la Muía , libre 
del.riefgo que amenazaba á mi 
vida, íi rae mantuviera en las pof-
ft;fsionesde Portugal. Entré en 
Ciudad Rodrigo, y me bolví á 4a 

afeo á las defembolturas y liber­
tades, que havía aprendido en 
la efcuela de mi ocioíidad, y en, 
las maeftrias de mis amigotes. 
Y a conocía yo que iban faltan­
do de mi celebro muchas de 
aquellas cavilaciones y delirios, 
que me aguijoneaban á los difpa-
rates , y los defpropoíitos. Def-
amparado pues mi fefo de algu­
nas turbaciones , y libre del mal 

ropa de Eftudiante , preftandome exemplo de mis compatriotas 
por entonces , en la confianza de 
que lo pagarían mis Padres , Don 
Juan de Montalvo, lo que era 
oportuno para ponerme delante 
de gentes de razón. Efcrivi á Sa­
lamanca á varios interceílores, 
para que templaífcn el juílo eno­
jo de mis Padres, y les perfuadief-

(que ya faltaban todos de Sala­
manca ) empecé una vida mas 
fegura, y menos rodeada de en­
redos , bufonadas, y defverguen-
zas. No fui bueno ; pero á rato^ 
difsimulaba mis malicias. No de-
xé de fer muchacho ; pero ya era 
un mozo mas tolerable , y menos 

ícn lo defengañado que boivia aborrecido de las gentes de bue 
na 
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na crianza. Era atento y cortefa-
no exquilitamente con los mayo­
res y los iguales , y con efta dili­
gencia y ia de mi /erenidad fui 
ganando el cariño de los que an­
tes me aborrecían con razón y 

fDiego de Torres. j i 
con extremo.Con eftasdifpofíclo­
nes bolvi de Portugal á mi Patria; 
las aventuras que fueron fuce-
diendo á mi vida , las verá el que 
leyere,ü oyere el tercerTrozo que 
fe íigue. 

T ^ O Z O T E ^ C E ^ O ! D E L A V W A 
é ht/iorta de Don Diego deTorres : empieza de/de los 

Veinte anos, poco tnas, o menos, hafta los treintaf 
/obre mefes menos, o mas. 

PO R defarmar de las maldi­
ciones, de los apodos, y las 

chufletas con que han acoftum-
•brado morder los fatyricos de ef-
tos tiempos a quantos ponen al­
guna obra en el publico; por en­
cubrir con un defprecio fingido y 
negociante mi entonada fober-
v ia ; por burlarme fin efcrupulo,y 
con fofsiego defcanfado de Ha 
cnemiílad de algunos embidiofos 
carcomidos ; y por reírme final­
mente de mi proprio,y de los que 
regañan por lo que no les toca, ni 
les tañe, pufe en mi cuerpo y en 
mi efpiritu las horribles tachas y 
ridiculas defoxmidades , que fe 
pueden notar en variosTrozos de 
mis vulgarifsimos Imprcííbs: Mu­
chas torpezas, y monftruoíidades 
cftán dichas con verdad, efpecial-
mente las que he declarado para 
manifeftar el genio de mis humo­
res y potencias ; pero las corco-
bas , los chichones , tiznes,.mu­
gres , y lagañas que he plantado 

en mi figura , las mas fon fobre-
pueftas y mentirofas ; porque me 
ha dado la piedad de Dios una ef-
tatura algo mas que mediana,una 
humanidad razonable , y una car­
ne solida , magra , enjuta , colo­
rada , y eílendida con igualdad y 
proporción ; laque podia aver 
mantenido frefca mas Veranos 
que los que efpero vivir , fi no la 
huvieran corrompido los pcftilen-
tes ayres de mis locuras*, y malas 
coñumbres.Pues para que íea ver­
dad quanto fe vea-en efta hiftoria 
( que oy tiene tantos teftigos co­
mo vivientes ) pondré en efte pe­
dazo de mi Vida la verdadera fa­
cha antes de profeguir con las re­
velaciones de mis fuceíTos , aca-
fos , y aventuras, Pintareme co­
mo aparezco oy , para que el que 
lea rebaxe , añada, y difcurra co­
mo eftaria á los veinte años de mi 
edad. Yo tengo dos varas y fíete 
dedos de perfona ; \oi miembros 
gue la abultan y componen tie-

pen 
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nen una íimétriafm reprehenfion: cante en feco, blanco , nibío,coii 
la piel de el roftro eílá llena, aun- mas catadura de Alemán , que de 
que yamcvánaíTomandoázialos Caftellano,6-Eftremeno. Páralos 
lagrimales de los ojos algunas pa- bien hablados foy bien parecido; 
tas de gallo ; no ay en el colorido pero los marcadores de eftaturas 
cnfadoíb , pecas, ni otros man­
chones defmayados. E l cabello (á 
pefar de mis quarentji y feis años) 
todavía es rubio;alguna cana fue-
le falir á acufarme lo viejo , pero 
yo las procuro echar fuera. Los 
ojos fon azules , pequeños, y re­
tirados ázia el colodrillo. Las ce­
jas y la barba bien rebutidas de 

dicen que foy largo con demasía^ 
algo tartamudo de movimientos, 
y un íi es no es derrengado de 
portante. Mirado á diftancia pa­
rezco melancólico de phifono-
mia , aturdido de facciones, y, 
trifte de guiñaduras ; pero exami­
nado en la converfacion, foy ge­
neralmente rifueño ; humilde / 

un pelambre ajazan, algo mas pa- afeduofo con los fuperiores,agra-
gizo que el vermejo de la cabeza, dable y entretenido con los infe-
L a nariz es el folecifmo mas re- riores,y un poco libre y defver-
preheníible que tengo en mi rof- gonzado con los iguales. E l vefti-
tro , porque es muy caudalofa, y do ( que es parte eífencialifsima 
abierta de faldones, remata fobre para la íimilitud de los retratos) 
la mandíbula fuperior en íigura de es negro,y medianamente coftofoj 
coroza, apaga humos de Igleíia, de manera que ni pica en la pro-
rabadilla de pabo, ó cubilete titi­
ritero; pero gracias á Dios no tie­
nen trompicones , ni cavallete, ni 
otras feñales pharifaicas. Los la­
bios frefeos, íin humedad exte-

fanidad cfcandalofa , ni fe mete 
en la eftrechéz de la hypocresia 
puerca y refinada. E l paño pri­
mero de Segovia , alguna añadi­
dura de tafetán en el verano , y( 

rior, partidos íin miferia, y rafga- terciopelo en el invierno, han íi-
dos con reditud. Los dientes ca- do las frequentes telas con que he 
bales , bien cultivados , eftrecha'- Arropado mi defvaido corpan-
mente unidos, y libres de el farro, chon. E l corte de mi ropa es el 
el efeorbuto , y otros afquerofos que introduce la novedad , el que 
pegotes. E l pie , la pierna , y la abraza el ufo y antojo de las gen-
mano fon correfpondientes á la 
magnitud de mi cuerpo , efte fe 
va ya torciendo ázia la tierra, y 
ha empezado á defeubrir un femi-
circulo á los coftillares, que los 
maldicientes UamanCorcoba.Soy 

tes , y lo mas cierto el que quiere 
el faftre. Guardo en la figura de 
Abate Romano la ley de la refor­
ma Clerical , menos en los a¿tos 
de mis efcuelas , que alli me apa* 
rezco con los demás Catones em-

todo junto un hombrea alto , pi-. bainadq en el bonete y la fotanajj 
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•qflé ifon los apatufcos de Doc­
tor , las añadiduras de la ciencia, 
y la cobertera de la ignorancia. 
A diligencias de ios criados voy 
limpio por de fuera, y con los 
melindres de mis hermanas por 
de dentro; porque á pefar de mi 
pereza , y mi defeuido, me hacen 
remudar el camifon todos los 
días. Llevo á ratos todos los cas­
cabeles y campanillas que cuel­
gan de fusperíbnas los galanes, 
los ricos, y los aficionados á fu 
Vanidad: Relox de oro con fus 
borlones, que van befando la in­
gle derecha, fortijóu de diaman­
tes , caxa de irregular materia. 
Con tabaco efeogido, fombrero 
de Inglaterra, medias de Olanda, 
cvillas de Flandes , y otros gene-
ros , que por gritones y raros pu­
blican la prolixidad, la locura, 
t i antojo, el ufo, y el afleo. Mex-
clado entre los Duques, y los Ar­
cedianos, ninguno me diftinguirá 
de ellos, ni le paliará por la ima­
ginación que foy Aftrologo, ni 
que foy el Torres , que anda en 
cífos libros fiendo la irriíion, y el 
moxarrilla de las gentes. He fido 
el efpanto , y la incredulidad de 
los que bufean, y defean conocer 
mi figura i porque los mas penfa-r 
ban encontrarfe con un Efcolar 
monftruofo, viejo, torcido, joro-
vado , cubierto de cerdones , ro­
deado de una piel de Camello,6 
mal metido en alguna albarda, 
como habito proprio de mi bru­
talidad. Efte foy en D i ^ ^ ^ 

¡ib i :?v>'5'': " ^ ; ~ - • ' : • 
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mi conciencia; y por efta copíáj 
y la íímilitud que tiene mi geílo. 
con la cara del mamarracho, que; 
fe imprime en la primera hoja de 
mis Almanaques, me entrefacara 
el mas rudo , aunque me vea en^, 
tre un millón de hijos de Ma­
drid. 

E l genio, el natural, b efta 
duende inviíible (llamefe comq 
quiíieren ) por cuyas burlas, ac-4 
ciones,y movimientos raftreamo^ 
algún poco de las almas, anda co­
piado con mas verdad en mis Pa­
peles : ya porque cuidadofamen-; 
te he declarado mis defeélos, y á 
porque á hurtadillas de mi vigi­
lancia fe han falido arrebujados 
entre las exprefsiones , las bachi* 
Herías , y las incontinencias, mu* 
chos penfamientos y palabra* 
que han defeubierto las manías de 
mi propenfion , y los delirios de 
mi voluntad. Deímembrado , y 
efeafamente repartido fe encuen -̂
tra en algunas planas el cuerpof 
de mi efpiritu; y para cumplid 
con el aíTumpto que me he tomar* 
do , juntaré en breves parrafo$ 
algunas feñas de mi interior, pa-» 
ra que me vea todo junto el quQ 
quifiere quedar informado de Iq 
que foy por dentro , y por fuera* 
Tengo , como todos los hijos d$ 
Adán, higado, bazo, corazon,trlt 
pas, hypocondrios , mefenterio, 
y toda la caterva de rincones, jr 
efeondrijos que aífegura, y dê -
mueftra la do^a Anatomía. Efto^ 
Í3a ( ^SHÍi Seguran los Philofo» 
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phos naturales) los nidos , y las munidad de las gentes; y íí el 
chozas donde fe efeonden, y retí- mió fe ha de conocer por las mas 
f an los apetitos reboltofos , los repetidas exaltaciones del ani-
afeétos inefcrutables,y las pafsio- mo , aquí las pondré con la ver-
nes altaneras, y porfiadas. Dicen dad que las examino, apartando 
«jue habitan en eftas interiores ca- por cfte breve rato el fonrojo, 
yernas de la humanidad; y lo be- que fe va viniendo á mi fem-. 
liigno , lo furlofo, lo dóci l , y lo blante. 
deftemplado,lo arguyen de la dif- Soy regularmente apacible, dé 
pofidonjtextura^ualidadjy tem- trato foíTegado, humilde con los 
peramento de la parte. L a pintu- fuperiores , afable con los peque­
ra es galana , vi í lofa, y pofsible; ños ; y las mas veces defahogado 
pero yo no se íi es verdadera. L o con los iguales. En las converfa-^ 
cierto es , que falga del hígado, clones hablo poco, quedo, y mo-* 
del bazo, 6 del corazón ; yo ten- derado, y nunca tuve valor para 
go ira , miedo , piedad , alegría, meterme á graciofo, aunque he 
trifteza y codicia, largueza, furia, fentido bullir en mi cabeza los 
manfedumbre, y todos los bue- equívocos, los apodos, y otras 
îos y malos afe¿tos, y loables y fales con que fazonan los mas po-

íeprehenfibles exercicios que fe liticos fus platicas. Hallóme fe-
pueden encontrar en todos los lizmente guftofo entre toda efpe-
hombres juntos y feparados. Yo c í e , fexo, y deftinó de perfortas;; 
he probado todos los vicios, y folo me enfadan los embufteros, 
todas las virtudes, y en un mif- los prefumidos , y los porfiados» 
fno dia me íiento con Inclinación huyo de ellos, luego que los def-
állorar, y áreír ; á dar , ya rete- cubro, con que paíTo general-: 
ner; á holgar, y á padecer ; y mente la vida díchofamente en-
fiempre ignoro la caufa, y el Im- tretenido. Ta l qual refentimíen-. 
pulfo de eílas contrariedades. A to padece el animo en las preci-
efta alternativa de movimientos fas concurrencias , donde fon 
contrarios he oído llamar locu- inefcufables los pelmazos , los 
ra-, y íi lo es, todos fomos locos, tontos, y otras mezclas de ma-
grado mas, 6 menos ; porque en jaderos que fe tropiezan en el 
todos he advertido efta impenfa- concurfo mas efeogído: pero efte 
da , y repetida alteración. A la es mal de muchos, y confuelo 
mayor, o menor altura de los mió : fufro fus difparates con 
afedos, y á la mas furiofa, 6 fof- conformidad y tolerancia , y me 
.legada exprefsion de las pafsio- vengo de fus defatinos con la pe­
ines , llaman genio , natural, ó na que prefumo que Ies darán mis 
crianza la mayor parte de Ja cor defeonciegog. Soy dócil; y ma-
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nejable Cn un grado viciofo, y re-
prehenfiblc; porque hago, y con­
curro á quanto me mandan, fin 

. examinar los peligros , ni las re­
initas infelices: pero bien lo he 
pagado , porque las congojas , y 

í defazones que he padecido en ef-
•te mundo, no me las han dado 
mis émulos, mis enemigos, ni 
la mala fortuna , fino es mi doci­
lidad , y mi franqueza. Mi dine-

' r o , mis fuplicas, mi reprefenta-
cion, tal qual es , mi cafa, y mis 
ajuares los he franqueado á to­
dos , fin exceptuar á mis defafec-
tos. L o mas de mi vida, ya en los 
paflfages de mis venturas, y ya en 
las avenidas de mis abatimientos, 
la he pañado comiendo á coda 
agena , huefped honrado , y que­
rido en las primeras caías del 
Reyno : y podiendo fer rico con 
eftos ahorros, y las producciones 
de mis tareas , fiempre and^n 
iguales los gaftos, y las ganan­
cias. He derramado entre mis 
amigos , parientes, enemigos, y 
petardiftas mas de quarenta mil 
ducados que me han puefto en 
cafa mis afortunados difparates. 
E n veinte años de Efcriptor he 

• percibido á mas de dos mil du­
cados cada a ñ o , y todo lo he re­
partido , gracias á Dios, fin tener 

1 á la hora que efto eferibo mas re-
pueftos que algunos veinte do­
blones que guardará mi Madre, 
que ha íido fiempre la theforera, 
y repartidora de mis trabajos y 
pídales» Si a gjguij euibi^QÜ-

Diego ie Torres. 3 J 
l io , b mal contento 3e mis for* 
tunas, le parece mentira, ó exa­
geración efta ganancia, vengafq 
á m i , que le moílrare las cuenta^ 
de Juan de Moya, y las de lo? 
demás Libreros , que todavía 
exiften ellas, y vivo y o , y mia 
Adminiílradores. Es publico, no-í 
torio,y demonftrablc mi definte-
res, tanto que ha tocado en » ^ 
dicion, deforden, y m^}aderií^ 
He trabajado de valdc , y con 
continuación, para muchos quq 
han hecho fu fama , y fu negocíq 
con los defperdicios de mis fatw 
gas. Haviendo fido el numerci 
de mis tareas baftantemente co^ 
piofo , fon mas las que cftán ea| 
la lifta de las regaladas, que eq 
la de las vendidas. Sobre el cau­
dal de mis PronoíHcos, y mis ne^ 
cedades , ha a-nido letra abierfat 
cimas retirado de mi amiftad , ^ 
el mas eftraño de mi conocimietm 
to. E l dicho Moya, que es el de^ 
pofitario de mis mercadurías j» 
difparates , jurará que le tengof 
dada orden para que no recatee 
mis Papeles, y que los de grados 
famente al que Ucgárc á fu Tien-* 
da , fin mas recomendación quq 
la de una buena capa. Sicndq 
(como diré mas adelante, ade-
más de lo dicho) el Efcriptói; 
mas deftlichado y pobre de cft̂ l 
E r a , me he conducido en las 
ciento y veinte Dedicatorias,! 
que íé pueden ver en mis librl-* 
l í o s , con bizarría tan gloríofcj 
^ue he jeünefltido los crédito^ 
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de petardo, con que regularmen- que los quiero, mié elíóy láílU 
te fe miran eílos cultos. Nunca mando de que los haya hecho lá 
mire á mas fines , ni á mas eíjpe- fortuna la mala obra de tener que 
ranzas que al agradecimiento, la fervirme. Jamás he defpedido a 
veneración , y el adorno de la ninguno ; los pocos que me hani 

1 obra. Al tiempo que expreíTaba 
mis rendimientos, efeondia mi 
perfona: y las mas veces dedi­
caba á los Héroes mas elevados, 

# aufentes , 6 á quien yo con-
tempiisba que eftuvieíTe muy fue­
ra de la retribución, y que la au-
fencia, 6 el retiro dificultaíTen 
las comunes fatisfacciones. Mis 
defeos, y mis facrificios fueron 

acompañado, 6 murieron en m | 
cafa, ó han falido de ella conj 
dodrina, oficio, y convenien-: 
cia. Los aduales que me afsiftei* 
no me han oido reñir , ni á ellosy 
ni á otro de los familiares j y el 
mas moderno tiene ocho años de 
mi compañía. Todos comemos 
de un mifmo guifado , y de ua 
mifmo pan ; nos arropamos en 

fiempre puros , atentos , cortefa- una mifma Tienda; y mi veftido, 
pos , y Ubres de las infecciones ni en la figura,™, en la materia fq 
del interés mecánico , y la lifon- diftingue de los que yo les doy, 

; .ja abominable. He puefto efta E l que anda mas cerca de mi es 
. menudencia impertinente, para un Negro fencillo , candido, dq 
. que fe fepa que na tengo todas buena ley, y de inocentes coftum-? 

las condiciones de mal Author, bres : á efte le pongo mas de 
pues me falta la codicia con que punta en blanco , porque en fu 
muchos fe fujetan á hacer las color, y fu deftino no fon repa-. 
obras, confiados alegremente en rabies las extravagancias de U 
que el Héroe á quien dedican, les ropa; yo me entretengo en bor-. 
ha de pagar á lo menos la im- dar , y en ingreír fus veftidos j y 
prefsion; y eftos no cortejan, que 
roban. Hablo gordo ,'y entre los 
que me tratan y conocen. Grite 
ahora el Satírico que quifiere, 
ponga los manchones que le elixa 
fu rabiofa Infidelidad á mi po­
breza , y mi defaíimiento , que 
aqui eíloy yo que fabré limpiar­
me, y defmentirle con mis ope-

logro que lo vean galán , y á mi 
ocupado. Ni á efte , ni á los de­
más los entretengo en las prolir 
xidades, y fervidumbres que mas 
authorizan la vanidad , que la 
conveniencia; y aun íiendo cof-
tumbre por acá entre los Amos 
de mi carácter y grado llevar á 
la cola un firviente , en el trage 

raciones, y los teftigos mas me- de Efcolar, en ningún tiempo 
morables de la Efpaña. he querido que vayan á la raf-

Trato á mis criados como á tra. Yo me llevo , y me traigo 
' ^ m £ ^ ^ y ^ ) i ¿ o s ¿ x a l £ 4 q felá 4oo¿e {ie mSS¿¡&& : -me 
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Vlí lo , y me defnudo fin Edeca- íiendo Dios el único Dueño de 
nes : eferibo , y leo fin amanuen- ,mi vida, se que eftoy debaxo de 
fes, ni lectores ; íirvo mas que fus difpoficiones y providencias^ 
mando; lo que puedo hacer por y es impofsible rebelarme á fus 
m i , no lo encargo á nadie; y fi- decretos : para el dia que decer-< 
Halmente yo me fiento mejor , y mine llamarme á juicio,eftoy dif-> 
inas acomodado conmigo , que poniendo, con fu ayuda, mi con­
cón otro. Si .efte es buen modo tormidad, y no me acongoja quei 

el avifo fea á palos , á pedradas^ 
á Médicos , á cólicos, ó difun-; 
tos : fea como fu Mageftad fuere 
férvido , que á todo eftoy promp-
to , y refignado. Por la foledad,; 
la noche , el campo , y las cru-
xias melancólicas me paífeo fin el 
menor rezelo i y nunca fe me han 

quietud del efpiritu, y la fereni- puefto delante aquellas fantafmas 
• dad de animo que gozo muchos que fuele levantar en eftos fitios 
años ha, es la única parte que fe la imaginación corrompida, 6 el 

.le puede embidiar á mi naturale- ocio y el filencio , grandes arti-. 

4e criar firvientes , 6 de portarfe 
como férvidos , ni lo difputo, ni 
lo propongo , ni lo niego ; yo di­
go lo que pafla por mi , que es lo 
que he prometido, y lo demás re­

sué lvanlo los Criticos como les 
-parezca. 

L a valentía del corazón , la 

z a , mi genio , ó mi crianza. De 
niño tuve algún temor á los cuen­
tos efpantofos , á las novelas 
horribles, y á las frequentes in­
venciones, con que fe eftremecen, 

. y fe efpantan las credulidades de 
, Ja puerilidad , y los engaños de la 

fices de ellas fabricas de humo ^ 
ventolera. Las brujas , las he-: 
chiceras, los duendes, los efpi-; 
ritados, y fus relaciones , hifto-
rías , y chifles , me arrullan, me 
entretienen, y me facan al fera-
blante una burlona rifa, en vez 

juventud, y la vejez : pero ya, ni de introducirme el miedo y el ef-. 
me alfuílan los calavernarios, ni panto. Varias veces he proferido 
me atemorizan los difuntos, ni 
jne produce la menor triíleza la 
pofsibilidad de fus apariciones. 
Crea el que lee , que fegun fofsie-

en las converfaciones, que traigo 
fiempre en mi bolíillo un doblón 
de á ocho, que en ella era vale 
mas de trefeientos reales, para 

ga la tranquilidad de mi efpiritu, darfelo á quien me quiera hechi-
fofpccho que no me inquietaría zar ; 6 regalarfele á una bruja, a 
mucho ver ahora delante de mi á 

Efte valor 
( que mas parece defefperado def-
pecho) afleguro que es hijo de 

una eípiritada que yo examine , p 
al que me quifiere meter en una 
cafa donde habite un Duende, 
me he convidado á vivir en eiia. 

BIS iSÍpi3fi9 Sáfiíana j j3uc§ üu mas premio c[ue el ahorro 
' las 
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los alquileres: y haña aora he pa- y delinquentes en el primer Man-í 
gado las que he vivido ; y difeur-
ro que mi doblón me fervirá para 
Miil as: porque ya creo que me he 
de morir íin verme hechizado, ni 
forbido.Yo me burlo de todas ef-
tas efpecies de gentes , efpiritus, 
y maleficios ; pero no las niego 
abíblutamentej las travefuras que 
he oído á los Hiftoriadores crédu­
los de mi tiempOjtodas han falido 
embulles: yo no he vifto nada, y 
he andado á montería de brujos, 
duendes , y hechizeros lo mas de 
mi vida. Algo havrá : fea enhora­
buena, y haya lo que huviererpa-
ra que no me coja el miedo, le íb -
bra á mi efpiritu la contempla­
ción de lo raro , lo mentirofo de 
las noticias,y la efperanza de que 
no he de fer tan deígraciado , que 
me toque á mi la mala ventura, 
y el mochuelo : y quando fea tan 
infelíz,que me pille el golpe de al­
guna de las dichas defgracias, me 
encaramo en mi reíignacion ca-
tholica ; y mientras llega el tale­
gazo me rio de todos los chifmes 
y patrañas que andan en la boca 
de los crédulos y medrofos , y en 
la perfuafion de algunos que co­
mercian con efte genero de dro­
gas. Tengo preíente al Torre 
Blanca, al Padre Martin del Rio 
en fus Defquiíiciones'Magicas, y 
muy en la memoria los Ados de 
fee que fe han celebrado en los 
Santos Tribunales de la Inquiíi-
cion , en los que regularmente fe 
SátoS^n ™& raaj^deros ̂  tontos^ 

damiento de la ley de Dios, qué 
brujos y hechizeros: y venero los 
conjuros con que la Santa Madre 
Igleíia efpanta y caftiga á los dia­
blos y los efpiritus ; y todo mfi 
firve para creer algo, difputar po«i 
co,y no temer nada. 

En el gremio de los vivienteá 
no encuentro tampoco efpanta-f 
jo que me afufte. Los xacaros de 
capotillo y guadexeño ; y el Zui-
zo con los vigotones,el fable, y, 
las pifiólas , fon hombres coa 
miedo s y el que juílamente pre-» 
fumo en ellos, me quita á mi el 
que me pudieran perfuadir fus 
apatufeos , fus armas,y fus jura--
mentos. Los mormuradores , los 
maldicientes , y los facyricos,quC 
fon los Gigantones que aterrori-; 
zan los ánimos mas conftantes^ 
fon la chanza , la irrifion , y el 
entretenimiento de mi defen-
gaño , y de mi gufto. E l mayor, 
mal que eílos pueden hacer es,ha-; 
blar infamemente de la perfona,; 
y las coftumbres ; cfta diligencia 
la he hecho yo repetidas veces 
contra m i , y con ellos , y no he 
conocido la menor moleftia en el 
efpiritu: y defpues de tantas blaf-
femias , injurias , y maldiciones 
nle ha quedado fana la eftima-
ciim; tengo , bendito fea Dios, 
mis piernas , y mis brazos enter 
ros y verdaderos: no me han qui­
tado nunca la gana de el comery 
ni la renta para comprarlo ; coa 
que es dif^arate , ¿ necedad aco-s 
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iquinada vivir temiendo á feme-
jantes fantafmones. En la cofra­
día de los ladrones que es dilata-
difsima , ay muchos á quien te­
mer ; pero anda regularmente er­
rado el temor ; de modo que es­
tamos metidos entre las ladrone­
ras, y tenemos miedo á los Luga­
res en que no ay robos, ni á quien 
robar. En los caminos , en los 
montes , y en los defpoblados 
habita todo nueílro efpanto , y 
nueílro miedo, y alli no hay que 
hurtar , ni quien hurte: Y o he ro­
dado mucha parte de Francia,to-
do Portugal, lo mas de Efpaña, y 
tada mes paííb los Puertos de 
Guadarrama , y la Fonfria, y haf-
ta ahora no he tropezado un la­
drón. Algunos hurtos veniales fu-
ceden en los montes ; pero los 
granados , los facrilcgos , y los 
mas copiofos fe hacen en las po­
blaciones ricas, que en ellas eílán 
los bienes , y los ladrones: y á los 
pocos que ruedan los caminos, y 
á los muchos que traginan en las 
Ciudades,)amas lostemi; porque 
Aftrologo ninguno ha perecido 
en fus manos, ni hay exemplar de 
que fe les antoje acometer á gente 
tan pelona. Finalmente digo con 
ingenuidad , que no conozco al 
miedo j y que cfta ferenidad no es 
bizarría de el corazón , ni atrevi­
miento de el animo/ino es defen-
gaño , y poca credulidad en las 
relaciones, ylosfuceííbs , y mu­
cha confianza en.Dios,que no per-
jaúte que los diablos l ni los hom-

iego de Torres. 3 p 
bres fe burlen tan á todo trapo de 
las criaturas. Los que producen 
en mi efpiritu un temor rabiofo 
entre fufto y afeo , enojo y fafti-
dio fon los Hypocritas, los Ava-
ros,los Alguaciles, muchos Medí-, 
eos , algunos Letrados , y todos 
los Comadrones; íiempre que los 
veo me fantiguo, los dexo paíTar, 
y al inftante fe me paffa el fuño y, 
el temor. Con eftas individualida­
des , y las que dexo defeubiertas 
en los fuceíTos paíTados, y las que 
ocurrirán en adelante , me parece 
que hago vifible el plan de mi ge­
nio. Ahora diré brevemente de el 
ingenio, que también es pieza in-
difpenfable en efta Vida. 

Mi ingenio no es malo; porque 
tiene un mediano difeernimien-
to , mucha malicia, fobrada co­
pia , bailante claridad, mañofa. 
penetración , y una aptitud gene­
ralmente proporcionada al cono­
cimiento de lo liberal , y lo me­
cánico. . Aunque han faiido al pu­
blico tantas obras que pudieran 
haver dcmonftrado con mas fide­
lidad lo rudo , 6 lo diferetó , lo 
graciofo , ó lo infeliz de mi inge­
nióos rara la que puede dar verda­
deras y cumplidas feñales de fu 
entereza, de lu bondad, de fu mi-
feria, 6 de fu abundancia; porque 
todas cftán eferitas fin gufío , con 
poco afsiento , con algún enfado, 
y con precipitación defaliñada. 
Yo bien se que alcanzo mas,y dif-
curro mejor que lo que }dexo ef-
crito ; y que fi,mi genio huvie^a 
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tenido mas codicia á los Interef- en las defgraciadas hondüías de l i 
fes, mas eftímacion á la fama , 6 infidelidad , la ignorancia , 6 el 
lo que fe dice Aura popular; y íi extravio de los preceptos deDios,; 
mi pobreza no huviera íido tan de las ordenanzas de el Rey, y da 
porfiada y reboltofa , ferian mis los eftablecimientos de la Politi-* 
papeles mas limpios , mas dodri-
nales, mas ingeniofos, y mas ape­
tecibles. Atropelladas falieron 
íiempre mis obras defde mi bufe­
te á las imprentas; y jamás corre-

ca y la naturaleza. Todo lo deba 
a fu Mageftad , y al refpeto com 
que he mirado á fus fubftitutosi 
en la tierra. Baila de ingenio ; y-
bolvamos á atar el hilo de ia^ 

gí pliego alguno de los que me bol- principales narraciones. 
yian los impreíToreSjCon que todos 
lé paíTean rodeados de fus yerros 
y mis defeuidos. Yo los aborrez­
co , porque los coñozco; y íí hoy 
me fueíTe pofsible recogerlos, los 

Dexé efta ridicula híftoria enj 
el lance de la buelta de Portugal 
áSalamanca: yprofígo afírman-i 
do , que bolvi menos crédulo 
menos obediente á los fáciles é in-» 

entregarla guftofamente al fuegd, felices confejos de la juventud, yi 
por no dexar en el mundo tantos mas medrofo de las calamidades 
CeíHgos de mi pereza, y de mi íg;- que fe expone á padecer el que 
norancia, y tantas feñales de mi entrega á los derrumbaderos det 
locura , altanería , y extravagan- fu ignorante y antojadiza imagi-. 
te condición. Solo me coníuela nacion.PalTabaencafa dcmisPa-. 
en efta aflicción,en que efpero mo- dres la vida,efcondido y retiradqi 
rir, la innociencia de mis difpara- muchas horas , íin padecer refen-' 
tes ; pues aunque fon fobervios y 
poderofamente plenarios, parece 
que no fon perjudiciales , quando 
ía vigilancia de el SantoTribunal, 
y el defvelo de los Reales Minif-
tros los ha permitido correr por fatigas de la ocioíidad, y muy me-
todas partes , íin aver padecido jorado en el ufo y defeompoftura 
ellos la mas pequeña detencion,ni de las huelgas y las diveríiones; 
yo la mas mínima advertencia, porque afsiftia folamente á los. 
Doy gracias á Dios, que havien- feftejos de las perfonas de diñhv* 
do íido tan loco , que me arroje clon y de juicio; y baylaba en lo í 

timiento alguno en ej animo, ni 
con la mudanza á la reciente 
quietud , ni con la memoria de 
mis alegres travefuras. Infeníible-
mente me halle aborreciendo las 

á eferibir en las materias mas fa-
gradas, y mas peligrofas ; y pro-
jfeífando una facultad que vive tan 
vecina de las fuperíliciones r no 

faraos y concurfos que difponia 
el motivo honefto , y la celebri-i 
dad prudente, graciofa , y come­
dida. Ajuftaba en ellos mis accio-

cie defpeñaron IJÚS attevimientos nes á una fevGridad agradable, de; 
mo-
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modo que fe conocieíTe que mi ancorchones que oy me ¡Uuftraií 
afsiftencia tenia mas de civilidad 
y de política,que de efparcimien-
to grofero y voluntario. D i en el 
eftraño delirio de leer en las facul­
tades mas defconocidas, y olvi­
dadas, y arraftrado de efta manía, 
bufcaba en las librerías mas vie-

Maeftro , Dodor , y Cathedrati-
co en Salamanca, quando menos, 
A los feis mefes de eftudio fali ha­
ciendo Almanaques y Pronoftl-
cos ; y detrás de mi falieron un 
millón de necios y maldicientes, 
blasfemando de mi aplicación y 

jas de las Comunidades á los Au- de mis obras. Unos decian, que 
thores rancios de la Philofoíia las havia hecho con la ayuda de el 
natural, la Crifopeya, la Mágica, diablo: otros que no vallan nada; 
la Tranfmutatoria , la Separato- y los mas aíTeguraban que no po-
ria , y finalmente pare en la Ma- dian fer hechuras de un ingenio 
thematica , eiludiando aquellos tan perezofo y efeafo como el 
libros que viven enteramente def- mió. L a coyuntura defgraciada 
conocidos, 6 que eftán por fu ex- en que falieron á luz mis Pronof-
travagancia defpreciados.Sin di- ticos , la brevedad de el tiempo 
redor , y fin inftrumento alguno en que yo me impufe en fu artiíir 
( de los indifpenfables en las cien- ció, la ignorancia y el olvido co­
cías Mathematicas) lidiando íolo mun que fe padecía de eftas cíen-
con las dificultades aprendí al- cias en el Reyno , y fobre todo la 
go de eftas útiles y graciofas dif- indifpoficion , y el aborrecimien-
cipiinas. Las lecciones y tareas á to á los eftudios que contempla? 
que me fujeto mi deftino y mi guf- bañen mi quantos interiormente 
to,las tomé al revés, porque lei la me trataban, tenían por increíble 
Aílronomia,y Aftrologia, que fon mi adelantamiento, por fofpecho-
las ultimas facultades: fin mas ra- fa mi fatiga, y por abominable mi 
zon que aver fido los primeros li- paciencia. Eftaban, veinte y qua-
brillos que encontré, unos Trata- tro años ha , perfuadídos los Ef-
dos de Aftronomía, eferitos por 
Andrés de Argollo , y otros de 
Aftrologia impreíTos por David 
Origano. A eftos cartapacios , y 
á las conferencias y converfacío-
nes que tuve con el Padre Don 
Manuel de Herrera , Clérigo de 

pañoles que el hacer Pronofticos, 
fabricar Mapas, eregir figuras , y 
plantar Epocas, eran unas dificul­
tades invencibles ; y que folo en 
la Italia , y en otras Naciones Ef-
trangeras fe refervaban las llaves 
con que fe abrían los fecretos ar-

San Cayetano , y fugeto dodo y cones de eftos graciofosArtificios. 
aficionado á eftos artes , debí las Eftaban , mucho antes que yo vi-
efeafas luces que aun arden en mi niera al mundo , governandofe 
rudo talento , y los relucientes por las mentiras del gran Sarra-

E bal, 
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bal, adorando fus juicios, y puef-1 feñé dos años á bañante numero 
tos de rodillas efperaban los qua-} de difcipulos. Preíidi al fin de 
tro pliegos de embuíles que íe^ efte tieinpo un A¿to deConclu-
texian en Milán (con mas facili- / íiones Geométricas y Aftronomi-
dad que los encajes) como íi e n c a s , y Aftrologicas; y fue una 
ellos les viniera la falud de valde, 
y las conveniencias regaladas. 
No vivia un hombre en el Reyno 
de los ocultos en las Comunida­
des , ni de los patentes en las Ef-
cuelas publicas, que como aficio­
nado , ó como Maeftro fe dedi-

funcion , y un exercicio tan raro, 
que no fe encontró la memoria 
de otro en los monumentos anti­
guos que fe guardan en eftas feli-
cifsimas Efcuelas. Dediqué las 
Conclufiones al Excelcntifsimo 
feñor Principe de Chalamar, Du-

caífe a efta cafta de predicciones, que de Jovenazo, que á ella fa-
y íiftemas. Todas las Cathedras zon vivia en Salamanca, gover-
de las Univerfidades eftaban va- nando de Capitán General las 
cantes, y fe padecía en ellas una Fronteras de Caftilla. E l concur-
infame ignorancia. Una figura fo fue el mas numerofo y lucido» 
Geométrica fe miraba en efte que fe ha notado : y el exerciciQ 
tiempo como las brujerías , y las 
tentaciones de San Antón , y en 
cada circulo fe les antojaba una 
caldera donde hervían á borbo­
llones los paitos, y los comer­
cios con el demonio. Efta rude­
za , mis vicios, y mis extraordi-
jiarias libertades hicieron infeli­
ces mis trabajos, y aborrecidas 
con defventura mis primeras ta­
reas. 

ParafoíTegar las voces perni- ros de tan poderofos livianos, 
ciofas , que contra mi aplicación que hafta ahora no fe han canfa-
foltaron los defocupados, y los do de gritar y gruñir; ni yo he 
embidiofos , y para perfuadir la podido taparles las bocas con 
propriedad , y buena condición mas de quatro mil refmas de pa-
de mis fatigas , pedi ala Univer- peí que les he tirado á los hoci-
íidad la fubftitucion de la Cathe- eos. Rompiendo con mis defen-

tuvo los aplaufos de folo, las ad­
miraciones de nuevo, y las feli­
cidades de no efperado. Con efta 
iUligencia , y otros frutos que 
iban faiiendo de mi retiro , y de 
mi eftudio , acallé á los ignoran­
tes , que fe efeandalizaron de la 
brevedad y eftrañeza de mi apro­
vechamiento : pero empezó á re-
bolverfe contra mis produccio­
nes otra nueva cafta de vocingle-

dra de Mathematicas , que eftu-
vo fin Maeftro treinta años, y fin 
enfeñanzamas de ciento y cin­
cuenta ; y concedida ^ lei, y en­

fados por medio de fus murmu­
raciones, fatyras, y majaderías, 
continuaba en eferibir Papelillos 
de difereutes argumentos , y en 

leer 
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leer los tomos, que kcaíualidad, batamiento, y candidez, que yo 
y la folicitud me traía á las ma­
nos. Travefeaba con las Mufas 
muchas veces , fin que me eftor-
vaíTen fus retozos la lección de la 
Theologia Moral, la que eftudia-
ba ( mas por precepto , que por 
inclinación ) en los Padres Sal-
manticenfes, y en el Compendio 
delPadreLarraga,de los que toda­
vía podré dar algunas feñas,y baf-
tantes noticias. Acometióle á mi 

imagino que es indifpenfable en 
un buen Sacerdote. Todavía no 
me hallo con valor , ni con fere-
nidad para afcender al altifsimo 
Minifterio , cuyas primeras efca-
laseftoy pifando indignamente: 
ni tampoco me ha acometido el 
atrevimiento , y la infolencia de 
meterme á defventurado Oficial 
deMiíTas. He tenido hafta hoy 
un fefo altanero , importuno, de-

Padre áefte tiempo la dichofa vo- fidiofo , y culpablemente defaho-
cacion de que yo fueíTe Clcrigojy gado. L a vigilancia , y la pru-
porque no fe le resfrialfen los pro- dencia que contemplo por preci-
poíitos,folicit6 una Capellanía en fa para conducirfe en tan exce-
laParroquia de SanMartin deSala^ lente dignidad , ni yo las tengo, 
manca , cuya renta eftaba fituada ni me atreveré á folicitarla fin te-
cn una Cafa de la Calle de la Rúa; 
y fobre efta Congrua, que eran 
íeifeientos reales al año , recibí, 
luego que yo cumplí los veinte y 
uno de mi edad, el Orden de Sub-
diacono. En él he defeanfado; 
porque defpues de recibido , paré 
mas á mi confideracion fobre las 
obligaciones en que me metia, 
los votos , y pureza que havia de 

nerlas. Nació también la pereza 
del afcenfo á las demás Ordenes, 
de un pleyto que me pufo un trif-
tifsimo codiciofo fobre la natu­
raleza de la Congrua con que me 
havia ordenado : y por no lidiar 
con el fufto , y con el enojo de 
andar en los Tribunales fiendo el 
Sufodicho de los Procuradores y 
los Efcribanos , hice dexacion 

guardar, y los cargos de que ha- guftofa de la renta. Encargófe 
yia de fer refponfable delante de del Purgatorio el avariento liti-
Dios ; y atribulado y afliigido me 
refolvi á no recargarme (hafta te­
ner mas feguridad y fatisfaccion 
de mis talentos) con mas oficios 
que los que abracé con poco exa­
men de mis fuerzas , y ninguna 
reflexión fobre las duraciones de 
fu obfervancia. Hafta ahora no 

gante , y yo me quedé con el Vo­
to de Caftidad,y el Breviario, fin 
percibir un bodigo del Altar. 
Por eftos temores , y el de no pa­
rar en Sacerdote Mendicante, tu­
ve por menos peligrofo quedar­
me entretallado entre la Epiftola 
v el Evangelio , que atrepellar 

he fentido en mi alma aquella hafta el fagrado Sacerdocio , pa-
ounfedumbre , devoción , arre-, ra vivir defpues mas efcandalofa-

F 2 tt^n-
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mente , fin la moderación , el 
juicio , el recogimiento , decen­
cia , y feveridad que deben tener 
los EcleíiaíHcos. Mis enemigos, 
y los maldicientes han cacareado 
otras caufas : el que pudiere pro­
barlas , hágalo mientras yo viva, 
y difcurra, y hable lo que quiíie-
re ; que por mi tiene licencia y 
perdón para inquirirlas y propa­
larlas: que gracias á Dios no 
foy efpantadizo de injurias. 

Antes de cumplir la edad pref-
cripta por el Concilio de Trento 
para obtener los Beneficios Cura­
dos , hize dos Opoficiones á los 
del Obifpado de Salamanca.Con-
fieíTo que la intención fue poco 
fegura; porque no me opufe por 
devoción , ni por la permitida 
folicitud de las conveniencias 
temporales , fino por contentar 
á mi fobervia, defvaneciendo las 
Voces de mis enemigos , que pu­
blicaban, que yo no conocía mas 
facultad que la de hacer malas 
coplas, y peores Kalendarios : y 
por obedecer á mis Padres, que 
ya me confideraban Beneficiado 
de una de las mejores Aldeas del 
pais. No obftante mi torpe dif-
poficion , quifo la piedad de 
Dios, 6 la caritativa diligencia 
de los Padres Examinadores, dif-
poner que yo correfpondieíle en 
la Tlieoiogia Moral con fatif-
faccion fuya, y honor m i ó ; y lo-
.^ré que ambas veces me honraf-
íen con la primera Letra. Toda-
&ia fe refieren como dignas de 

alguna memoria algunas refpuef-
tas mias porque el lluílrifsimo 
Obifpo , y los Padres Examina­
dores , informados de mi buen 
humor y promptitud, me hicie^ 
ron algunas preguntas ( defpues 
del serio Examen ) ó por probar 
mi genio , ó por divertirfe un 
poco ; y mis precipitaciones fue­
ron la celebridad de muchos ra­
tos. Remitome á las noticias que 
duran en los curiofos de mis r i ­
diculeces ; porque yo no sé de­
clararlas fin confufion , y fin fon» 
rojo. Aparecibfe en efte tiempo 
en la Univerfidad de Salamanca 
la ruidofa pretenfion de la Alter­
nativa de las Cathedras; y como 
novedad extraordinaria y efpan-
tofa en aquellas Efcuelas , pro-
duxo notables alteraciones, y tu-
multuofos difturbios entre los 
ProfeíTores , Maeftros , y Efcola-
res de todas Ciencias y Doébri-
nas. Padecieron muchos el ren­
cor particular de fus valedores, y 
con el atrafo de fus convenien­
cias , y otros daños defgraciada-
mente moleftos á la quietud , y á 
la reputación. A mi por mas def-
valido, por mas mozo, ó por mas 
inquieto , me tocaron (además 
de otros difguftos) feis mefes de 
prifion , padeciendo por el anto­
jo de un Juez mal informado, los 
primeros dos mefes trifiifsima-
mente en la Cárcel, y los otros 
quatro con mucha alegría , fo-* 
brada comodidad , crecido rega­
lo ? y provechofo cntretenimien-» 

to 



del © o f f o r © o n ©/V¿o de Torres, 
to én el Convento de San Efte-
van del Orden del Glorioíifsimo 
Santo Domingo de Guzmán. E l 
motivo fue , haver hecho cafo de 
una necia y mentirofa voz ( fin 

ruidofo cafo , y las dificultades 
que pufo á mis conveniencias la 
aftucia reboltofa de los que pon­
deraban con demafiada fuerza los 
ímpetus de mi mocedad, y los 

poderfe defcubrir la voraz boca difculpables verdores de mi efpi-
por donde havia falido ) que nie ritu, me hicieron fegunda vez in-
acufaba Author de unas Satyras, folentc , l i b r e y defvergonzado, 
que fe eftendieron en varías co- en vez de darme conformidad, 
pías : y fu argumento era herir á fufrimiento , temor , y enmienda 
los que votaron en favor de la di- venturofa. Enojado con afpereza 
cha Alternativa. En los feis me- de las imprudentes correcciones, 
fes de mi prifion , fe informó el de el odio mal fingido , y de las 
Real Confejo con exquifita dili- perniciofas amenazas de. aquellos 
gencia, y madurez de todos los repotentes varones , que fe íue-
fuceífos de efte cafo : fvdefpues de ñan con facultades para atajar, y 
examinada una gran muchedum- deftruir las venturas de los pre-
bre de teftigos , y de un largo re- tendientes , di en el mal propofi-
conocimiento de letras y papeles, to de burlarme de fu refpeto , de 
encontró con la tropelía antici- reírme de fus promeíías , y de 
pada del Juez , y con él la efeon- abandonar fus efperanzas. D i fí-
dida verdad de mi innocencia, nalmente en la eftremada locura 
Sali por Real Decreto libre y fin de fiar de m i , y aburrir á eftas , y 
coftas , añadiéndome por piedad, á toda efpecie dé perfonas. Bol-
ó por fatisfacclon,la honra de que vime loco rematado y feftivo, pe-
fueífe Vice-Redor de la Univer- ro nada perjudicial; porque nun-
fidad todo el tiempo que faltaba, 
hafta la nueva Elección por San 
Lucas. Afsi lo praítique , y hice 
todos los oficios pertenecientes 
al Retorato , con gufto de pocos, 
y efpecial congoja , y refenti-
miento de muchos. Ñ o quiero 
defcubrir mas los fecretos de efta 
aventura, porque viven hoy in­
finitos intereflados, á quienes 

ca me acometió mas furia , que 
la manía de zumbarme de lafevc-
ridad que afectaban unos , de la 
prefumpeion con que vivían 
otros, y de los poderes, y eftima-
ciones con que foftienen muchos 
las reverencias que no merecen, 
Neguéme á lafolicitud de los Be* 
neficios , Capellanías, y afsiften-
cias, por no paíTar por las impor-

puede producir algún enojo la di- tunidades y fonrojos de las pre.-
íatada relación de efte fuceíTo. tenfiones : derrenegué de las Ca-

L a caudalofa conjuración que thedras, y los Grados i y abfolu-
corriq contra mi defpues de. efte tamente de jodo empleo , fuje-. 
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cion , y deftlno , deliberado á vi­
vir , y comer de las refultas de 
mis miferables tareas y traba­
jos. Los defpropoíitos , y ne­
cedades que hada un mozo 
zumbón de achacoíb fefo, def-
embarazado , robufto, fin mie­
do ni vergüenza » y fin anfia á 
pedir, ni á pretender, fe las pue­
de pintar el que va leyendo ; por­
que yo contemplo algunos peli­
gros en las individuales relacio­
nes , además de que ya fe me han 
efcapado de la memoria los raros 
lances de aquella alegre tempora­
da. Ahora me acuerdo, que falien-
do una tarde de el General de 
Theologia abochornado de argüir 
un Reverendo Padre y Dodor, a 
quien yo miraba con alyun enfa­
do , porque era el que menos mo­
tivo tenia para fer mi defafe<5to,le 
dixe: T bien Reverendifsimo ? es 
ya Lumen gloria tota ratio agen-

o wo ? Dexaron decidida las pa­
tadas y las voces ejfa viejifsima 
queftiorii Vaya noramala (me ref-
pondio ) que es un loco. Todos fq-
mos locos ( acudí yo ) Reverendif-
Jimo , los unos por adentro , y los 
otros por afuera, A V. Reverendif-

Jima le ha tocado fer loco por la par­
te dé adentro , y d mi por la de 
afuera : y folo nos diferenciamos 
en queV.Reverendifsima es maniá­
tico Jrijieyy mefurado; y yo foy de­
lirante de gre fea y tararira. Bol-
vio á reprehender con prifa, y con 
enojo mi defeompoftura: y mien­
tras fu Reverendifsimafe de%aiur 

cU> Cfianza <s*c. 
taba con defentonados gritos, ef-
taba yo anudando en los pulgares 
unas caftañuelas con bailante dif-
fimulo debajo de mi roto manteo; 
y fin hablarle palabra, lo empezé 
á baylar , foltando en torno de el 
una alegrifsima furia de pernadas. 
Fuimos difparados baftante tre­
cho , él menudeando la gritería 
con rabiofas circunfpccciones', y 
yo deshaciéndome en mudanzas,/, 
caftañetazos, hafta que fe acorra­
ló en otro General de lasEfcuelas 
Menores , que por cafualidad en­
contró abierto. Alli lo dexé abur­
rido y efeandalizado ; y yo mar­
ché con mi locura acuellas á pen-; 
far en otros delirios , en los que 
( por algunos mefes ) anduve 
exercitado, y exercitando á todos 
la paciencia. 

De efta burlona caíla eran las 
travefuras con que me entretenía, 

" y me vengaba del aborrecimien­
to y entereza de mis enemigos: y 
ya canfado de fer locory lo prin-
cípal,aflígido de ver á mis Padres 
en defdichada miferia, y acongo-i 
jados con la poca efperanza de 
la corrección de mi indómito jui­
cio, y mis malas coftumbres, de-r 
terminé dexar para fiempre a Sa­
lamanca, y bufear en Madrid me­
jor opinión, mas quietud, y el re­
medio parala pobreza de mi ca­
fa. Omito referir la fundación, f 
extravagatjcias del Colegio del 
Querno,porque no fon para puef-
tas al publico tales locuras. Solo 
diré , que efta ridicula travefura 

dio 
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dio que reír en Salamanca,y fuera 
de ella:porque los Colegiales eran 
diez , 6 doce mozos efcogidos, 
ingeniofos , travieíTos, y dedica­
dos á toda huelga , y habilidad. 
Los Eftatutos de efta agudifsima 
Congregación eftán ImpreíTos. E l 
que los pueda deícubrir , tendrá 
que admirar: porque fus ordenan­
zas, aunque poco prudentes , fon 
útiles, entretenidas, y graciofas. 
Hoy viven todavía dos Colegia­
les, que defpues lo fueron Mayo­
res , y hoy fon fabios , aftutos, y 
defintereífados Miniftros del Rey. 
Otro efta íiendo exemplar de vir­
tud en una de las Cartuxás de Ef-
paña. Otro pafso al Japón con la 
Ropa de la Compañía de Jefus: 
feis han muerto dichofamente 
corregidos ; y yo folo he queda­
do por único Indice de aquella lo­
cura , caíi tan loco y delinquente 
como en aquellos dlfculpables 
años. Omito también las narra­
ciones de otros enredos y delirios: 
porque para fu exteníion fe necef-
fitan largos tomos , y crecida fe­
cundidad: y paífo á referir,que de-
xé á mi patria , faliendo de ella 
fin mas equipages, que un vellido 
decente , y fin mas tren que un 
borrico que me alquilo por pocos 
quartos un Harriero de Negrilla, 
Entré en Madrid,y como en Pue­
blo que havia ya conocido otra 
vez, no tuve que preguntar por la 
poífada de los que llevan poco di­
nero. Acomódeme los tres 6 qua-
trq días primeros entre las xajmas 
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del borrico en el Mefon de la Me­
dia Luna de la Calle de Alcalá^ 
que fue el Paradero de mi Con-
dudor ; y en efte tiempo hice las 
diligencias de encontrar cafa, y 
planté mi rancho en el efeondite 
de uno de los Cafarones de la Car. 
lie de la Paloma. Alquilé media 
cama , compré un candelero dé 
barro , y una vela de febo , que 
me duro mas de feis mefes ; por­
que las mas noches me acollaba á 
efeuras, y la vez que la encendía, 
me alumbraba tan brevemente 
que mas parecía luz de relampa~¿ 
go., que Iluminación de artificial-
candela. Añadí á ellos ajuares un 
puchero de Alcorcon , y un can-
taro , que llenaba de agua entre 
gallos y media noche en la fuente 
mas vecina s y un par de cuencas, 
que las arrebañaba con tal deten­
ción, la vez que comía, que jamás 
fue neceífarlo lavarlas : y efte era 
todo mi vafar: porque las demás 
diligea^ias las hacia á pulfo, y en 
el primer rincón donde me agar­
raba la necefsidad. No obftante 
efta defdichada miferia vivía con 
algún aseo y limpieza : porque en 
un Pilón común, que teníala ca­
fa para los demás vecinos, lavaba 
de quatro en quatro dias la cami-' 
fa , y me plantaba en la calle tan 
remilgado y facudido , que me 
equivocaba con los que tenían 
dos mil ducados de renta. Padecí 
(bendito fea Dios) unas horri­
bles hambres , tanto que alguna 
vez me defraayo la flaqueza > y mp 
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tenia tan corrido y acobardado 
la necefsidad, que nunca ene atre­
ví á ponerme delante de quien pu-
dieííe remediar los anfiones de mi 
eftomago. Huia á las horas del 
comer y del cenar, de las cafas en 
donde tenia ganado el conoci­
miento , y grangeada la eftima-
cion ; porque concebía que era 
ignominia efcandalofa ponerme 
hambriento delante de fus mefas. 
Y o no sé fi efto era fobervia , ú 
honradez: lo que puedo afifegurar 
es, que de honrado, ó de fobervio 
me vi muchas veces en los brazos 
de la muerte. 

Una de las primeras habitacio­
nes , y la de mi mayor confianza 
y veneración que traté enMadrid, 
fue la de Don Bartholomé Barban 
de Caftro, hoy Contador mayor 
de Millones. En efta hacian una 
Tertulia virtuofa y alegre los 
Criados del Excelentifsimo Señor 
Duque de Veraguas, y otros pru­
dentes y devotos lugetos , de los 
que fui tomando la doctrina de 
aborrecer el mal habito de mis lo­
curas y defenfados. AíTeguraba en 
efta Cafa en el agaíTajo de la tarde 
la xicara de chocolate, y me fer-
via de alimento de todo el dia : y 
conjeftc focorro , y el que hallé 
defpues en cafa de Don Aguftin 
González, Medico de-la Real Fa­
milia , que fue el defayuno de la 
mañana , pafsé algún tiempo fin 
efpecial moleílialas rabiofas ef-
cafezes , en que me havia puefto 
mi maldita temeridad. Aconíejó-

cia, Crianza tFc. 
me eíle famofo Phyfíco , viéndo­
me vago, y fin ocupación alguna, 
que eftudiafle Medicina : y con-
defeendiendo á fu cariñofo avifo, 
madrugaba á eftudiar , y á comer 
en fu Cafa;porque á la mia el pan 
y los libros fe aííbmaban muy po­
cas veces. Eñudié las Definiciones 
Medicas,los fignos, cauías,y pro-
nofticos de las enfermedades, fe-
gun las pinta el Siftema antiguo, 
por un Compendio del Doéfcor 
Chriftobal de Herrera.Parlaba de 
las efpeculaciones que leia con 
mi Maeftro, y defde fu boca, def­
pues que recogía en la Conferen­
cia lo mas efeogido de fu explica­
ción , partia al Hofpital, y bufea-
ba en las Camas el enfermo fobrQ 
quien havia recargado aquel dia 
mi eftudio , y fu cuidado. De efte 
modo, y conduciendo de caritati­
vo , ó de curiofo el barreñon de 
fangrar de cama en cama, y ob-
ftrvando los geftos de los dolien­
tes , fali Medico en treinta diasj 
que tanto tardé en poner en mi 
memoria todo el Arte del Señor 
Chriftobal.Lei por Francifco C y -
peio el Siftema reciente : y creo 
que lo penetré con mas felicidad 
que los Doctores que fe llaman 
Modernos. Porque para la inteli­
gencia de efta pintura es indif-
penfable un conocimiento praéti-
co de la Geomeotria, y de fus fi­
guras ; y efta la ignoran todos los 
Médicos de Eípaña. Llamanfc 
Modernos entre los ignorantes; y 
han podido perfuadir , que cono­

cen 
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2én el Temblante de eíla ingenioíi-
dad, fin mas diligencia, que traf-
ladar el Recetario de los Autho-
res nuevos. E l que pensáre que ef-
cribo fin jufticia, hable, ó efcri-
ba , que yo le demonftraré efta 
innegable verdad. Elfaber yola 
Medicina, y haverme hecho car­
go de fus obligaciones, poco fru­
to , y mucha falibilidad, me afuf-
to tanto,que hice promeífa á Dios 
de no pradicarla , fino es en los 
lances de la necefsidad , y en los 
cafos que juré quando recivi el 
prado y el Examen. Solo profef-
ían la Medicina los que no la co­
nocen, ni la íaben , 6 los que ha­
cen ganancia, y mercancía de fus 
Recipes. Efto parece fatyra, y es 
yerdad tan acreditada , que tiene 
por teftigós á todos^ y los mifmo$ 
que comendeeftadichofay faci-
lifsima Ciencia* Con los focorros 
4iarios de eftas dos cafas , y con 
laamiftad de un Bordador , qué 
me permitía bordar en fu Obra­
dor gorros, chinelas r y otras ba­
ratijas , que fe defpachaban á los 
primeros precios en una tienda 
portátil de la Puerta del Sol , vi­
vía mal comido; pero juntaba pa­
ra calíar un par de zapatos, y po­
nerme unos decenas calzones , y 
alguna chupa facada del Portal 
del Mercader. Entre las amiftades 
de elle tiempo gane la piedad de 
Don Jacobo de Flon , el que fe in­
clino á m i , con el motivo de ha­
blarme, y verme,exercitar algunas 
habilidades en una concurrencia. 
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donde por cafualidad nos junta­
mos. Ofrecióme ííi poder; y agra­
decido y defeofo de que mis Pa­
dres tuvieífen por mi mano algún 
alivio en fus repetidas defgracias, 
le rogué,que fe acordafle de ellos, 
y que no fe laftimaífe de mis mi-
ferias : que yo era mozo , y podía 
refiftir los ceños de la fortuna , y 
que la vejez de los que me criaron 
no tenia armas con que contraref-
tar fus impiedades. Movido de la, 
laftima, y de mis honradas súpli­
cas , me dio la Patente de Vifitar 
dor del Tabaco de Salamanea,que 
dexo dicha en el refumen de la 
Vida de mi Padre, y en ella todos 
mis confuelos ,4efcuidos, y ven­
turas. . > 

Y a mi inconftanpia; me trahia 
con la imaginación inquieta y ca-
vilofa , trazando artificios para 
bufear nuevas tarcas, entreteni­
mientos, y deftinp. Penfaba unas 
veces en retirarme de la Corte á 
ver mundo , otras en meterme 
Frayle , y algunas én bolverme á 
mi cafa. Rebolvióme los cafcos,y 
pufo á mi cabeza de peor condi­
ción la compañía 4e un Clérigo 
Burgales, tan buen Sacerdote,quc 
empleaba los ratos ocioíos en in­
troducir Tabaco, azúcar , y otros 
géneros prohibidos: y oliendo ef-
te , que mi docilidad efiaria 
prompta para feguir fus riefgos, 
aventuras , y deípropoíitos , me 
acdnfejó que loacompaúaíTe.á fus 
ociofidades y entretenimientos, 
ofreciendo, que me daría una mi-

G tad 
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tad de las ganancias j y para ía- tra deiinquente refolucion erî  
lir de Madrid, amias, cavallo, y contrc en la Calle de Atocha á 
capotillo. Yo , fin pararme en 
confiderar el extravio, el riefgo, 
y el fin , le folté la palabra de fe-
guirle , ayudarle , y exponer mi 

Don Julián CafquerOjCapellán de 
la Excelcntifsima Señora Conde-
fa de los Arcos. Venia eíle en 
bufcamiaíin color en el roftro. 

vida á las inclemencias , rigores, poíTeido del efpanto , y lleno de 
y tropelías , que forzofamente íe una horrorofa cobardía. Eftaba 
liguen á tan eftragado defpeño. el hombre tan trémulo, tan pa-
L a mifericordia de Dios, que la gizo , y tan arrebatado, como fi 
ufa con los mas rebeldes á fus 
avifos , eílorvó tan infame deter-
minacioa, apartando mi vida de 
los infolentes riefgos en que la 
quifo poner mi loeo defpecho, y 
maldita docilidad. Por el medio 

le le huviera aparecido alguna 
cofa fobrenatural. Balbuciente, 
y con las voces lánguidas y ro­
tas , en ademán de enfermo que 
habla con el frió de la calentura, 
me dioá entender, que me venia 

mas raro y cftupendo que es ima- bufeando , para que aquella no-
ginable , me libró fu Mageftad che acompañaííe á la feñora Con­
de las Galeras , de un balazo , de defa , que yacía horriblemente 
la Cárcel perpetua, dé el Firefi-
dio , ó de el Caftillo de San An­
tón , adonde fue á parar mi de­
voto Húrgales. Bendita íea fu be­
nignidad , y fu paciencia I Efcrir 
birelo con la brevedad pofsible, 

atribulada con la novedad de un' 
tremendo y eftraño ruido , que 
tres noches antes havia refonack* 
en todos los centros y extremi­
dades de las piezas de la cafa. 
Ponderóme el triftifsimo pavor 

porque es. el cafo menos impertí- <jue padecían todas las criadas, y 
nente de efta Hiftoria. , criádos-.y añadi6,quefu Amaten-

Yáeftaba yo puefto de xacaro, dria mucho confuelo y ferenidad 
veftido de baládron, y rebentan- en verme , y en que la acompa^ 
do de Ganchofo, efperando con naife en aquella inío'portable con-
necias aníias el día en que havia fulion , y tumultuóla anguftia. 
de partir con mi Clérigo Contra- Prometí ir á befar fus pies fumar 
vandifta á la íblicitud de unas mente alegre ; porque el padecer 
Galeras , 6 en la horca, en vez yo el miedo y la turbación , era 
de unos talegos de tabaco , que dudoío , y de cierto aífeguraba 
(fegun me dixo ) haviamos de una buena cena aquella noche, 
tranfportar defde Burgos á Ma- Llego la hora ; fui á la cafa, en-
drid , lin licencia del Rey , fus trafonme hafta el Gavinete de fu-
Zeladores , ni Miniílros : y una Excelencia, en donde la halle afti-1 
tarde muy cercana al día de nuef- gida, pavorofa, y rodeada de fus • 

Af-
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AfslílentaS , todas tan pálidas, 
immobles, y mudas , que. pare­
cían eftatuas. Procuré apartar 
con la rudeza y defenfado de mis 
cxpreísiones, eí aflombro que fe 
les havia metido en el efpiritu: 
ofrecí rondar los efcondítes mas 
ocultos ; y con mi ingenuidad, 
y mis promeíTas , quedaron fus 
corazones mas tratables. Yo ce­
né con fabrofo apetito á las diez 
de la noche; y á cfta hora empe­
zaron ios Lacayos áfacar las ca­
mas de las habitaciones de los 
Criados , las que tendían en un 
falon , donde fe acodaba todo el 
montón de familiares , para fu-
frir fin tanto horror con los ali­
vios de la fociedad el ignorado 
Vuido que cfperaban. Capitulófe 
abulto entre los tímidos, y los 
inocentes a efte rumor por juego, 
locura , y exercicio de Duende, 
fin mas caufa, que baver dado la 
manía, la precipitación , 6 el an­
tojo de la vulgaridad efte nom­
bre á todos los eftrepitos nodur-
nos. Apiñaron en el íalon cator­
ce camas , en las que fe fueron 
m&l metiendo perfonas de ambos 
fexos , y de todos eftados. Cada 
una fe fue defnudando, y hacien­
do fus menefteres indifpenfables 
con el recato, decencia , y filen-
cio mas pofsible. Yo me apode­
ré de una filia , pufe á mi lado 
una hacha de quatro mechas, y 
un efpadon cargado de orín; y fin 
acordarme de cofa de efta vida, 
ni de la otra, empecé á dormir 
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con admirable ferenidad. A la 
una de la noche refono con baf-
tante fentímiento el enfadofo rui­
do : gritaron los que eftaban em­
panados en el paftelón de la pie­
za : defpertc con promptitud, y 
oí unos golpes vagos , turbios, y 
de difículBofo examen en diferen­
tes íitios de la cafa. Subí, favore­
cido de mi luz , y de mi efpadon, 
á los defvanes y azoteas, y no en­
contré fantafma , efperezo , ni 
bulto de cofa racional. Solvie­
ron á mecerfe, y repetirfe los 
porrazos : yo torné á examinar 
el parage donde prefumi que po­
dían tener fu origen, y tampoco 
pude defeubrir la caufa, el naci­
miento , ni el Ador. Continua­
ba de quarto en quarto de hora 
el defeomunal eftruendo ; y en 
cfta alternativa duro hafta las 
tres y media de la mañana. Once 
dias eíluvimos efeuchando, y pa­
deciendo á las mifmas horas los 
triftes, y tonitruofos golpes : y 
canfadafu Excelencia de fufrir el 
ruido, la defeomodidad, y la vi­
gilia , trato de efeonderfe en el 
primer rincón que encontraífc 
vacio , aunque no fueífe abona­
do á fu perfona, grandeza, y fa­
milia dilatada. Mando adelantar 
en vivas diligencias fu delibera­
ción ; y fus criados fe pufieron 
en una precipitada obediencia^ 
ya de reverentes, ya de horrori­
zados con el fuceífo de la ultima 
noche, que fue el que diré. -

Al prolixo llamamiento,)' bur~ 
G z lo-
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lona repetición de unos pequeños horror, me quedó la advertencia 
y alternados golpee iiios que íb-
naban fobre el techo dei íaión 
donde eftaba la tropa de ios atur­
didos ; lubi yo, como lo hacia 
íiempre, ya íin la efpada, por­
que me defengaño la porfía de 
mis inquiíiciones, que no podía 
fer viviente racional el artirice de 
aquella eíjpantofa inquietud : y al 
llegar á una crugia , que era quar-
tel de toda la chuíma de librea, 
me apagaron el hacha , fm dexar 
en alguno de los quatro pavilos 
una morceña de luz , Faltando 
también en el mifmo inftante 
otras dos que alumbraban en 
unas lamparillas en los extremos 
de la dilatada habitación. Re­
tumbaron , immediatamente que 
quede en la obfeuridad , quatro 
golpes tan tremendos, que me 
dexó íordo, alfombrado, y fuera 
de mi lo irregular , y delentona-
do de íu ruido. En las piezas de 
abaxo, correfpondientes a la cru­
gia, fe delprendieron en eíle pun­
to feis quadros de grande y pe-
fada magnitud ; cuya Hiítoria 
era la Vida de los fíete. Infantes 
de L a r a , dexando en íus lugares 
las dos argollas de arriba , y las 
dos cícarpias de abaxo , en que 
cftaban pendientes y foftenidos. 
Immobil r y fin ufo en la lengua, 
me tiré al fuelo ; y ganando en 
quatro pies las diftancias, def-
pues de largos rodeos , pude ati­
nar con la efcalera. Levante mi 
figura 3 y aunque po£(ejdo de el 

para baxar á un patio , y en fu 
fuente me chapuce., y recobré al­
gún poco de el lobreíalto , y el 
temor. Entré en la lala , vi a to­
dos los contenidos en fu ojaldre 
abrazados unos con otros , y cre­
yendo , que les havia llegado la 
hora de fu muerte. Supliqué á la 
Excelendlsima, que no me man-
daíTe bolver a la folicitud necia 
de tan efeondido portento : que 
ya no.era bufear defengahos , ÍU 
no defefperacioncs. Alsi ane lo 
concedió fu Excelencia , y al dia 
figuiente nos mudamos á una ca­
fa de la Calle del Pez , deíde la 
de Foncarral, en donde fucedió 
efta rara, inaveriguable, y verda­
dera hiíloria. Dexo de referir, 
ya los preciofos chiftes, y los r i -
íibles fuftos que paífaron entre 
los medrofos de el falón , y ya las 
agudezas , y las gracias , que fo^ 
bre los aífumptos del eípanto, y 
la defeomodidad le le ofrecieron 
á Don Eugenio Gerardo Lobo, 
que era uno de los encamados en 
aquel holpital del aturdimiento, 
y el efpanto : y paífo a decir, que 
fu Excelencia, y fu caritativa y 
afable familia íe agradaron tanto 
de mi promptitud , humildad , y 
buen modo (fingido , ó verdade­
ro ) que me obligaron á quedar 
en cafa, ofreciéndome fu Exce­
lencia la comida, el vellido, la 
poífada, la libertad, y lo mas 
apreciable , las honras, y los in-
terefles de fu protección. Acepte 
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tan venturofo partido , y al puri- fe los tiraba al publico, para ir 
to parti á rogar á mi Ckrigo reconociendo la buena, 6 mala 
Contravandiita , que me íbltaíle cara con que los recibiai Palía­
la palabra que le havia dado de ron por mi eftos y otros fucef-
fer compañero en fus peligrofas fos ( que es precifo callar} por el 
aventuras , porque me prometía . año de mil fetecientbs y veinte y 

tres, y veinte y quatro : y havien-
do puefto en el Pronoftico de ef-
te la nunca bien llorada muerte 
de Luis Primero, quedé acredi­
tado de Aftrologo, de los que no 
me conocían , y de los que no 
creyeron , y blasfemaron de mis 

mas íeguridad ella conveniencia, 
mas honor, y mas duraciones, 
que las de fus fatales derrumba­
deros. Conlintió pefarofo á mí 
inftancia: él fe fué a fus defdi-í 
chados viages; y en uno de ellos 
lo agarró una Ronda, que le pu­
fo el cuerpo por muchos años en Almanaques. Padeció efta prola-
el Caftiilo de San Antón: yo me cion la enemiftad de muchos ma-
quedé en la cafa de elU Señora/ jaderos, ignorantes de las licitas 

-quieto ,honrado, feguro,ydan- / y prudentes conjeturas de eftos 
¿ o mil gracias á Dios, que por el pradicos y prodigiofos artifí-
ridiculo inftrumento de efte / cios, y obfervaciones de la Phí-
-Dueude , ó Fantaíma, ó nada, / lofophia, Aftrologia , y Medici-
me entrefacó de la melancólica na. Unos quiíieron hacer delin-
miferia,y de las defventuradas quente al Pronoftico , é infame, y 
•imaginaciones en que tenia ato- mal intencionado al Authorjotrps 
Jlado el cuerpo , y el efpiritu. £f-
tuve en efta cafa dos años , hafta 
que fu Excelencia casó con el 
Éxcelentifsimo Señor Don Vi4 
cente Guzmán , y fué á vivir 4> 
Colmenar de Oreja. Yo pafsé á 
la del Señor Marqués de Almar-
za , con el mifmo hofpedage , la 
mifma eítimacion. y comodidad: 

voceaban , que fue cafualidad lo 
que era ciencia: y antojo volunta­
rioso que fue íbfpecha juiciofa, y 
temor amorolo y reverente : y el 
que mejor difcurria , dixo que la 
predicción fe havia alcanzado por 
arte del demonio. Salieron Pape­
lones contra mi j y entre la turba 
fe entremetió el Medico Martin 

y en eftas dos Cafas»;me. holpedé Martínez con íw Juiciofinal de /a 
íblamente defpues tjue me echó el Afirologia^ hicicnáo Protedor de 
Duende del anguftiado Calaron fu Efcrito ál Excelentifsimo Se­
de la Calle de la Paloma. Vivia ñor Marqués de Saftta Cruz : Yo 
entretenido y retirado r leyendo refpondi con las Conclujiories a 
las materias que fe me propor- Martin , dedicadas al mifmo Ex-
cionaban al humor y al gufto, y celentifsimo Señor, y otros Pa-
icfcnbia algunos Papelillos , que peks2 que amkn impreífos en mis 

Objasi 
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Obrasj y quedo, íí no fatisfecho, r a , ni empleo, y fia otra ocupa-
con muchas feñales de arrepentí- cion que la peligrofa de efcribír 
do. Serenbfe la conjuración, def- inutilidades , y burlas para em-
precio el vulgo las necias, e info- borrachar al vulgo. Predicóme 
lentes fatyras , y fali de las uñas un poco, poniéndome á la vifta 
de los maldicientes fin el menor fu defagrado, y mi perdición : y 
araño en un aíTunto tan trifte, re- me remató la platica con el pro-
verente , y expuefto a una trope- noftico de una ruin y defconfola-
lia riguroía. Quedamos afidos de da vejez, íi llegaba á ella ; por­
tas melenas Martin, y yo ; y def- que la fama, la falud, y el buen 
afiendome de fas garras , fali con humor fe canfarian ; y á buen li­
la determinación de villtar fus brar , me quedaba fin mas arri-
enfermos , y eferibir cada fema- mos , que una muleta, y una ma­
na para las Gazctas , la Hiftoria la capa, expuefto á los muchos 
de fus Difuntos. Viofe perdido, rubores , y efeafo alivio que pro-
Confiderando mi defahogo^mi ducelalimofna.Medrofoáfupo^ 
razón, y la facilidad con que im- der , afluftado del pofsible para-
prefsionaria al publico de los er- dero en una mala ventura, y re-
rores de fu pra&ica, en la que le fentido de perder la alegre y l i-
ibala honra, y la comida. Echó- cenciofa vida de la Corte, pro-
me empeños, pidió perdones: yo metí la reftitucion á mi Patria» 
cedi, y quedamos amigos. 

Vino á efta fazon á fer Prefi-
dente del Real Confejo de Carti­
lla el Iluílrifsimo Señor Herrera, 
Obifpo de Siguenza ; y aficiona­
do á la foltura de mis Papeles, y 
á lo eftraño de mi eftudio ; ó las­
timado de mi ociofidad , y de lo 
peligrofo de mis efparcimientos, 
mandó que me UevalTen á fu ca­
fa : y en tono de premio , de ca­
riño , y ordenanza, me impufo el 
precepto de que me retirafle á mi 
país á leer á las Cathedras de la 
Univerfidad, y que bolvieíle á 
tomar el honrado camino de ios 
Bíludios. Dixome , que parecía 
mal un hbmbre ingeniofo en la paíTaron por mi en la nueva vi-
Corte , libre , fin deftino, carre- da , á que me fujetc en Sala-

man-

y oponerme á qualquiera de las 
fíete Catheüras raras , que en­
tonces eftaban todas vacantes, 
por hallarme fin medios , i>i 
modo para feguir las eternas 
Opoficiones de las otras. D i ó -
me muchas gracias , muchas 
hopras , y muchas promeflas 
con fu favor , y fu poderío: 
besé fu mano , me echó íu 
bendición , y partí de fus pies 
afluftado , y agradecido , trif­
te y temerofo, impaciente y 
cobarde ; y finalmente lleno 
de furtos , confufiones , y ef-
peranzas. Los nuevos fucef-
fos , acciones, y aventuras que 
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manca, lo verá en el íiguiente que no efte canfado de las in-
y penúltimo Trozo de ella el íipideces de efta lección. 

Q U A % r o r ^ o z o de l a vida de dok 
Diego de Torres , que empieza de/de los treinta 

años hafta los quarenta foco mas, 
o menos. 

QUando yo empezaba á ef-
ttenar las fortunas, los 
deleytes , las abundan­

cias , las monerías , y ios dul-
cifsimos agaíTajos , con que l i -
íonjean á un mozo mal entrete­
nido ^ y bien engañado los jue­
gos , las Comedias, las mugeres, 
los bayles , los jardines, y otros 
cfpeétaculos apetecidos : y quan-
do ya gozaba de los antojos del 
dinero, de las bondades de la ia-
lud , y de las ligerezas de la liber­
tad , pofleyendo todos los idolo& 
de mis inclinaciones fin el menor 
íufto , eftorvo , ni moderación^ 
porque ni me acordaba de la Juf-
ticia, las enfermedades, las Gale­
ras , la horca, los Hofpitaks , la 
muerte, ni de otros objetos de 
los que ponen la trifteza , el do­
lor , la*fatiga , y otros íinfabores 
en el animo , fali de la Corte pa­
ra cntretexerme fegunda vez en 
la nebulofa piara de los Efcola-
res , adonde folo fe trata del re­
tiro , el encogimiento ^ la cfcla-
vitud rla porquería > la pobreza^ 
y otros melancólicos defafeos^ 
que ion ayudantes conducentes á. 

la pretenfion , y la codicia de los 
honores, y las rentas. Vivia mal 
hallado, y rabiofo con efta inútil 
abftraccion, y muy aburrido con 
las coníideraciones de lo empala-
gofo y durable de efta vida : pe­
ro por no faltar á mi palabra , ni 
a la mama de los hombres , que 
juzgan por honor indifpenfable 
el cautiverio de una ocupación 
violenta, en la que muchas veces 
ni fe fabe , ni fe puede cumplir, 
jure permanecer en ella contra 
todos los Ímpetus de mi inclina­
ción. 

Defenojaba muchos dias á mli 
enfados, huyendo de las moleftas 
circunfpecciones del habito talar 
á las anchuras y libertades de la 
Aldea: trataba con agaflajo, pe­
ro fm confianza, á los de mi ro-
page. Iba paladeando á mi def-
abrimiento con las huelgas del 
Pais r los ratos que vacaba de mis 
tareas efcolafticas;, y en los afíue-
tos marchaba á Madrid a bufear 
los halagos de las diverfiones, en 
que continuamente fe hundía mi 
meditación. Con eftos piftos, y 
otros muerdos que le tiraba al 

Cur-. 

• 
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Curfo, fui paífando hafta que la 
coftumbre me hizo agradable, lo 
que íiempre me proponía aborre­
cible. Luego que entre en Sala­
manca hice las diligencias de leer 
álaCathedrade Humanidad; y 
fabiendo que eftaba empegado 

y fus acciones juicíofas , 6 impe­
didas , y á la vifta de mis inquie­
tudes , efcandalps , y libertades, 
feria mas jufto acreedor al pre­
mio , y á las aceptaciones. Tra­
bajaron fobradamente mis ene­
migos, ya ponderando las virtu-

en fu ledura, y en fu poífefsion, des del uno, ya las malicias, ^ 
mi primer Maeftro el DodorDon los vicios del otro , y ya aífegu-
Juan González de Dios, defifti rando, que la tropelía de mi g©-
dc el guílo,y la conveniencia,que nio , y la poca fujecion de mi e " 
havia apreliendido en mi inílan-
cia. Yo quería efeonder el he­
diondo nombre de Aftrologo con 
el apreciable Apellido de Cathe-
dratico de otra qualquiera de las 
difciplinas liberales; pero con- lucimientos de los exercicios, in-
templando utilidad mas honrada tentaron que no íe leyeíTe en pu»-, 
ladenofervir de eftorvo al que blico, fino que nos comprome-
me iluftro con los primeros prin-, tieííemos los dos Opoíitores á las 
cipios de la Latinidad, y las bue- ferenidades de un Examen fecre-

pirit^ produciría notables i 
quietudes en la pacifica unión de 
los demás Dodores: y temiendo 
que yo podia aventajarle en las 
noticias de la Ciencia, 6 en los 

ñas coftumbres, me rendí á que­
darme atollado en el cenagoíb 
mote del Pifcator. Por efte cor-
tefano motivo determine leer á la 
Cathedra de Mathematicas : hice 

to. Refiftime poderofamente z 
eíla novedad , diciendo con. fo-
bervia cautelofa , que no havix 
Examinadores tan oportunos que 
pudíetíen fentenciar en nueftras 

mi preteníion con irregularidad, habilidades y aptitudes: además 
y fin apetito á quedarme por de que mi intención no era la de 
Maeftro: porque me gritaban las fer Cathedratico , fino la de ha-
dulces grefeas, las fabrofas bu- blar en publico , para defmentir 
lias, ios delcytes urbanos , y las á los que me havian marcado de 
licencias alegres de Ja Corte, que ignorante, y cumplir con las pre-, 
las apetecía en aquel tiempo con venciones de los Edictos, que ef-
mas anfia, que todos los honores tos pedían una hora de lección 
y comodidades del mundo. Salió de puntos en el Almagefto de 
otro Opofitor á dicha Cathedra; Ptolomeo , Argumento de los 
y efte efperaba mas felicidad en Opoíitores, y fufrir tercer exa-
la multitud de los Votos % perfua- mea en el Ciauftro pleno de la 
dido á que por fus años maduros, .Univerfidad: que efto fe havia 
fu encogimiento, fu moderación^ de executar; y faltando al cumpli-

mlen-. 
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miento de alguna de eílas circuns­
tancias , 6 á la mas venial provi-
der.cia , 6 coítumbre de la Efcué-
la en orden á la Oposición de Ca-
thedras, daría parte al Rey , y le 
fuplicaria que me permlcieífe leer 
en los Patios , ya que fe trataba 
de cerrar los Generales* Serenofe 
con mi refiftencia , y mi razón la 
mañofa novedad,que quifo intro­
ducir la débil Congregación de 
algunos miembros descarriados 
de aquel robuftifsimo y fapientif-
íimo Senado.Tomé puntos la Vif-
pera de Santa Cecilia del ano mil 
fetecientos y veinte y feis:elegi de 
los tres, que fe encargan á la fuer­
te y ventura, explicar el fegundo, 
que fue el movimiento de Venus 
en el Zodiaco , y al dia figuiente, 
al cumplir las veinte y quatro ho­
ras del termino prefcripto por las 
leyes de la Univerfidad, marché a 
las Efcuelas Mayores con algún 
miedo , mucha defverguenza , y 
culpable fatisfaccion. 

Para expreílar con alguna vi­
veza los eüremados regocijos,los 
locos aplaufos , y las increíbles 
aclamaciones que hizo Salamanca 
en efta ocaíion en honra del mas 
humilde de fus Hijos, era mas de­
cente otra pluma mas libre , me­
nos fofpechofa , y mas authori-
zada que la mia; pues aunque nin­
guna de las que hoy buelan en el 
publico es mas propenfa á la cla­
ridad de las verdades, que la que 
yo govierno ; no obftante en las 
caufas tan proprias fe defcuida ia-
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feníibiemente el amor íntereíTado. 
Pero , pues efte lance es el mas 
digno , y mas honrado^de mi V i ­
da , y no es oportuno folicitar á 
otro Author que lo efcriba, lo re-, 
feriré con la menor jactancia y va­
nagloria que pueda. A las nueve 
de la mañana fui á entrar en el 
General de Cañones de las Efcue­
las Mayores, y á efta hora eílaban 
las barandillas ocupadas de los 
Cavalleros y graduados de el Pue­
blo , y los bancos tan cogidos de 
las gentes, que no cabía una per-
fona mas. En efte dia faltaron to­
das las ceremonias que fe obfer-
van indefectibles en eftos Concur-
fos y exercicios. Los Rectores de 
las Comunidades Mayores y Me­
nores , y fus Colegiales , citaban 
en pie en los vacíos que encon­
traron. Los plebeyos, y los Efco-
lares ya no óabian en la linc^del 
patio frontero al General , y los 
demás ángulos y centro eftaban 
quaxados de modo que llegaba la 
íjente hafta las puertas que falen 
ala Iglefia Cathedral. E l Audito­
rio feria de tres á quatro mil per-
fonas, y los diñantes , que no po­
dían oír , ni aun ver , otros tan­
tos. Nunca fe vio en aquella Uni-
vcríidad , ni en función de efta, 
ni otra claffe un Concurfo tan nu-. 
merofo , ni tan vario. A empujo­
nes de los Miniftros , y Védeles 
entré# efta hora , condenado á 
eftár expuefto á los ojos , y a las 
murmuraciones de tantos, haft̂ i 
las diez en punto , que era la ho-

í i ra 
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ra de empezar. Subi a laCathe- leyte de una lifonjarlíible , y una 
dra , en la que tenia una Esfera vanidad muy deí'graciada. Fina-
armiliar de baftante magnitud, lizofe el Aó lo , y bolvió á fonai? 
compafes, lápiz, reglas, y papel, defcompafadamente la vocería de 
para demonftrar las doétrinas. los Vítores; y continuando con 
Luego que fono la primera cam- ella , me llevó fobre los brazos 
panada de las diez, me levanté; y hafta mi cafa una tropa de Eftu-
íin mas arengas que la feñal de la diantes, que aííbmbraban, y atur-
Cruz , y un Diftico á Santa Ceci- dian las Calles por donde Íbamos 
l i a , cuya memoria celebraba la paflando. Efta aceptación, y uni-
Iglefia en aquel dia,cmpecé á pro- verfal aplaufo hizo defmayar á 
poner los Puntos, que me havia mis enemigos en las diligencias 
dado la fuerte; los que eftendi con de obfcurecer mi eftudío, y def-
¿Iguna claridad y belleza, no obf- truir mi opinión, y mi comodi-
tante de eftár remotifsimo de las dad. PaíTados tres dias tuvo fu 
fraícs de la Latinidad. Concluí la exercicio mi Coopoíitor: Heno 
hora fin anguftia, fin turbación, y fu hora, y quedo el Auditorio 
fin havcr padecido efpecial fuílo, en un profundo filencio. Antes 
tncogimíento, ni defconfianza; de poner el primer fylogifmo 
al fin de la qual refonaron repetí- (mirando á la Univerfidad que 
dos Vítores , infinitas alabanzas, eftaba en las varandillas ) díxe, 
y amorofos gritos, durando las que me dieíTe licencia para argüir 
entonaciones plaufibles , y la ale- fuerá de los Puntos ; porque no 
gre gritería cafi un quarto de ho- havia leído á ellos el que eftaba 
í a : celebridad nunca efeuchada, en la Cathedra: pues havíendole 
ni repetida en la feveridad de tocado leer de los Eclipfes de la 
aquellos Generales. Serenbfe el Luna , havia hecho toda fu Lee-
rumor del aplaufo ; y en la pro- cion fobre la Tierra, difputando 
poíicion de títulos y méritos, que de fu redondez, magnitud , y ef-
es coftumbre hacer , mezclé algu- tabilídad : y añadí, que le man-
nas chanzas ligeras ( que pude ef- daííe baxar ; que yo fubiría á leer 
cufar ) pero las recibió el Audi- de repente. Fue locura, fobervia, 
torio con igual gufto y agaíTajo. y fanfarronada de mozo ; pero lo 
Argüyóme mi Coopofitorjy entre huviera cumplido. Argui final-
Ios fylogifmos fe ofrecieron otros mente á los Puntos de fu eftudia-
chiftes, que no quiero referir, por da Lección : precipitóme la poca 
repetidos y celebrados etjtre las confideracion de mancebo á fol-
gentes, y porque no encuentro tar algunos equívocos y raterías: 
yo con el modo de contar gracias y acabado el argumento (porque 
mías, fin incurrir en el necio de- dixo el Opofitor, que fe daba por 
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concluido ) fonaron otra vez mu- roquias immediatas, echaron mu­
chos Vítores á mi nombre , y ca- chos cohetes al ayre , y me acom-
yeron horrorofos í i lvos, y befas paño hafta cafa un tropel nume-
íbbre mi defdichado Opoíitor. rofo de gentes de todas esferas, 
L a moderación humilde , y el di- repitiendo los vivas , y los hon-
íimulo prudente y provechofo, rados alaridos íin ceñar un pun-
que fe debe obfervar en las ala- to. A la noche íiguiente falió á 
bauzas proprias, le eftán rega- cavallo un efquadron de Eftu-
ñando á mi pluma las fobervias y diantes , hijos de Salamanca, ilu-, 
prefumptuofas relaciones de efte minando con hachones de cera* 

y otras luces un tarjetón , en que 
iba efcrito con letras de oro io-
bre campo azul mi Nombre , mi 
Apellido , mi Patria , y el nuevo 
titulo de Cathcdratico. Ptiíieron 
luminarias los vecinos mas mife-
rables ; y en los miradores de las 
Monjas no faltaron las luces , los 
pañuelos, ni la vocería. Alterna­
ban Muíicas , y Vítores por to­
dos los Varrios, y pareció la no­
che un dia de juicio* Efte fue to­
do elfucelfo: y todo efte clamor. 

fuceífo ; la integridad de la obra, 
y l a difculpable ambición á los 
decentes aplaufos, me empujan 
también á deferibir con alguna 
diftincion la multitud de fus ma­
yores circunftancias: pero pues 
he determinado callar algunas, 
concluiré las que pertenecen á ef­
te aífunto con mas aceleración, y 
mas miferia. Falto pues el Exa­
men de las Facultades Mathema-
ticas en el Clauftro pleno, para 
hacer cabal la función. Yo sé el 
motivo de efte defedo , y sé tam- aplaufo, honra t y gritería hizo 
bien, que es importante no de- Salamanca por la gran novedad 
cirio. Votofe entre fetenta y tres de ver en fus Efcueias un Maef-
Graduados, que tanto era el nu- tro rudo, loco, ridiculamente in-
mera de los Dolores ; y tuve en fame , de extraordinario genio, y 
mi favor fetenta y uno. Mi Coo- de coftumbres fofpechofas. Cada 

-poíitortuvo un Voto , y el otro hora fe efeuchanen aquellas Au-
fe encontró arrojado de lacaxa. las doétifsimas Lecciones , y ad-
Eftaban las Efcueias , y las Calles mirables proyeétos de Efcolares 

- vecinas rodeadas de Eftudiantes prudentes, ingeniofos, y aplaudi-
! gorrones , cargados de armas, y dos; y cada dia fe vén empleados 
efperando con mas impaciencia en las Cathedras , Obifpados , y 
qua los Pretendientes, la refolu- Garnachas excelentes, fugetos de 
cion de la Univerfidad ; y luego fingular virtud, ciencia , y con­
que la declaró el Secretario, dif- duda; y con ninguno ha hecho 
pararon muchas bocas de fuego, femejantes ^ ni tan repetidas acla-
foltaron l̂ s campanas de las' Par-: maciones. Averigüen otros la ra­

í l 2 zop, 
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zon , b deslumbramiento de efte dos difcipulos, A los míos fes ad­

vertí , que aguantaría todos los 
poftes, y preguntas , que me qui-
íieíTen hacer , y dar Cobre los ar­
gumentos de la tarde; pero que 

vulgo, -mientras yo le doy con 
cita memoria nuevas gracias , y 
me quedo con íingulares grati­
tudes. 
• Mas dócil, mas erguido, y mas tuvieíTe creído el que fe quiíiera 
íeíudo que lo que yo efperaba de entrometer á graciofo , que le 

rompería la cabeza ; porque yo 
no era Cathedratico tan prudente 
y fufrido, como mis Compañe­
ros. Un falvage ociofo , hombre 
de treinta años , Curfante en 

mi cabeza empecé la nueva vida 
<le Maeftro, enfeñando con quie­
tud, cariño, y feriedad á una gran 
|) breion de oyentes, ^ue fe arri­
baron á mi Cathedra los prime­
aros Curfos : quizá prefumiendo, Theología, y en deshoneftidades,-
que entre las Lecciones Mathe- mefoltóuna tarde un equivoco 
máticas havia de rebolver algu- fuclo; y la refpuefta que llevo fu 
nas coplas, b ingcnioíidades del atrevimiento, fue tirarle á los ho-i 
chacorrero efpiritu que todos han cieos un compás de bronce ( que 
prefumido en mi humor , gover- tenia fobre el tablón de la Cathe-
«andofs por las violentas, y bur- dra) que pefaba tres, b quatro li­
ponas majaderías de mis Papeles, bras. Su fortuna, y la mía eñuvo 
JFueííe por cfta caufa, b por la de en baxar con aceleración la cabe-
probar los fundamentos y princi- za; y efta mañofa prifa lo libro 
pios en que eftriva un eftudio tan de arrojar en tierra la meollada* 
myfterioíb, temido, y olvidado, Efte difparate pufo á los Afsiften-
yo logré ver muchas veces lleno 
de Curiofos á mi General en la 
hora cjue explicaba. Los cofarios 
á eferibir la materia fiempre fue­
ron pocos; pero en el numero de 
-entrantes y falientes puedo con­
tar á todos los mancebos que en­
vían fus padres á feguir otras 
Ciencias, que dan mas honra , y 
mas dinero, pero menos defean-

tes y mirones en un miedo tan 
reverencial , que nunca bolvib 
otro alguno áarguirme con gra-, 
cías. Continuaba fin pefar def-
acomodado los Curfos en mi 
Univeríidad j y los veranos y va­
caciones huía de lasferiedades de 
la Efcuela, á defenojarme del en­
cogimiento y trifteza Efcolaftica 
á Madrid , y a Medina-Coeli, 

fo, y mas peligro. Nunca fe oye- adonde me hofpedaba con gufto, 
ron en mi Aula las bufonadas, con regalo , y fin ceremonia mi 
gritos, y perdiciones del refpeto, intimo amigo Don Juan de Sala-
con que continuameifb eftán zar, que ya defeanfa en paz. Paf-, 
-aburriendo á los demás Cathedra- r faban fin fentir por mi los días y 
ticos ios enredadprcs y mal cria- Jos ̂ ños 4 dexandome guftofo, fin 
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defazon, fin achaques , y éntrete- familiares, y vecinos diferentes 
nido con las muchas diveríiones Comedias, y piezas Cómicas (que 
que fe me ofrecían en los viages, algunas eftán en mi fegundo T o ­
en la Corte , y en la Cafa de efte, mo de Poesías} en los dias feña-
y otros amigos de mi humor , de lados por alguna celebridad Eclc-
mi cariño, y de todo mi genio.' íiaftica, política, ó de nueftra 
Era Don Juan de Salazar (que fue elección. Efcribia también , y i 
el que me arraílraba entonces mas en lo§ ratos que le fobraban á mis 
que otro , todo mi cuidado y deleytes, ya por las poífadas, por 
amor) un Cavallero diferetifsi-
mo, fabio, alegre , y aficionado á 
la varia leétura; inteligente en los 
chilles de la Mathematica, en los 
entretenimientos de la Hiftoria, 
en las delicadezas de la Philofo-
phia, y en las feveridades de la 
Jurifprudencia. Montaba á cava-

huir íiempre del ocio, por buriar--
medei mundo , y por juntar mo* 
neda, los Papelillos que hoy fe 
ván coíiendo en Tomos grandes. 
De las Satyras que arrojaban con-, 
tra ellos, y contra mi, hacia tam­
bién divertimiento, rifa, y chan-
zoneta. Burlábame de ver fus 

lio con arte , con garbo, y fcgu- Authores cargados de embidia, y 
ridad : hacía pocos, pero' buenos de laceria, mas que de razón, in-
tVerfos: era muy pra&ico, y muy tentando quitarme el fofsiego , la 
frequente en la campiña , en el libertad, el aplaufo. Alegrábame 
monte, y en la felva: mataba un mucho íiempre que me íoltaban 
par de perdices , un javali, y un algunos Papelones maldicientes; 
conejo con donayre , con deftre- porque al inílante fe feguia la 
z a , y fin fatiga; y era finalmente mayor venta de mis Papeles , y el 
buen profeífor de todas las Artes efpecial regocijo de ver fus Au-
de Cavallero , de Pol í t ico , de thores encorajados, é iracundos 
Ruftico, y de Cortefano. Vivía­
mos muchas temporadas en una 
fabrofifsima amillad , y ocupa­
ción , ya en fu Librería, que era 
.varia, efeogida, y abundantej ya 
.en el monte en el dulce canfancio 
de la caza , y en el eftrado de fu 
muger Doña Joachina de Mora­
les, mifeñora, donde fonaban los 
verfos , la converfacion , los inf-
trumentos muíicos, y toda varie­
dad de gracias y alegrías. Repre-

contra un mozo picaron , que fe 
le daba un ardite de toda Conf-
tantinopla. 

Lleno de rifa , y de defpreclo 
contra la necedad de eílos furio-
fos , y provocativos falvages, ro­
deado de los requiebros de los 
aficionados á mis boverías , em­
bebido en la variedad de güilos, 
y feílejos, con bailantes abun­
dancias de fortuna , y ün cono­
cer la cara al fmfabor , al mal, ni 

- f e ^ é k ^ e f iltre nofotros, los al quebranto} ^ivi cinc<£> años, 
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que fueron los intermedios dcfde 
que entré en la Cathedra , hafta 
que recibí el Grado de Dodor. 
Detuveme en proporcionarme á 
tan honrofo empleo, por eftár 
mas defatado para mis aventuras, 
porque coníideraba como eftor-
vaampertmente á mis correrías, 
la fujecion á los Clauílros , á las 
fieílas, á lasConcluíiones, y otros 
encargos de efte apreciabilifsimo 
carader. Medrofo á las Leyes y 
Eftatutos , que mandan defpojar 
de los títulos y rentas de Maeftro 
al que no fe gradúa en determina­
do tiempo, huve de rendirme á 
las ordenanzas , y al cumplimien­
to de las obligaciones con bailan­
te dolor de mis altanerías. Tomé 
el Grado el Jueves de Ceniza del 
^ño de de mil fetecientos y trein­
ta y dos, en el que no huvo efpe-
cialidad que fea digna de referir-
fe : folo que el Martes antes, que 
lo fue de Carneftolendas , falió á 
Celebrarlo con anticipación fefti-
va el Vtfrrio de los Olleros , imi­
tando con una mogiganga en 
borricos el pafséo, que por las 
Calles publicas acoftumbra hacer 
la Uhiveríidad con los que era» 
dúa de Dodores. Iban reprelen-
tando las Facultades fobrevefti-
dos con variedad de trapajos y 
colores : Uevavan las trompetas y 
tamborilillos los Védeles , Re­
yes de Armas, y Maeftros de Ce­
remonias ; y concluyeron la fefti-
yidad, y la tarde con la Corrida 
de Toros , coa que fe rematan los 

cia} Crianza & c , 
serios r y coftofos Grados de 
aquella Efcuela. Dixofe entonces, 
que yo iba también entre los de 
la mogiganda , disfrazado con 

, mafcarilla , y con una ridicula 
Borla, y Muceta azul j pero dexe-
moslo en duda, que el defcubri-
miento de efta picardiguela no ha 
de hacer defmedrada la Hiftoria. 
Con la circunfpeccion en que me 
metí , y con la mayor quietud á 
queme fujeté,enipezaron ¿engor­
dar mis humores, á circular la 
fangre con mas pereza, á ilenarfe 
de cocimientos errados el efto-
mag0 > y ¿ rebutirfe los hypocon-
drios de impurezas crudas , de 
triftifsimos humos, y de negras 
afecciones. Subieron á fer males 
penofos todas eftas indifpoíicio-
nes dcfde el día veinte de Enero 
del año de treinta y dos, que paf< 
sé á las inclementes injurias del 
ayre y la nieve en el Puerto de 
Guadarrama en los montes que 
tiene el Conde de Santiftevan en­
tre las Navas y Valdemaqueda. 
Diré brevemente el fuceíTo. Yo 
perdí el camino : y al anochecer 
rogué á un Paftor , que venia de 
una de las cafas de los Guardas 
de aquel Sitio, que me-puíieíTe en 
la Calzada Real. Recibí erradas 
las feñas; y defpues de haver de-
xado el carril, que feguia á la dif-
tancia que el Paftor me díxo , en­
tré en otra carretera bailante-
mente trillada, y reducida. Ca­
minábamos fumidos en el rebozo 
de la capa mi criado y yo , hu-

yeq. 
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yendo el azote cíe él ayre y la nie­
ve , y á corto trecho de m i , oy-
go un grito fuyo , que dixo : Se­
ñor , que me ha tragado la tier­
ra, Rebolvime con promptitud 
para focorrerle , y al tomar me­
dia buelta fobre la derecha, fe 
hundió mi cavallo con un eftruen-
do terrible , y dio conmigo en 
tierra , laftimandome con cura­
ble eílrago todo un muslo. Sa­
lí como pude i y á pefar de las 
obfeuridades de la noche percibí 
que havia facado mi cavallo una 
pierna atravefada de unos clavos 
de hierro, introducidos en dos 
trancas horrorofas de madera , á 
quien llaman Cepos los Cazado­
res de los Lobos. Acudí á mi cria­
do, y lo halle tendido debaxo 
de fu animal , que eñaba tam­
bién cogido en otro cepo. Hice 
muchas diligencias para ver íi 
podía quitarles las pefadas cor­
mas 5 y como en mi vida havia 
vifto femejante artificio , no en­
contré con los medios de librar 
de él á mis cavallos. Medrofos 
de no caer en otras trampas , y 
defefperados de no poder levan­
tar del fuelo á nueftros animales, 
hicimos rancho , expueftos toda 

• la larga noche á los rigores y af-
perezas del frió , y el viento. Con 
los pedernales de las pillólas, 
pólvora , y los trapos de una ca-
mifa, que faqué de mi maleta, 
encendíamos lumbre ; pero luego 
fe nos bolvia á morir con la hu­
medad. En efta triftiísima fatiga? 

y con el dcfcorifudo de no oír ni 
un íilvo , ni un cencerro , ni feña 
alguna de eílár cercanos á algún 
chozo, majada , 6 alquería, nos 
encontró la luz de la mañana , á 
la que vimos el eftrago y pérdida, 
de nueftros rozinantes. Carga­
mos con nueftras maletas á pie; 
y á breve rato dimos con el L o ­
bero: faco efte los pies de los 
cavallos de los cepos , reconoci­
mos que el uno tenía'cortados 
los mufeulos , nervios , y tendo­
nes de la pierna ,- y que el otro 
folamente los tenía atravefados. 
Guiónos á la cafa de un Guar­
da , llamado el Calabrés , y en 
fu chimenéa nos reparamos del 
frió de la noche: nos dio para 
almorzar una gran taza de le­
che , pufo para comer una eftu-
penda olla con nabos y tocino, 
y gracias á Dios paífamos feliz­
mente el dia. Murió el un cava-: 
l io , y el otro fe curó con mu­
cha dificultad en las Navas ; y en 
dos jacos de alquiler de efte L u ­
gar profeguimos nueftra derrota 
hafta Avila de los Cavalleros: y 
errla Cafa del Marqués de Villa» 
Viciofa acabé de convalecer de 
mi tormenta con fus favores, fus 
regalos, y mi conformidad. 

Prologo fue de el libro de mis 
defgracias efta melancólica aven­
tura : porque detrás de ella fe vi­
no pafío a paífo mi ruidoío def-
tierro , en el que padecí prolixas 
defeonveniencias, irregulares fuf-
ros , y fonfidejaciones infelices: 
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pero fui al tnlfmo tiempo tan nía y mi dcfgracia. En las Dedí-; 
afortunadamente dichofo, que vi 
fobre mi una laftima univeríal de 
los nacionales y eftranos , una 
aclamación increíble , y un amor 
tan honrado , que jamas afpirára 
áprefumir. Si yo pudiera poner 
en eíla efcritura , fin irritar á los 
a¿tores y teftígos , que todavía 
han quedado en el mundo , las 
particulares menudencias , y cír-

catorias de mis Almanaques de 
los años de J4. y j hechas á los 
Excelentifsimos Señores Marques 
deGrimaldo , y Don Joíéph Pa-
tiño , que aun duran en el Libroi 
intitulado: Extratlo dePro.jqftí-
eos de Torres , efta patente mi ín-; 
nocencia , y embozada con losí 
rodeos de una aftucia loable , la 
raiz principal de las conjuracio-

cunllanctas que eftoy deteniendo nes que labraron mis defconíuelos 
en mi pluma , creo que feria efte y defdichas. En dos membretes 
paflage el único que puíleílé algu­
na enfeñanza, algún gufto , y di­
latada eftimacion en efta hiftoria. 
Y o conozco que es importante, 
que eílén ocultos los primeros 

impreíTos en Bayona de Francia, 
el unodictado por Don Juan de 
Salazar, compañero en la contur-: 
bacíon , en la fatalidad, la fuga^ 
y la fatiga , y el oíro proferido 

principios, y muchas circunftan- por mi al Rey Nueítro Señor, fu-: 
cías de ios medios , y los fines de pilcando á fu piedad con laftimo-; 
eñe efcandalofo fuceífo : por lo 
que determino contentar al LeAor 
con inftruírlc de las verdades mas 
publicas, para que pueda entrete-
nerfe fin ei refentimiento de los 
fabricantes de mi paífada penali­
dad. Es cierto que en los libros 
de las Novelas , ya fingidas , ya 
Certificadas , y en los lances Co-

- micos inciertos , opofsibles ,*no 
fe encuentra aventura tan prodi-
giofa, ni tan honrada , como la 
que me arrojó á padecer los rigo­
res de un largo y enfadofo deftier-
ro. E l que quificre quedar inftrui-

fos y rendidos ruegos , para que 
nosoyeífc fu jufticia , aparecen 
tambien'algunas luces de la clara 
verdad de eíle fuceífo. En eftos 
Papeles, en la reprefentacion que 
los Miniftros hicieron á fu Real 
Mageftad , y en la Confefsion de 
Don Juan confia folamente , que 
provocado efie Cavallero de las 
injurias de un Clérigo poco deten 
nido , fe dexó coger de las info--
lencias de ia colera, y abochorna­
do de fus azufres , tiró de la efpa-; 
da, y abrió con ella en los cafeos 
del provocante un par de roturas 

do,regifi:re algunos Papeles mios, de mediana magnitud. Dicen que 
que con facilidad fe tropiezan en 
las Librerías , y hallará ( aunque 
rebueltos con eftudiada confu-
gon \ los motivos de mí ignomir 

fué el herido con las manos en la 
cabeza, no á curarfe, fino á foli-
citar la ira de un contrario pode-
fOÍb , en cuya confianza y valn 
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del (DoSlor © o n (D 
aparecíeíTe en la Corte á befar los 
pies del Rey, y á lupiicar á fu Real 
animo por mi libertad, por fu ali­
vio, y el de mi pobre Madre : y en 
pocos dias fe puíieron defde Sala­
manca en el camino de Balfain 
( adonde cftaba la Corte ) mi her­
mana Manuela,mi fobrina Jofepha 
de Ariño, y mi primo Antonio V i -
Uarroél, Encontraron en el Minif-
tro un agrado piadofo,en los gran­
des Sugetos de la Corte una lalHma 
cariñofa, y en los mas ignorados 
una inclinación favorable , y una 
promptitudincreÍble,llena de con-
Íuelos,alivios,y breves efperanzas. 
Bl puro llanto de mis inconfola-
bles parientes , y la porfiada afsif-
tencia á las puertas del Miniftro, y 
la general mifericordia con que to­
dos miraban á mi pobre Hermana 
y Sobrina, me facaron del triftifsi-
mo cautiverio al puerto de la feli­
cidad y la ventura.El Eminentifsi-
mo Señor Cardenal de Molina, mi 
Señor,de orden del Rey me bolvio 
mejorada la libertad y la honra en 
unaCarta,que guardo para mi con-
fufion,mi gratitud,y mi feguridad. 
Bolvi á mi Patria,y en ella me reci­
bieron muchos con contento,algu-
nos con defa2on,y los mas con una 
indiferencia fofpechofa,y aun fuga 
reparable; porque juzgaban,que lo 
deílerrado era enfermedad pefti-
lente, y que el odio de los enemi­
gos podiaintroducirfe en fus dé­
teos, efperanzas, y conveniencias. 
No me admiré, porque efte es.un 
legipr com^ealgsefpint^dei-

tego de Torres, 7 3 
dichados, y una enfermedad incu­
rable en todo lugar de preten­
dientes. 

Tres años duro la privación de 
mi libertad; y aunque tuve en ellos 
la paciencia y alivios que dexo ex-
preííadbs, también padecí en efte 
intermedio otra conjuración no 
tan poderofa ; pero mas terrible y 
abominable , que la que füe caufa 
del deftierro.Callaré fu naturaleza, 
los produdores, y el lugar del de-. 
lito,porque la caridad que debo te­
ner con el progimo me eftorva la 
quexa y la noticia. Viven muchos, 
que pudieran ofenderfe de mi def-
cubrimiento: y no esjufto dar que 
fentir á ninguno , quando no im^ 
porta á mi opinión , ni á mi quie­
tud , que fe queden en el íilencio fu 
arrojo, y mi conformidad. Solo 
puedo decir para mi confuíion,que 
el Real Coníejo de las Ordenes to­
mó la providencia de averiguar la 
torpeza de la acción ; y examinada 
con muchos teftigos,defengaños, y 
papeles,hall6 al Reo oculto,encon-
tro con mi innocencia ahogada , y 
fue fobrecogido «de una laftimofa 
compafsion de ver los crueles eno­
jos , y facinerofas^ífechanzas con 
que daba en aborrecerme la fortu-i 
na. Padecí en efte tiempo en eftre-
mada foledad, con mucha pobre­
za, y rigurofo defabrigo dos enfer­
medades agudas,que me aífomaron 
á la boca del fepulcro. Fue la una 
un fobervio y executivo garroti-
Uo, que me agarró bien deícuida-
damcute en una mifcrable Aldea 
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de Portugal en la cafa de un pobre 
Pefcador honrado,piadofo, y dili­
gente. En el angoílo cubierto de fu 
eítrecha habitación, refumida toda 
a un negro portal, y á una cocina 
poco ahumada,y fobre un defmem-
brado xergón , compuefto de los 
deftrozos de fus viejas redes , cftu-
ve lidiando con las zozobras, de 
tan maligna y traydora enferme­
dad. Fui en un tomo el Dotor, 
¿1 Cirujano, y el Enfermo; y quifo 
la providencia de Dios , que en un 
(itio tan retirado, tan mifero,y tan 
inculto no me faltaífe lo conducen­
te para detener las atrevidas 
promptitudes del afedfco. Tenía mi 
Angel Pefcador arrojadas lobre 
unos tablones muchas íimientcs de 
calabaza, y de melón, que referva-, 
ba fu economía y fu induílria para 
fembrar en un pedazo de terreno, 
<jue tenia arrendado, y una cazuela 
barrigona de barro Zamorano mas 
que mediada de azúcar (proviíion 
indifpenfable en la cafa mas pobre 
de aquel Rey no) y coneftasíi-
raientes me difponia unas orchatas 
medianamente frefcas en la gara-
pinerxdel fereno,las que bebia por 
tarde y por mañana. Dábame en 
las horas oportunas unos caldos 
de coles y tocinojy con aquella go-
loíina y remedio,eftas fubftancias, 
y feis fangrias,que repartí entre los 
brazos y las piernas, me libré de 
morir ahorcado entre las garras de 
tan violento é implacable verdu­
go. Nunca fui tan agradecido , ni 
&QaE4^Rad9 a los cortos ele-. 
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mcntos de la Medicina como en 
efta ocaíion: y el haver leído, que á 
efta idea de achaque fe ocurre con 
las fangrias y los refrefcos, me íir-
vio de un notable al i vio, y una con­
fianza faludable. Para que al Lec­
tor no le quede confufion alguna 
en orden al modo y la prom^titud 
de executar las evaquaciones de 
fangre, fepa , que ha muchos años 
que llevo en mi bolíillo,y eípecial-
mente á los viages, un eltuche con 
herramientas de Cirugía, pluma,., 
tinterojhiio, y abuja, y otros traf-
tos con que divertir,y remendar la 
vida,y el veftido. Fue la otra enfer­
medad una calentura ardiente, qu» 
me aífakó en el Convento de San 
Francilco de Trancofo , en la que 
fui aísilHcto dichofamentc de un 
Confeíior fabio y devoto , y de un 
Medico necio, é ignorante. En eíle 
peligro libro con mas ventajas mi. 
conciencia que mi cuerpo ; porque: 
en aquella no quedo raílro, ni reli-: 
quia de cfcrupulo,y de mi humani­
dad aun no he podido ver facudi-
das las maldades que dexb en ella, 
6 planto de nuevo con fus mal-^ 
aventuradas zupias y brevages» 
Defpues de diferentes recaídas vi­
no á parar ¿n una deftilacion al pe­
cho , qüe me pufo en las agonías 
de una Phyíica incipiente,y huvie-;. 
ra paífado á la tercera efpecie, á no 
haver efeapado de fus uñas.Deíef-
perado con la afsiftencia y la igno­
rancia de efte bruto Dotof, deter­
mine que un Lego Enfermero de 
la Cafa me dieíTe un botón de fue^ 

S0-
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, me eftuve un año en Salainan-go entre tercera y quarta vertebra 

del efpinazo, para que abriendo 
una fuente en efte íitio , fe vinieíTe 
á eñe conduelo la deftilacion, que 
corría precipitada á los pulmones. 
Con la efperanza de efta medicina, 
didada por mi antojo , y íin te­
mor á mi flaqueza, ni á las injurias 
del temporal , me mude á Ponte 

ma, 
ca , hafta que con la licencia de el 
Eminentlfsimo Cardenal de Moli­
na mi Señor vine á Madrid. Apo-
fentome ( con admiración y fufto 
de los contrarios , y honrado go­
zo de los afedos) D.Juan de Sala­
dar en fu cafa: y con efta accioft 
volco muchos juicios , y arruino 

.de Abad , Lugar en donde , por la mil conjeturas poco favorables á 
-mifericordia de Dios,no havia Me- nueftra amiftad y confianza: corri-
•dico, ni Boticario. Con la falta de 
eftos dos enemigoSjCon mucha pa­
ciencia, y el confuelo de ir palpan­
do las buenas noticias, que me da­
ba mi albañal, me vi libre en po­

mos en fu coche palíeos públicos, 
viíitamos con ancha alegría á nuef-
tros apafsionados, con política ef-
trecha á nueftros enemigos, y con 
refervada prudencia á los indife-

t:os dias de. tan rebelde y defefpe- rentes en las noticias y acciones de 
rada dolencia. Otros trabajos y nueftros trabajos y fuceífos. Nuef-
defdichas fufri en efta larga y pe-
nofa temporada, pero losfuavizo 
mucho mi conformidad , y los de-
leytes, que no dexaban de encon-

tra prefencia y amiftad produxo 
muchos defengaños , delató mu­
chas dudas, y pufo refpeto á no 
pocas jactancias y mentiras. Con 

trarme á cada paífo ; de modo que efta diligencia, y la demonftracion 
iba corriendo mi vida como la del de la conftancia infeparable de 
mas dichofo, el mas rico , y el mas nueftro cariño, fe ferenaron las in-
acompañado, pues para todos vie- quietudes , y fe enterraron todas 
nen las pefadumbres y los guños, las ideas y maquinas de los genios 
la falud y la enfermedad , el ocio y reboltofos , noveleros, y defocu-
cl entretenimiento , la miferia y la pados. Pafsé con mi Amigo feliz-
abundancia ; porque la vida de el 
mas feliz y el mas defgraciado efta 
Jlena de fobras y faltas, alteracio-
.nes y ferenidades, triftezas y ale­
grías , y con todo fe vive hafta la 
muerte. 

Gozando de la quietud de mi 
cafa, de la compañia dulce de mi que havia hecho por mi libertad y 
madre y hermanas, de ia converfa- mi vida en el tiempo de mi efclavi-

- clon de mis amigos , y de las adu- tud y mis dolencias. Fue el mas 
íicl0,EeJ> nú ti¿itero y de .mi plu- penofo el que hice de ir á pie á vi-

mente todo el Verano ; y pocos 
-dias antes de San Lucas me bolví 
á Salamanca á cumplir mis jura­
mentos , y mis obligaciones; y al 
año íiguiente , que fue el de 173^. 
defpues de finalizadas mis tareas, 
empecé á fatisfacer varios votos. 

• 
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Citar el Templo del Apoftol Satl* 
tiago, y fue fin duda el mas ín-
diguamente cumplido; porque las 
indevotas, vanas, y ridiculas cií> 
cunftancias de mi peregrinación, 
echaron á rodar parte del mérito 

grias. Convocabanfe en los luga-1 
res del paífo , y la detención las 
mugeres, los niños, y los hombres 
á ver eiPi/cator, y como á Oracu-. 
lo acudían llenos de fé y de igno­
rancia á folicitar las reípueftas de 

y valor de la promeífa. Salí de Sa- fus dudas y fus defeos. Las muge-
lamanca rebentando de Peregrino, 
con el bordón , la efclavina , y un 
yeílido mas que medianamente 
coílofo. Acompañábame D . Aguf-
tin de Herrera , un amigo muy 
conforme á mi genio , muy feme-
jante á mis ideas, y muy parcial 
fon mis inclinaciones; el que tam­
bién venia tan fanfarrón , tan hue­
co , y tan loco como yo , afedan-
do la gallardía, la gentileza, y la 
pompa del cuerpo y del trage , y 
defeubrierído la vanidad de la ca­
beza. Detrás de nofotros feguian 
quatro criados con quatro cava-
lios del dieftro , y un macho don­
de venian los repueftos de la ca­
ma y la comida. Atravefamos por 
Portugal para falir á la Ciudad de 
¡Tuy , y en los pueblos de buenas 
vecindades nos deteníamos , yá 
por el motivo de defeanfar, yá por 
el gufto de que mi compañero y 
mis criados vielfen fin prifalos lu­
gares de aquel Reyno, que yo te­

res infecundas me preguntaban 
por fu fuccefsion , las folteras por 
fus bodas, las aborrecidas del ma« 
rido me pedian remedios para re-» 
conciliarios ; y detrás de eftas fol-
taban otras peticiones , y pregun-r: 
tas raras, necias, é increíbles. Los 
hombres me confultaban fus acha­
ques, fus efcrupulos, fus perdidas,-
y fus ganancias. Venian unos á 
preguntar, íi los querían fus da­
mas , otros á faber la ventura de 
fus empleos y pretenfiones ; y fi­
nalmente venian todos y todas a 
ver como fon los hombres que ha­
cen los Pronofticos: porque la lin-
ceridad de el vulgo nos creen de; 
otra figura , de otro metal, 6 de 
otro fentido que las demás perfo-
nas ; y yo creo , que á mi me han 
imaginado por un engendro mix­
to de la cafta de los diablos y los 
brujos. Efte viage le tengo efcritQ 
en un Romance , que fe hallará enf 
el fegundo Tomo de mis Poesías^ 

nia medianamente repaífado. D i - y en el Extrado de Pronofticos,ei^ 
Vertíamos poderofamente las fatí- el del año de 173^. en donde eftái> 
gasdel viage en las cafas de los F i - con mas individualidad referida^ 
dalgos, en los Conventos de Mon- las Jornadas: aqui folo exprelfo^ 
jas, y en otros lugares , donde fo- que fin duda alguna huviera buel-i 
lo fe trataba de oir muficas, dif- to rico á Caftilla, fi huvieíle dexa-; 
poner danzas, y amontonar toda do entrar en mi definterés un po-í 
ffcík !ÍF Ju^goSj diverfignes, y alê - co, de, codicia ^ q d¿gpiulo coni 
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iifanós de aceptación : Porque con heníiones y realidades con reme­
cí motivo de concurrir á la mefa dios dóciles , y perfuadiendo á 
del liuftrifsimo Arzobifpo de San- otros , que la careftia de los medi-
tiago el Señor Yermo , el Medico camentos era el mas oportuno fo~ 
de aquel Cabildo Don Thomás de corro para fus dolencias, pafsé á la 
ye la íco , hombre de mucha cien- Coruña , en donde me fucedio el 
cia, mucha gracia, y honradez, ha- aplaufo y el honor de aquellos hon-
blaba de mi en todos los concur- radores genios con el mifmo albo-
fos (claro cftá que por honrarme) rozo que en Santiago. Defde aquel 
con fingularifsimas exprefsiones de alegre y bellifsimo Puerto de Mar 
eftimacion ázia mi perfona y mis tome el camino de Caftilla por dif-
baehillerias. Agregaronfe á fu opi- tintos lugares, en los que merecí 
nion , y fu cortefania los demás fer huefped de las primeras perfo-
Medicos, y no huvo achacofo, do- ñas de diílincion , agaíTajandome 
líente , ni poílrado , que no folici- en fus cafas con las diveríiones,los 
talTe mi viíita. Atento , caritativo, regalos, y los cariños. Enmedio de 
y efpantado de la fencilléz y ere- eftár ocupado con los dtleytes, las 
dulidad de las gentes iba con mi viíitas, y los concurfos, no dexaba 
Dotor fabio y graciofo á ver, con- de efeoger algunos ratos para mis 
folar , y medicinar fus enfermos; tareas. L a que me impufe en efte 
los que querian darme quanto te- viage, fue la Vida de la Venerable 
nian en fus cafas. Agradecí fus bi- Madre Gregaria de Santa iTherefa, 
zarrias, fus agaífajos, y les dexé fus la que concluí en el camino con el 
dones , y fus alajas , contentando Almanak de aquel año antes de 
á mi ambición con la dichofa con- bolver á Salamanca; adonde llegué 
fianza , y el atentifsimo modo con defocupado para profeguir, fin ef-
que me recibieron. Mucho tendría trañas fatigas, las que por mi obli-
<ie vanidad y quixotada efte defvío gacion tengo juradas. Cinco mefes 
en un hombre de mi regular esfe- me detuve en efte viage, y fue el 
r a ; pero también era infamia hacer mas feliz, el mas venturofo y aco-
comercio con mis embulles , y fus modado que he tenido en mi vida; 
fencilleces , no teniendo necefsi- pues fin haver probado lamasle-
dad, ni otro motivo difcupable. ve alteración en la falud , ni en el 

Dexando contentos á los Medi- animo , fali y entré alegre, vana-
eos , y muy diftraidos de aquel er- gloriofo, y dichofamente diverti-
ror común , que me capitula de do en mi cafa. En la quietud de 
enemigo groífero y rencorofo de ella cumplí el quarto Trozo de mi 
las apreciables experiencias de fu edad, que es elaíTuntode eftaHif-
facultad, y confolados á los enfer- toria : y defde efte tiempo hafta 
•floé > ^ F Á ^ í ^ f e \ unos fus apíe- hoy , qu? £S el dia veiate de Mayo 

dei 
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del año de mil fetecientos y; qua- años dos 6 tres efcapatoriás á Ma-
renta y tres , nohapaflado por mi drid , ñn el menor defperdicio de 
aventura, ni fuceífo, que fea digno mi cafa : porque en la de la Exce­
de ponerle en efta Relación. Voy Icntifsima Señora Duquefa de Alva 
manteniendo , gracias á Dios , la 
vida fin efpecial congoja, ni mas 
pefadumbres, que las que dan á to­
dos los habitadores de la tierra el 
Mundo , el Demonio , y la Carne. 
.Vivo , y me han dexado vivir def-
de efte termino los impertinentes 
que viven de reíidenciar las vidas 
y las obras agenas , quieto y apa­
cible , y ocupado fin reprehenfion 

mi Señora , logro fu abundantifsi-
mamefa, un alojamiento efparci-
do, poltrón, y ricamente alhajado; 
y lo que es mas , la honra de eílár 
tan cercano de fus pies. Por los 
refpetos á efta Excelentifsima Se­
ñora , me permiten las mas de fu 
cara&er y altura la frequencia en 
fus eftrados , honrando á mi aba­
timiento con afabilifsimas pieda-

y fin moleftia. Me ayudan á llevar des. Los Duques, los Condes , los 
la vida con alguna comodidad y Marquefes , los Miniftros , y las 
defeuido la buena condición y 
compañía de mis hermanas y mis 
gentes , y mil ducados de renta al 
año : que con ellos, y las añadidu­
ras de mis afortunadas majaderías 
junto para que defeanfen mi ma­
dre y mis hermanas , ayuden á 
nueftros miferabies parientes , y 

mas perfonas de la fublime , me­
diana , y abatida esfera, me diftin-. 
guen , me honran , y me bufean, 
manifeftando confusfolicitudes y, 
exprefsiones el fingular afsiento 
que me dan en fu eftimacion y fu 
memoria. No he tocado puerta en 
la Corte , ni en otro Pueblo, que 

den algunas limofnas á los pobres no me la hayan abierto con agaíía-
forafteros de nueftra familia. Vivo jo y alegría. E l que imagine , que 
muy contento en Salamanca, y con efte modo de explicar las memora-
Jos propofitos de dar los huellos á bles aficiones que debo á las bue-
la tierra donde refpiré el primer ñas gentes, es ponderación,© men-
ambiente, y á la que me dio los tira abfoluta de mi jactancia, ven-
primeros frutos de mi conferva- galo á ver , y le cogerá el mifmo 
cion. Varias veces me ha acometí- efpanto que á mi que lo toco. Ven­
do la fortuna con las propoficio- gafe conmigo el incrédulo pefaro-
-nesde bienes mas crecidos , y mas fo de mi eftimacion , y fe ahitará 
honrados que los que gozo ; pero de cortesías, y buenos femhlantes. 
conociendo mi indignidad , y la L o que mas claramente defeubre 
mala cuenta que havia de bolver efta Relación es una vanidad dif-
de fus encargos , me he hecho for- culpable , y un engreimiento bien 
do á fus gritos, fus promeífas , y acondicionado ; porque fabiendo 
fus efperanzas. Hago todos los yo , que no merece mi cuna , mi 
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empleo, mi riqueza, ni mi ingenio ñor que fabe dar el mundo á los 
mas exprefsiones,que las que íe ha­
cen por chriftiandad,y por coftum-
bre , no dexa de hacerme cof-
quiilas en el amor proprio , de 
que efta cafta de general y ve­
nerable agaíTajo fe endereza á 
mi perfona , á mi humildad , y 
á mi correfpondencia. También 

defventurados , que procuran vi­
vir con deíinterés, abatimiento de 
si miímos, y refpeto á todos. No 
me faltan algunos enemigos ve­
niales , y maldicientes de eícalera 
abaxo , aunque ya tengo pocos, y 
malos; y liento mucho , que fe me 
haya hundido efte caudal ; porque 

creo , que me havrá dado tal qual á eftos tales he debido mucha por-
remoquete cortcfano la extrava- cion de fama, gufto, y convenien-
gancia de mi eftudio ; pero otros cía , que hoy hace feliz y venturo-; 
hacen Coplas y Pronofticos, y los 
Veo aborrecidos y olvidados. Con-
fieíTen mis Emulos y embidiofos, 
que Dios me lo prefta, y que yo 
me ayudo con el refpeto y buen 
modo con que procuro hacerme 

fa mi Vida. 
Efta es la verdadera HIftorla de 

ella. Efpero en Dios acabar mis 
diascon laferenidad que ellos úl­
timos años. Eftoy en Irme murien­
do poco a poco , íin matarme por 

parcial á todo genero de gentes: nada. Difcurro que ya no me bol-
que yo también conáeíTo que ef- verán á coger las defgracias, ni los 
cribo eftas efeufadas noticias por acafos memorables; porque mi ve­
darles un poco de pefadumbre, y jcz , mis defengaños, y misefear-
un retazo de motivo para que re- mientos me tienen retirado de los 
caygan fobre mi fus murmurado- bullicios, y con el ojo alerta á las 
nes y blasfemias. Guardo con ef- aíTechanzas , y los trompicaderos; 
pecial veneración, refpeto, y con- y íi me buelven á agarrar las perfe-
fuíion mía las Cartas , y la corref- cuciones, confolaréme con la con-
pondencia con algunos Cárdena- íideracion de lo poco durable que 
les, Arzobifpos, Obifpos, Duque- ferá mi defdicha ; porque la muer* 
fas. Duques, Generales de las Re- te ha de acabar con ella, y ya no 
ligiones, y otros Principes, y Per-
fonas de la primera altura y fobe-
rania. Eftas fon las ala]as y pre-
ciofidades que venero efpecialifsi-
mamente, y las que mandaré á 
mis herederos , que mueftren , y 
vinculen por única memoria de mi 
felicidad i y para teftigos del ho-

puede eftár muy lejos. Y en fin 
venga lo que Dios quifiere, que to^ 
do lo he de procurar fufrir con pa* 
ciencia , y con relignacion , y con 
alegría catholica, que efte es el 
modo de adquirir una buena 

muerte , dcfpues de eft¿ 
raal^ Vida. 

F I N . 




